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Sinopsis



¿Qué pasaría si un desgraciado accidente te privara de hacer lo que más amas en la vida? Pau, es un jinete alegre, atractivo, seductor y mujeriego. Pero una caída de su caballo le cambiará su vida, volviéndole insoportable, gruñón, solitario y huraño.

Le ofrecen ser el entrenador del Equipo Nacional hípica, pero esta idea resulta un completo fracaso... El carácter de Pau está a punto de arruinar su carrera y peor aún su vida... Hasta que su padre harto de esta situación decide tomar medidas y contrata a Gabriela, psicóloga de profesión, haciéndola pasar por periodista para conseguir su objetivo, ayudar a su hijo. Ella es una bella mujer, de mirada triste, testaruda, ingeniosa y miedo, mucho miedo a enamorarse... su pasado la acompaña día a día y que tendrá que aprender a convivir con él.

Sus primeros encuentros son una guerra constante, pero el azul y el negro se funden para dar paso a la amistad, a la pasión y... al AMOR.

¿Qué pasará cuando Pau descubra que Gabriela no es quién dice ser? Hay muchos interrogantes que sólo podrás descubrir si te dejas envolver por cada página de esta novela.
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 Prólogo



LOS caballos corrían en círculo dentro del vallado, eran una yegua blanca y su potrillo gris, con el tiempo ese potro se convertiría también en blanco, pero los infantiles ojos que lo observaban desconocían por completo esa información. Subido a la cerca, bajo la atenta mirada de su madre, un niño de cuatro años observaba como los caballos se divertían, jugaban, el más pequeño rebrincaba sin control, relinchando y dando coces al aire.

Deseaba ser un caballo, correr en libertad, no quería que sus papás le regañaran tanto por correr todo el día por ahí, siempre lo estaban reprendiendo por ir demasiado deprisa, pero al potro nadie lo reñía, su mamá corría con él. Anhelaba meterse dentro del cercado y brincar como el pequeño caballo.

—¿Mamá puedo tener un caballo? —Le preguntaba con entusiasmo.

—Cariño, estos animales son muy peligrosos para un niño tan pequeño como tú. —Le sonreía con cariño.

—¡Pero mamiiii yo quiero unoooo, porfaaaa! —protestaba con lágrimas en sus ojos.

—Claro que lo tendrás —dijo una voz masculina, atrayendo al niño hacía sus brazos. Era su padre, que para compensar sus largas ausencias, complacía al pequeño en todo lo que pedía.

—¡Vivaaaaa, tendré uno mamá! ¿Lo has oído? ¡Papi me lo comprará! Papi quiero uno negro, grande, muy grande, el más grande del mundo ¿vale papá?

—Claro que si hijo mío, te compraré el caballo más grande del mundo entero, pero al principio tendrás que tener un profe para aprender a montar, igual que la seño te enseña las letras.

—Siiiiiiiiii, me gusta la seño Bea, es muy buena y no me riñe cuando me salgo de las líneas, ¿venirá ella también a enseñarme a subir arriba del caballo?

—No hijo y no se dice venirá, se dice vendrá. Para eso tendremos que llamar a otro profesor que entienda mucho de caballos y te enseñe a no caerte.

El niño corría y chillaba loco de contento, tendría lo que tanto deseaba. A él no le gustaba el futbol como a los demás niños del cole, en los recreos se pasaba el rato con una fregona entre las piernas, a modo de caballo, los pelos de la fregona simulaban sus crines. A veces el pequeño convencía a la seño con sus expresivos ojos negros, para que hiciera trenzas a los pelos de su caballo imaginario. En clase sentado en la silla se movía cabalgando encima de ella, su devoción era tal, que cualquier cosa le servía para sus juegos hípicos.

Mientras el niño corría entusiasmado, los padres sin apartar la vista de su pequeño, discutían la decisión que había tomado el cabeza de familia sin consultarlo.

—No creo que sea conveniente concederle todos sus caprichos y menos uno que le puede dañar, ¿has pensado en los peligros?

—No sufrirá ningún daño, elegiré el mejor instructor, nunca montará a solas. No te preocupes tanto cariño, el niño tendrá siempre vigilancia.

Sabía que tenía la batalla perdida, cuando a su marido se le metía una idea en la cabeza ya no había vuelta atrás. Y menos si se trataba de su hijo, de momento su único hijo. Lo adoraba y no iba a permitir que no tuviese lo que más deseaba.

Los años pasaron y el pequeño Pau se convirtió en un excelente jinete, aprendió todo sobre los equinos, cómo cuidarlos, de qué manera tratarlos, incluso el mismo con doce años, empezó a domar con ayuda de su instructor a los nuevos ejemplares que su padre le regalaba, a condición de sacar unas excelentes notas. Por las mañanas antes de desayunar, lo primero que hacía era visitar el establo, que habían construido en la finca para poder dar alojamiento a los cuatro caballos que formaban ya parte de la familia. Por las tardes según llegaba del colegio, antes de hacer sus tareas corría a visitarlos. Era auténtica pasión lo que demostraba ante tan bellos animales. Su madre no opinaba lo mismo, seguía teniendo pavor, tal era su miedo, que cada vez que lo veía montar rezaba en silencio porque no lo tiraran. Más de una vez se cayó del caballo, pero nunca nada grave, exceptuando los moratones que le ocasionaban, el orgullo era lo que más se resentía.

Sólo hubo una cosa que le separó de sus caballos y eso fue la larga enfermedad de su madre, durante dos años se ocupó de ella, siempre pendiente de su salud. Prescindió de su adolescencia para poder cuidarla. Al principio podía montar a ratos, pero llegó un momento que la salud de su madre empeoró de tal manera, que ya no podía salir de su cuarto, aun así por las noches cuando ella descansaba, antes de acostarse iba a la cuadra y los mimaba cepillándolos, poniéndoles heno fresco... era una labor de la que se ocupaba un mozo, pero no podía dejar de visitarlos.

La muerte de su madre lo dejó destrozado, su padre se centró más si cabe en su trabajo para mitigar el dolor. Lo que le dejaba solo, con un hermano que no hacía más que culparle por haberse llevado lejos a su mamá. Usó los caballos como vía de escape y como pudo inculcó su amor a los caballos a su pequeño hermano, que aprendió a montar, pero nunca tuvo auténtica devoción por ellos. Fernando se inclinaba más por seguir los pasos de su padre.

Poco a poco y no sin esfuerzo se hizo un hueco entre los más prestigiosos jinetes del país, ganando innumerables trofeos, se dedicaba en exclusiva a su pasión. Cierto es, que en sus salidas siempre estaba rodeado de mujeres hermosas, que utilizaba a su conveniencia, pocas eran las ocasiones en las que se acostaba con una de ellas, más de una vez...


Capítulo I



“FALLECE un padre y sus dos hijos ante la desesperada mirada de su mujer”.

“Diario Tres mares”







—¡Joder, vaya titular para comenzar la mañana! <<Me voy directamente a la sección de deportes, hoy es la final del Gran Premio de Santander y no quiero malas vibraciones a mi alrededor.>> —Pensó.

—Pau ¿Qué haces ahí todavía? ¡Ya tendrías que estar en las cuadras! —Le apresuraba una voz a sus espaldas.

—Joder Papá ya voy, ni desayunar me dejas, mira, hoy necesito tranquilidad y tú nunca estás por la labor, así que por favor déjame solo —protestó enérgico.

—Pau ¡ya está bien! ¿Cuánto tiempo vas a culparme? Sabes perfectamente que no pude hacer nada por salvar a tu madre, hubiera dado toda mi fortuna por curarla y ¡lo sabes! —Dijo lamentándose al recordar a su amada esposa, a su gran amor, a la mujer que le complementaba y desde que ella faltaba, su mundo se había quedado incompleto. Había intentado llenarlo, pero aunque adoraba a su actual mujer, ella no había logrado llenar el gran vacío que sentía.

—No me vengas con gilipolleces, la muerte de mamá fue algo que no pudiste evitar, pero ¿tenías que casarte con ella?

—No te voy a tolerar...

—¡Que no me vas a tolerar el qué! ¡Qué te diga que tu mujer es una mentirosa, una interesada y una zorra! ¡Pues si no quieres oír la verdad, lárgate! —Gritó.

Un portazo fue lo siguiente que se oyó.

Con las manos en la cara y los codos apoyados en las rodillas se lamentaba de su comportamiento, pero desde que Patricia, la odiosa esposa de su padre intentó meterse en su cama, cosa que obtuvo su correspondiente rechazo, no la soportaba. Y menos cuando su padre se puso de su parte cuando se atrevió a contarle lo sucedido, ella lo negó e incluso le culpó a él. La verdad es que era una mujer muy atractiva, rubia con media melenita y un cuerpo escultural <<Joder la tenía que haber empotrado contra la pared aquella misma mañana.>>; —Pensó divertido.

Salió de la habitación del hotel y se dirigió a las cuadras. Allí estaba Garamon, un semental negro de gran alzada, con los ojos tan negros como su pelaje y las crines recogidas en pequeñas trenzas que le hacían mucho más impresionante, majestuoso y a su lado estaba Pizqui una yegua blanca albina, con los ojos azules claros, un ejemplar único, pese a que cuando la adquirió, se la vendieron como defectuosa, ya que a los caballos albinos se les denominaba así por un defecto genético. Las crines las tenía sujetas en una única trenza, como su cola.

Eran sus dos caballos predilectos, a los que se llevaba a todas las competiciones, en los únicos que confiaba para estos acontecimientos.

El mozo de cuadras los estaba acicalando para la ocasión, cuando Pau entró por la puerta fue recibido con dos sonoros relinchos, había una complicidad muy grande entre sus caballos y él, se acercó a ellos y empezando por Garamon lo acarició dándole suaves rascadas entre los ojos, a lo que el caballo respondía con enérgicas patadas con sus cuartos traseros, Pizqui envidiosa de caricias protestaba relinchando, eso provocó una sonora carcajada en Pau, que acercándose a ella, le susurró:

—Ya va pequeña, ya va. Y con suaves palmaditas en el cuello consiguió calmarla, ella en agradecimiento bajó su cabeza como símbolo de docilidad dándole un pequeño empujón en el hombro.

Y aquí empezó todo el proceso ceremonial que unía a jinete y caballo en un único ser, en esta ocasión se decantó por Pizqui, tenía que impresionar no sólo con sus saltos sino también con la belleza de la yegua albina, eran pocas las veces que la mostraba en competiciones, pero hoy ella era la que parecía estar más tranquila y la que sin ninguna duda le llevaría a lograr tan ansiado premio. Despidiéndose de Garamon con dos palmadas en el lomo abrió la portezuela del cajón de la yegua y empezó a caminar seguido por ella, como si de un perrito se tratase, la condujo hasta la pista de doma y allí la ató mientras cogía el cepillo y comenzaba a cepillarla con suaves pasadas creando un vínculo entre los dos, después del cepillado la pasó un trapo para retirar los últimos restos de polvo. A continuación empezó a ensillarla, la puso el sudadero, después la montura y por último ató la cincha. Una vez se aseguró que todo estaba en su sitio, desató a Pizqui, la agarró por los carrillos juntando su frente con la de la yegua y como si de una oración se tratase comenzó a recitar palabras de ánimo dedicadas a ambos, la rascó detrás de las orejas y la montó, todo el mundo sabía que ese momento era sagrado, no se admitían interrupciones, pero la vio acercarse a lo lejos y blasfemó:

—¡Qué cojones querrá ésta ahora! —Murmuró con desgana.

Con pequeños pasos debido a los tacones de aguja que llevaba, se iba acercando a ellos, en ese momento y como no tenía ganas de discutir tiró de las riendas hacía la izquierda para dar la espalda su odiosa madrastra.

—¡Pau! —Gritó.

Como si no oyese nada siguió su camino.

—Pau ¡ni se te ocurra dejarme con la palabra en la boca! —Le amenazó.

Tirando de las riendas hacia atrás, frenó lo que iba a ser su paseo de antes de la carrera y con voz pesarosa dijo:

—¿Qué quieres Patricia? No tengo tiempo, sabes que hoy es la final y necesito estar al cien por cien.

—¡Déjate de bobadas! Para dar saltitos con un ridículo caballo no creo que haga falta más que una buena fusta y voz de mando, cosa que a ti, sin duda te falta —dijo con una sarcástica risa.

Apunto de blasfemar de nuevo, respiró y pudo guardar la calma, hoy no podía permitirse el lujo de caer en la trampa y perder su concentración.

—¿Qué quieres? —La preguntó lo más serenamente posible.

—Vengo a hacerte un trato.

—¿Un trato? —Rio con ganas.

—Me alegro que te lo tomes así, será mejor para los dos.

—Viniendo de ti, seguro que yo no salgo beneficiado en absoluto —Respondió y el mal humor estaba ya presente.

—Pau, voy a ser directa. Esta noche tú y yo nos acostaremos... ¡O te denuncio por dopar a tus caballos! —Volvió a amenazarle.

De nuevo y con una risa maligna, se echó a reír.

—Hazlo, nunca he utilizado sustancias prohibidas con mis animales, no tengo ningún miedo, anda. ¡Lárgate de aquí y no me jodas!

—Tú nunca has utilizado dopantes, pero a lo mejor un mozo de cuadras bien follado...

—¡No habrás sido capaz! —Dijo atropellando las palabras, por la furia que sentía en esos momentos.

—Te lo dije, acabarás en mi cama ¿recuerdas? Esta noche te espero en tu habitación, ¡no me falles chico! —Y dándose media vuelta, se marchó.

—¡Serás hija de la gran puta! —Murmuró enfadado.

Patricia sin mirarlo le hizo una peineta con la mano derecha. Sin darse tiempo a pensar apretó con fuerza los estribos en el costado de la yegua y comenzó una angustiosa carrera hacia la desesperación. Salió al galope del recinto y como alma que lleva el diablo se introdujo en un bosque cercano, al llegar al río desmontó a la yegua y con las manos en la cabeza, dando patadas a piedras invisibles, empezó a buscar una solución rápida. Rodarían muchas cabezas esa tarde...

Más calmado, miró el reloj y vio que apenas quedaban dos horas para que comenzase la final, cogió el teléfono y después de mandar un mensaje a su hermano, llamó a su padre.

—Papá vete a la cuadra y ve preparando a Garamon, no preguntes —Y colgó.

—Vamos Pizqui, lo siento bonita no pensé en ti cuando me puse a cabalgar como un loco, te prometo que en la siguiente competición serás la protagonista y campeona indiscutible.

Volvió a montar y con más calma regresaron a las instalaciones deportivas, donde se desarrollarían los saltos que le llevarían a la victoria, eso era lo que Pau se repetía como un mantra para calmar su cuerpo y su mente. Ya se preocuparía por el zorrón de su madrastra más tarde.

—¿Qué ha pasado hijo?

—Nada, un problema de última hora, Pizqui hoy está cansada y no podrá competir. ¿Está preparado Garamon?

—Si hijo ya lo tienes listo para ensillarlo. ¿Estás bien?

—Si papá, todo bajo control. —Mintió.

—Hijo, deberías saber que Garamon está muy alterado, no es normal en él, no sé si será buena idea saltar hoy mientras se encuentre en ese estado.

—No te preocupes, tengo tiempo suficiente para calmarlo.

—Y ¿A ti? ¿Quién te calma a ti, hijo? Dime por favor qué es lo que ha pasado esta mañana.

—¡Déjalo papá! ¡No insistas más! De todas formas no me creerías —dijo fríamente mientras ocultaba el dolor en su cara, y se fue en busca del semental.

Acercándose a la cuadra oía como Garamon relinchaba nervioso, entró en su busca para comenzar el ritual y poder ensillarle. Cuando iba a salir se dio media vuelta y vociferó:

—¡Fernando! Esta tarde en cuanto acabe la ceremonia de clausura quiero una reunión urgente con todos los mozos de cuadra que hayan estado cerca de mis caballos en los dos últimos días. —Le dijo a su hermano.

—¿Pasa algo Pau? —Le contestó este a la vez que se acercaba y le daba una palmada en la espalda.

—Fernando, ahora no puedo hablar, las paredes podrían tener oídos y me juego mucho, pero... joder hermano, me la ha liado. Necesito tu ayuda, y con un poco de suerte, salgo de ésta, con la victoria en una mano y el trofeo en otra.

—No me digas que la...

—Exacto, no digas nada, luego lo hablamos, me voy a poner en orden a este semental.

—Suerte.

—Esta vez y sin que sirva de precedente, la necesito —dicho esto cogió las riendas y se fue a comenzar un acelerado ritual de compenetración con el negro alazán.

En un segundo y sin decir nada, desaparecieron todas las personas que allí había y como una hora antes ató las riendas a la valla del circuito de doma clásica, que en esos momentos estaba vacío. Agarro con fuerza el cepillo y lo comenzó a cepillar enérgicamente, esto provocó un temblor por todo el lomo y la cruz del caballo.

—Joderrrrr —dijo agarrándose fuerte a su cabeza, ¡Qué cojones te ha inyectado esa loca! Y siguió con su ritual, una vez acabado montó a Garamon, el caballo seguía nervioso, desde la silla Pau acariciaba sus orejas, sus crines trenzadas y su cerviz, intentando con su suave masaje calmar al semental, pero poco podía hacer si sus propios nervios no le dejaban apenas respirar. En ese momento llegó Fernando acompañado de Miguel, el jefe de los mozos de cuadras.

—Pau ¿estás listo? —Preguntó su hermano.

—Sí, vamos allá —mintió y se apeó de Garamon. Tenía que hablar con él y la altura desde el caballo le impedía hacerlo, no quería que nadie más oyese ni una palabra.

—Vamos entonces, la manga final ya ha empezado y sales en cuarto lugar.

—Fernando, lo olvidaba necesito que hagas un análisis de sangre urgente a todos mis caballos.

—¿Es lo que imagino?

—Sí Fernando, creo que ha inyectado alguna sustancia a los caballos, sólo espero que no les cause ningún daño, sabes todo lo que me preocupo por su salud y una tontería de esta loca, podría llevar al traste toda mi buena reputación a la hora de cuidar a nuestros ejemplares —le dijo en voz baja, pegado a su oído. No quería que nadie más le escuchase.

—¿No deberíamos denunciarlo?

—No de momento, todavía tengo la esperanza de que haya sido un farol, además este trofeo en muy importante para mí.

—Como quieras, confío en que tengas razón ¿Hasta dónde va a llegar? —Preguntó Fernando también en un susurro.

—No lo sé, pero esto se acaba hoy, esta noche la voy a dar su merecido, tengo un plan, la haré creer que he cedido a su chantaje, pero papá también estará allí, quiero que se dé cuenta de una vez, la clase de mujer con la que se ha casado.

—¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Estoy convencido de que ella será capaz de darle la vuelta a todo, dejándote a ti, como el único culpable de caer rendida a tus encantos.

—¿Qué otra cosa puedo hacer? Ya no puedo seguir con sus amenazas y su acoso constante —se lamentaba.

—Venga, venga, ahora no te preocupes por eso, después hablamos. —Soltó las riendas del caballo y los dos hermanos se fundieron en un fuerte abrazo que no pasó desapercibido para su padre, que los observaba a lo lejos. En su rostro lucía una hermosa mirada de satisfacción y orgullo.

Con un suave paso se dirigían a la pista de obstáculos, llegaron justo cuando el primer participante estaba terminando su ronda. Vieron como los jinetes ejecutaban su ronda sin mucha dificultad, el nivel era muy alto, pero Pau confiaba en sus caballos más que nada en el mundo y sabía que se alzaría con la victoria.

La campana sonó y dio comienzo su ronda, <<Garamon allá vamos campeón, tú y yo hoy salimos triunfadores>>;. Y con un suave apretón en los costados empezó con un suave trote, se acercaron al primer obstáculo, con un elegante salto lo superaron sin ningún problema, ya no eran jinete y caballo, en esos momentos se habían convertido en un solo ser con el mismo espíritu, estaban tan compenetrados y concentrados que nada más a su alrededor importaba, otro suave trote, un pronunciado giro a la derecha y otro impecable salto, continuaron su carrera sin ninguna dificultad, la victoria estaba casi asegurada, iban bien de tiempo y sin ningún derribo por el momento, ahora se enfrentaban al obstáculo más complicado del recorrido, un salto de 1,60 metros de altura justo después de un pronunciado giro a la izquierda, Pau dejó el control a Garamon, él sabía lo que tenía que hacer, no había porqué presionarle, estaba capacitado para ese salto y mucho más. Y como era de esperar lo superó sin ningún contratiempo, pero algo no iba bien, al caer del salto notó como Garamon protestaba... se acercaba el final <<vamos chico aguanta un poco más luego tendrás un merecido descanso>>;. Salto leve, carrera, salto, carrera y salto, carrera final y salto.

—¡Dios, no! —Exclamó Pau. De repente el silencio se convirtió en un espantoso quejido, el público asistente no podía creer lo que acababa de pasar, en el último salto, una ejecución perfecta hasta que el caballo puso los pies en el suelo, donde las patas delanteras se le doblaron como si estuviesen dormidas, el caballo cayó encima de Pau y a partir de ese momento oscuridad absoluta...


Capítulo II



“PAU CLOS, hijo del magnate de las finanzas Francesc Clos, sigue sin recobrar el conocimiento después de su fatídica caída”, “Investigan posible sabotaje en el Gran Premio de Santander”, “Patricia Román mujer del magnate conmocionada por tan trágica noticia”

“Diario Tres Mares”







Leía Fernando apesadumbrado en la sala de espera privada del hospital mientras su hermano estaba en el quirófano.

—Patricia —dijo Fernando amenazante agarrándola del codo mientras la llevaba lejos de los oídos curiosos—. Te juro que si mi hermano no sale de esta, tardarás muy poco en acompañarle.

—Niñato, suéltame y deja de decir estupideces o lo vas a lamentar tú también —la amenaza salía tanto de su boca, como de sus ojos que llameaban de rabia.

—Lo sé todo. Mi hermano no se fiaba de ti y tomó precauciones, de esta no te vas a salir con la tuya ¡tenlo por seguro! —Se arrepintió de haberle dicho eso, no quería ponerla sobre aviso, pero tenía tanta furia dentro, que no era capaz de contenerse, su hermano, su único hermano estaba en estado grave, siendo operado en esos momentos, por culpa de ella.

—No sé de qué me hablas y si no dejas de decir tonterías...

—¿Qué? ¿Vas a envenenar también mi café? —Rebatió irónico.

En ese momento se abrió la puerta de la sala de espera y el Dr. Aguirre con cara de preocupación se dirigió directamente al Sr. Clos.

—Bien, Francesc la vida de su hijo no corre peligro, hemos logrado drenar el neumotórax que dificultaba seriamente el funcionamiento del pulmón derecho, pero... su pierna, hemos hecho todo lo que ha estado en nuestras manos, de momento la conservará, pero está muy aplastada, el hueso del tobillo se encuentra muy dañado. Mire voy a ser sincero, aunque consigamos conservar la pierna, padecerá una cojera de por vida.

—¡Pero está vivo! —Dicho esto se dejó caer en una de las incomodas sillas que estaban dispuestas en hilera y comenzó a llorar. Al verlo tan afectado, Patricia fue hacia él a consolarlo, no sin antes mirar hacia donde estaba Fernando y obsequiarle con una media sonrisa.

Como si le hubiesen puesto un resorte en el culo, se levantó de su asiento dispuesto a ir a cantarle las cuarenta a su madrastra, pero una mano lo detuvo. Esos ojos eran inconfundibles, ni el paso del tiempo había logrado quitar ni un ápice de brillo en su pupila azul, su melena rubia seguía atada en una preciosa coleta como cuando eran unos niños y esos labios rojos dibujando la más bella de las sonrisas, no pudo evitar bajar la mirada observando un cuerpo perfectamente delineado y fue entonces cuando un leve carraspeo le sacó de su ensoñación.

—¡Ana, que haces aquí! —Dijo mientras se fundían en un abrazo, un abrazo que los transportó a ambos a la adolescencia, a sus juegos, a sus rabietas, a sus besos robados, lo que provocó una acelerada separación de sus encajados cuerpos.

—Hola Fer, me he enterado y no he podido evitar coger el primer avión desde Barcelona para venir a ver qué había sucedido. Por cierto, entrar aquí me ha supuesto una auténtica aventura, gracias a que el jefe de seguridad de tu padre se acordaba de mí, si no, creo que todavía estoy en el pasillo.

—¿Y eso? —Preguntó curioso.

—Nada, que el personal de seguridad de la puerta me dijo que no podía entrar y... bueno ya sabes —le dedicó una amplia sonrisa.

—¡No me digas... que le pellizcaste el cuello! —Adivinó sin mucho esfuerzo, más de una vez su cuello había sufrido el mismo castigo.

—Sí, un poquito —Confesó sin ningún arrepentimiento.

—¡Eres tremenda, eh!

—Ya sabes, las buenas costumbres no hay que perderlas —dijo mientras le guiñaba un ojo picara—. ¿Cómo está?—. Ahora su tono se tornó serio.

—Mal, muy mal, Ana, según nos acaba de confirmar el Doctor su vida ya no corre peligro, pero quedará cojo de por vida y si esa lesión le impide competir, será muy duro, tú sabes tan bien como yo todo lo que ha luchado por estar donde está, por conseguir sus sueños.

—Bueno, bueno, no vamos a adelantarnos a los acontecimientos, Pau es fuerte, muy fuerte, saldrá adelante y con nuestra ayuda pues...

—¿Has dicho nuestra?

—Claro, ¿acaso lo dudabas? ¿Recuerdas la promesa? Nunca te soltaré de la mano, ahora más que nunca me necesitas y aquí estoy. —Fue entonces cuando sus cuerpos diseñados el uno para el otro se fundieron en otro cálido abrazo, intenso y aunque quisieran disimularlo, con una carga sexual imposible de ocultar.

—Gracias, fue todo lo que pudo decir, eran tantas las emociones que le embargaban y el nudo que tenía en su garganta no ayudaba mucho. Ella viendo cómo se encontraba su amigo de la infancia enroscó sus dedos en el pelo y le besó el cuello; Fernando como un pequeño niño desvalido comenzó a llorar sobre su hombro. Con tímida voz le susurraba palabras de aliento para lograr calmar su dolor, ella era consciente de que todo el mundo los estaba observando y celosa de ese momento tan íntimo, separó sus cuerpos con un tremendo esfuerzo... necesitaban disfrutarlo a solas. Y le dijo moviendo los labios, pero sin que de ellos brotara ni un solo sonido. —Sígueme.

Atónito y desolado como se encontraba, sus pies tomaron las riendas del cuerpo, ya que su cabeza parecía no reaccionar, estaba confuso. Por un lado sentía un dolor tremendo por la situación que atravesaba su hermano, pero por otra parte estaba emocionado y muy excitado por la situación que acababa de vivir, y algo dentro de él le empujaba a seguir a su demonio rubio, con los ojos del color del cielo.

Ana abrió la puerta del baño se aseguró que nadie los veía entrar y cerró la puerta con el pestillo.

—Fer...

Él se apoderó de su boca sin dejarla terminar de pronunciar su nombre, fue el beso que siempre estuvo guardando para ella, cálido, húmedo y apasionado. Introdujo su lengua en la boca de ella sin ningún cuidado, devorando sus labios con una pasión desmedida, una pasión que llevaba guardando en su interior demasiado tiempo y había llegado la hora de liberarla. Tomó sus labios como propios, las respiraciones empezaron a ser agitadas y exigían más. Queriendo hacer notar su excitación acercó su miembro duro a la cadera de Ana, quién al notar la erección de su amigo comenzó a desabrocharle la camisa, despacio, con un medido cuidado que llegaba a desesperar a un impaciente Fernando, que deseaba poseerla desde que con diecisiete años le pellizcara el cuello por primera vez, con esa costumbre suya que tanto le fastidiaba y por fin trece años después, y no sin soñarlo cientos de veces, estaba a punto de suceder.

Las miradas cómplices, pícaras, se entrelazaron y una media sonrisa cautivadora delataba sus sentimientos.

—¿Cariño te ayudo con esos botones?

Ana abrió los ojos como platos y sin pensarlo le soltó un pellizco en la yugular, justo ahí, donde tanto duele y jocosa le espetó:

—Cariño aquí, ahora y hoy, mando yo, relájate, déjate llevar.

—No lo creo —dicho esto, la agarró ambas manos con una de sus manazas de hombre de metro noventa y mientras sus ojos verdes robaban la mirada azul, con su mano derecha desabrochó rápidamente los botones de su camisa dejando al aire unos preciosos pechos tersos, erectos y excitados; no pudo soportarlo más y tras darles un rápido vistazo con sus avariciosos ojos se metió un pezón en la boca, provocando un gemido de placer, Ana echó la cabeza hacia atrás y arqueó la espalda hacia delante para darle mayor facilidad a la hambrienta boca de un necesitado Fernando que aprovechando tan erótica postura y la inmovilidad de su amante, le bajó la camisa hasta el codo y allí la abrochó, de manera que sus manos quedaron presas por su propia ropa.

—Y así fue como se acabaron los pellizquitos. —Dijo con su voz más traviesa mientras esbozaba una gran sonrisa. Al darse cuenta que iba a protestar selló sus labios con sus dedos índice y pulgar, mientras le dedicaba un guiño siguió donde lo había dejado, con la mano le sorprendía con pequeños pellizquitos en el pezón mientras su boca seguía devorando tan jugoso pecho. Poco a poco fue bajando las manos hasta encontrarse con la hebilla del cinturón, se le escapó una pequeña risa al comparar aquella hebilla, con las cinchas con las que ensillaba a los caballos.

—¿Qué tiene tanta gracia?

—Nada yegüita mía, shhh no digas nada —dijo al advertir el fuego en su mirada asesina. Y con una experta habilidad se deshizo del cinto, de los botones y finalmente del pantalón, ahora se enfrentaba a lo que tanto había deseado durante tantos años y la habilidad se convirtió en prudencia, delicadeza e incluso un poquito de miedo...

Empezó a introducir la mano entre su desnudo pubis y las diminutas braguitas blancas que tanto le encendían, parecía como si ella hubiese sabido que la ropa interior blanca era lo que más le excitaba, el negro siempre le había parecido vulgar, y así continuó bajando la mano hasta encontrase con su húmeda vagina, paseo sus dedos por su sexo creando pequeños espasmos en el cuerpo de su adorada niña, la introdujo un dedo, estaba apretada, muy cerrada, tanto que el corazón empezó a acelerársele al pensar que podría ser virgen. Se quitó esa estúpida idea de la cabeza, con treinta años una mujer tan sumamente bella no podría serlo.

Sacó su mano de entre sus braguitas para deshacerse de ellas y apoyándola contra la pared abrió sus piernas, se arrodilló ante ella y se dio el gusto de saborear por fin a la dueña de sus sueños más ocultos. Paseó su lengua por su sexo inflamado arrancándola gemidos de gozo, ella había abandonado su cuerpo al placer, él seguía atacando implacable con su lengua, lo rodeaba, lo apretaba entre sus labios, pequeñas sacudidas en el cuerpo de ella daban a entender que estaba a punto de correrse, por lo que la introdujo su dedo para portarle mayor placer, incluso pese a lo cerrada que estaba, se atrevió a meterle un segundo dedo, con cuidado, lo que menos quería era dañarla, pero estaba tan húmeda que entró casi sin esfuerzo y comenzó a penetrar con fuerza los dedos, mientras que su lengua no cesaba en el baile conjunto con el clítoris, lo que acabó en un orgasmo desolador, arrollador. Ana intentaba cerrar las piernas al placer, pero no se lo permitió, absorbiendo así hasta el último rescoldo de su abrasadora vagina.

Se levantó del suelo y rebuscó en bolsillo trasero de su pantalón, sacando un preservativo de su cartera, a la vez que repartía cariñosos besos por la cara y el cuello para por fin volver a su preciosa boca.

—¿Estás bien cariño? —Le preguntó entretanto desataba la camisa dejando así libres sus brazos.

—Muy bien, demasiado bien. —Iba diciendo, mientras Fernando masajeaba sus brazos con suavidad para levantarles el castigo impuesto injustamente, ya que aunque nunca lo reconocería, adoraba aquellos pellizcos.

Una vez recuperada la movilidad en sus brazos fue ella la que tomo absolutamente el control de la situación y dándole un pequeño pellizquito en el cuello le espetó:

—¡Y ahora quietecito!

—Sus deseos, son órdenes para mí.

Comenzó por besarle la boca, ¡cómo le gustaba a ella su boca! sus labios carnosos, suaves y ahora con el sabor de su propio placer. Bajó sus manos hasta la bragueta del su pantalón.

—Bueno yo estoy desnuda ahora te toca a ti.

—No opondré resistencia.

Y sin esperar más explicaciones le quitó el pantalón dejando a la vista un bóxer a punto de estallar.

—Uhmmm yo diría que tu cosita está un poco incomoda ahí dentro.

—¿Cosita? —Dijo levantando un ceja y con su sonrisa más pícara.

—Sí, cosita... vamos a dejarla en libertad a ver lo que es capaz de hacer.

—No me provoques, que aún conservo mi camisa y soy capaz de usarla de nuevo contigo.

—Chitssss a callar, dijo mientras se deshacía del ajustado bóxer dejando libre así una asombrosa erección, la miró anonadada y fue a arrodillarse ante él, cuando éste no la dejó.

—Por favor, no te arrodilles, nunca te arrodilles ante un hombre.

—No seas tonto, no me arrodillo delante de un hombre, lo hago ante el hombre que llevo amando en secreto tantos años y al que deseo con todo mi corazón.

En ese momento creyó que nada en el mundo podría superar el orgasmo que había sufrido su alma, se quitó la camisa y la dejó caer para que la mujer de sus sueños no posase sus desnudas rodillas en el suelo y se abandonó al placer.

Dejó caer su cuerpo con suavidad al suelo mientras sus ojos seguían conectados, agarró con una mano su miembro, comenzó a masajearle y sin más preámbulos se le metió en la boca jugando con él, metiéndosele tan adentro como le era posible, sus miradas permanecían enlazadas como en un hechizo, debido al placer que estaba sintiendo no le faltaron ganas de cerrar los ojos para disfrutarlo egoístamente, pero esa mirada azul como el cielo, cálida como la caricia de una madre, lo tenía completamente atrapado.

—Por favor, necesito penetrarte —la agarró de la barbilla para que dejara de torturarlo de placer con su boca juguetona y la levantó, colocándola de espaldas a él muy a su pesar, pero en la situación que se encontraban era la postura más cómoda para ambos.

—Apoya las manos en la pared —y agarrándola por la cintura la penetró con suavidad, olvidando por completo el preservativo que había sacado, empezó a penetrarla repetidamente con delicadeza, una vez que se aseguró que entraba sin ningún esfuerzo en su apretada vagina, comenzó a bombear con fuerza a la vez que sus dedos comenzaron de nuevo a juguetear con su hinchada vulva, describiendo círculos a su alrededor y ambos empezaron a convulsionar en un arrollador orgasmo compartido. Una vez repuesto y recuperado el ritmo de su respiración se permitió salir de ella y se dio cuenta que sus fluidos resbalaban por entre sus piernas, se echó las manos a la cabeza.

—Dios lo siento, estaba tan excitado que olvidé ponerme el preservativo.

—No te preocupes, no soy tan inconsciente cómo crees —le dijo con una vocecita seductora y un guiño cautivador.







**********







—Hola Miguel —dijo acercándose con un pronunciado contoneo de caderas.

—¡Qué hay Patricia! —Contestó cuando la oyó, dándose la vuelta. Devoraba con sus ojos, con auténtica lascivia ese cuerpo que le invitaba a pecar una y otra vez, no sin pagar un alto precio.

—Te traigo noticias de tu jefe, está hospitalizado, en estado de coma —dijo sin ningún tipo de preocupación y con orgullo.

—¡Joder! Esto se nos ha ido de las manos, en ningún momento hablamos de dañarle de esta manera.

—La culpa ha sido suya, quería jugármela, y yo sólo me he encargado de que reciba su merecido. —Explicó sin ningún rastro de arrepentimiento.

La miro con repulsión, ante su falta de escrúpulos.

—Tranquilo, por desgracia saldrá de ésta, pero con un poco de suerte se le acabó andar trotando por ahí de yegua en yegua —dijo con sarcasmo.

—Patricia, debes de tener cuidado, oí claramente como Pau le decía a Fernando que tenía pruebas contra alguien y mucho me temo que ese alguien seas tú. Esta vez tus hijastros fueron muy cautos al hablar, lo único que logré entender es algo relacionado con una grabación en el móvil. No quiero que sus sospechas les conduzcan hasta mí y aunque mi deseo de venganza es tanto como el tuyo, no tengo ganas de pisar el frío suelo de la cárcel.

—¡No seas patán! No podrán hacer nada contra nosotros, recuerda que tengo al papi comiendo de mi mano. Parece mentira que siendo un astuto hombre de negocios, sea tan incauto en estos temas. Además contamos con la ventaja de su frágil salud, confía en mí.

—Debemos andar con cuidado y estar quietecitos una temporada, no debemos levantar ninguna sospecha por el momento.

—¡Miguel! Deja de comportarte como un auténtico cobarde. Tú sólo tienes que permanecer atento en los establos, calladito, sin meter ruido, con los oídos siempre alerta. De la parte estratégica y del manejo de los Clos ya me ocupo yo.

—¿También te vas a ocupar de mí? —Dijo provocador, mientras la pasaba la mano sin pudor alguno sobre sus pechos.

—Lo haré mientras me sigas siendo de utilidad y presiento que va a ser durante bastante tiempo —le contestó agarrando su marcado paquete, dejando así claras sus intenciones.

La sujetó con firmeza del pelo enredando sus manos en su corta melena rubia y mientras la besaba devorando con fiereza sus labios, con voz ronca replicó:

—Fuera de aquí eres tú quien manda, pero una vez traspasas las puertas de las cuadras, es mi territorio. Y el que domina soy yo. ¿Te queda claro?

—¡Sabes que odio hacerlo aquí! —Protestó e intentó zafarse de sus avariciosas manos.

—No te servirá de nada ¡me oyes! Así que deja de protestar —la sujetó con fuerza las manos por encima de su cabeza, la hizo presa entre su cuerpo y la pared. Comenzó así su juego basado en la lujuria, sus besos eran fieros, ardientes, pero en ellos no había amor, sólo delirio, frenesí... sus caricias rozaban lo cruel, sin traspasar los límites de la violencia, pero eran duras, desesperadas. Las envestidas eran fuertes, la penetraba colérico, rudo, lo que desembocó en dos cuerpos explotando en pedazos al culminar en un orgasmo devastador. Lo suyo no podía denominarse de otra manera, era sexo por sexo, placer por placer, sólo les unía un deseo de venganza hacia la misma persona, los sentimentalismos no tenían cabida en esta relación.

—¡Eres un bruto! —Dijo una vez terminaron.

—Soy lo que deseas, si quisieras amor no lo buscarías en una cuadra —La soltó destilando veneno en sus palabras, dando por terminada así su conversación.

Se vistieron, él sin prestar demasiado cuidado en su aspecto, al contrario que Patricia, ella debía hacerlo sin olvidar ningún detalle, ya que si la veían salir de allí no quería levantar ninguna sospecha, quería irse de la misma manera que entró. Los establos en las competiciones no son el lugar más privado que existe, pese a que era tarde y no parecía haber testigos, toda precaución era poca.

—Patricia, deberías ir al hospital y mostrar algo de interés por tu hijastro ¿no crees?

—¡Ya te he dicho que te ocupes de tus cosas! ¿No te estarás reblandeciendo, verdad? —escupió molesta.

—¡No seas estúpida! Lo único que pretendo es no levantar sospechas, tu visita de esta noche podría causarnos serios problemas —contestó malhumorado.

—Y no crees que una madre preocupada ¿puede venir a averiguar el estado del caballo de su adorado hijo? Por cierto, espero que hayas cumplido con tu cometido —dijo arqueando las cejas, esperando una respuesta afirmativa.

—Sí, aunque he de reconocer que es una verdadera lástima, es un caballo excepcional, no tenemos porque sacrificado ¿sabes? No podrá volver a competir, pero es un buen semental.

—Por tu bien, más te vale que ese caballo no vea un nuevo día, me da exactamente igual si es bueno o malo ¡lo quiero muerto! —vociferó, señalándole con su dedo índice, dejando clara su amenaza.

—¡Baja la voz, quieres! Y no olvides que esto te va a costar un generoso donativo a la clínica veterinaria —dijo sarcástico.

—¡Desde cuándo te preocupas tú, de lo generosos o no que puedan ser mis donativos! ¡Me estás empezando a cansar con tus tonterías!

—Sólo quiero asegurarme de que no cometes un error del que no habría vuelta atrás, ya que con haber dejado malherido al caballo es suficiente, no creo...

—¡No te pago para creer! —No le dejo acabar la frase—. Tú haz lo que te digo y punto. Dejar a ese caballo con vida, sería como dar un atisbo de esperanza al estúpido de Pau. Quiero que sufra... y mucho.

—Está bien Patricia —contestó pesaroso—. Ese caballo me gusta, quizá si...

—¡Quizás nada! ¿Ya se te ha olvidado que fue Pau quién no te permitió entrar en el equipo nacional de hípica? ¿Qué gracias a él estás relegado a las cuadras?

Ella sabía que eso no era del todo cierto, pero había aprovechado que en su día no superó las pruebas de ingreso al equipo para envenenarlo en contra de Pau. Éste viendo el respeto con que Miguel trataba a los caballos, decidió que lo quería en su plantilla. Un hombre tan capaz como él, merecía un buen puesto y le ofreció trabajo como su hombre de confianza en las cuadras, poniendo en sus manos el cuidado de sus bienes más preciados, sus caballos.

—No, no lo he olvidado —bramó.

—Y para colmo te deja al cuidado de sus caballos, recordándote cada día que él es superior a ti —decía envenenando cada vez más sus palabras.

—¡Ya basta! —Gruñó de nuevo—. No te preocupes ese maldito caballo morirá ¡Pau, me las pagará!

Patricia se dio media vuelta con una sonrisa triunfante en su cara. Ahora sólo quedaba resolver algunos pequeños detalles, como hacerse con el móvil de Pau y destruirlo.

No la resultó difícil hacerse con las pertenencias de su hijastro, si hubiesen estado en su casa, la cosa podría haberle resultado más complicada, pero como estaban en una competición, las pertenencias de cada jinete quedaban en las taquillas que les designaban. Después del accidente todo fue un caos, salieron todos corriendo hacia el hospital, sin preocuparse de lo que allí dejaban.

Escuchó varias veces la grabación, antes de enviársela a su móvil, tenía que adelantarse, se la enseñaría a su abogado y así cerciorase de hasta qué punto podrían inculparle en caso de que esa conversación saliese a la luz. Después destruyó el móvil lanzándolo con rabia al suelo, recogió los pedazos, los metió en una bolsa, ya los tiraría de camino al hospital en un contendor lejos de allí.

Una vez en la habitación del hotel, hizo varias llamadas, una a su abogado de confianza, que la increpó por llamarle a esas horas. Después de mantener una corta conversación, quedaron en verse en cuanto volviese a Barcelona, con la seguridad de que esta intromisión en su descanso no la iba a salir barata, sin contar con el sexo salvaje que tendrían después.

Después de la breve y acalorada conversación con su abogado, cambió el tono de su voz para hablar con su marido, ahora sonaba sumisa, cariñosa y podría jurarse que estaba realmente preocupada, de no haber sido por la indiferencia que mostraba limándose las uñas mientras sostenía el teléfono apoyado entre el hombro y la oreja.

Con falsas promesas lo convenció para que regresara al hotel, haciéndole creer que sería ella misma quien cuidase esa noche de Pau. Tenía que asegurarse de cuanto sabían los hermanos, habían quedado algunos cabos sueltos y esa misma noche tenían que quedar atados...


Capítulo III



“LA familia Clos cierra filas en torno a su primogénito. Como respuesta: el silencio”

“Diario Tres mares”







La noche transcurrió sin ninguna novedad, en un sillón estaba Fernando mirando fijamente a su hermano mayor, llevaba horas pensando cómo iba a enfrentar la situación, cómo decirle que iba a quedar cojo, cómo explicarle que Garamon había sido dopado con Butal, un potente barbitúrico y esa fue la causa del accidente, que con la caída se le rompieron las patas delanteras quedando gravemente herido y habían tenido que sacrificarlo. << ¿Cómo se explica eso a tu hermano mayor?>>;

Los amargos pensamientos se entremezclaban con los dulces recuerdos de lo sucedido esa misma tarde con Ana, su dulce Ana. La chica de sus sueños, que por fin se materializó en una realidad ansiada. Nunca pensó que en unas circunstancias como las que le rodeaban podría ver un rayo de luz, ella le devolvió la calma, la esperanza.

Se levantó del sillón y fue al lado de su hermano, le cogió la mano y apretándosela empezó a hablar casi en susurros, sollozando como un niño...

—Pau, lo siento tanto. Ojala pudiera cambiarme por ti, ¡por qué todo te tiene que pasar a ti! ¡No lo entiendo joder! Eres un buen hombre, no te lo mereces, supongo que algún día la vida te recompensará tanto sufrimiento. Cuando murió mamá todo el peso de la familia cayó sobre ti. Primero ella muere en tus brazos ¡y no eras más que un niño! Mientras tenías que estar disfrutando de la adolescencia, saliendo con tus amigos, con chicas, emborrachándote... ¿Qué hacías tú? Ocuparte de un niñato consentido que te puso las cosas muy difíciles. No permitiste que una enfermera se ocupase de mamá, decidiste ocuparte tú de ella, siempre decías que si iba a morir lo hiciera rodeada de la gente que la quería y no en una fría cama de un hospital. Ahora me doy cuenta hermano que te dejamos solo, completamente solo con mamá; papá siempre de viaje y yo... Echándote la culpa porque no me dejabas verla, creía que no querías que me amase a mí también y lo único que tratabas era de protegerme de su sufrimiento, de no verla apagarse cada día. Por si fuera poco, con todo esto aparece en nuestras vidas Patricia, acosándote constantemente, la enfermedad de papá y ahora... esto. Se desplomó de rodillas en el suelo llorando sin consuelo.

Entonces fue cuando notó un apretón en su mano y una voz quebrada que luchaba por salir de una garganta seca y sin fuerzas le dijo —¿Fernando, que pasa hermano?

—Pau ¡has vuelto! —Diciendo esto, se levantó de un salto y corrió al pasillo a llamar al doctor.

Una vez que comprobó que sus constantes eran estables, el doctor comenzó a informarle, él escuchaba con atención todo lo que el doctor le decía de su situación, le explicaba el estado en el que llegó y que le tuvieron que hacer un TAC para descartar posibles lesiones cerebrales debido al traumatismo que presentaba en la cabeza; continuó describiéndole como en la operación de urgencia de esa tarde le habían limpiado la zona de esquirlas de sus huesos fracturados, pero debido al mal estado en que se encontraban, tenían que volverle a operar para implantar una prótesis de la tibia y que con una adecuada rehabilitación volvería a caminar casi con normalidad. El doctor le preguntó si tenía alguna duda, Pau negó con la cabeza y éste se despidió dejando a los dos hermanos solos.

El silencio se hizo dueño de la estancia. Pau tenía la mirada perdida en el techo y cuando en la habitación no cabía ni un gramo más de mutismo, la furia hizo acto de presencia.

—¿Qué coño ha pasado? —Gritó Pau.

—Tranquilízate por fa...

—¡Que me tranquilice! Los cojones me voy a tranquilizar ¿dónde está esa hija de puta?

—Estoy tan convencido como tú que ha sido ella, pero tenemos que estar muy seguros antes de acusarla.

—Ya te dije que me la había liado, ¿Dónde están mis cosas? ¿Y mi móvil? Ahí está todo grabado, no me fiaba de ella cuando vino a verme y grabé toda la conversación, ¡lo tenía todo planeado Fernando, todo!

En ese instante se abrió la puerta

—Es una lástima que te hayan robado el móvil, dijo una voz femenina desde la puerta.

—¿Qué haces tú aquí? Dijo Fernando a su odiada madrastra. Lárgate o soy capaz...

—¡De qué! ¿De echarme de la habitación? ¡No te tengo miedo!

—No, de echarte de la habitación no, de... —se dispuso a darle una merecida bofetada, pero una mano, otra vez la misma mano que esa tarde, le detuvo de su intención.

—¡Lárgate de aquí! O seré yo misma quien te de lo que te mereces Patricia y con la mirada la invitó a salir de la habitación, oferta que no rechazó. Desapareció con una cínica sonrisa en su rostro y ¡cómo no! con su habitual peineta.

—La mato, te juro que la mato.

—Tú no vas a matar a nadie cariño, dijo Ana dándole un suave pellizquito en el cuello —y lo besó en los labios bajo la atónita mirada de Pau, que en su situación consiguió esbozar una sonrisa.

—No sabéis como me alegro por lo que estoy viendo, el único problema hermano es que deberías comprar una ristra de ajos, ese cuello empieza a tener mal aspecto. Ven aquí y da un abrazo a este tullido.

De un salto llegó hasta la cama de Pau, le abrazó con suavidad no sabía hasta qué punto tenía dolores.

—¿Eso es todo lo que me has echado de menos? ¡Vamos anda ven aquí! Y la apretó contra su pecho, el dolor que sintió no logró aflojar su abrazo, ya que la plenitud y el cariño que había en ese acto de ternura, era más poderoso que el punzante dolor. Desde los pies de la cama los observaba un emocionado Fernando que queriendo dar intimidad a los dos amigos abandonó la habitación, cerró la puerta con sigilo no queriendo interrumpirlos, sabedor de que si hacía el menor ruido lo harían quedarse.

Una vez fuera se dirigió a la cafetería, caminó cabizbajo por el largo y solitario pasillo, metió la mano en el bolsillo de su camisa para coger el móvil y llamar a su padre cuando se dio cuenta, que no lo llevaba encima. Palpándose, se quedó pensativo << ¿Dónde lo había dejado? ¿Lo habría perdido esa tarde en el baño?>>; En ese momento se dio cuenta de que en todo el día no había recibido ninguna llamada, cosa extraña, dado a que a diario solía recibir unas cuantas y hoy debería haber sido un día intenso en lo que a llamadas se refería, lo que le hizo suponer que se lo había dejado en la habitación del hotel donde se alojaba y a la que no había vuelto desde que esa mañana fuera a la competición. Con tantas emociones ni lo había echado en falta.

Al llegar a la cafetería se tuvo que dar media vuelta, no se había fijado que eran las seis de la mañana y en el cartel de la puerta ponía de ocho y media a veintitrés horas, desanduvo el camino en busca de una máquina de café, necesitaba con urgencia los efectos beneficiosos de la cafeína, llevaba veinticuatro horas en pie y el cansancio empezaba a hacer mella en su cuerpo. Una vez localizada se dispuso a sacar un café solo doble sin azúcar, no le hacían mucha gracia esos cafés, pero al menos lo mantendría en pie hasta que pudiera irse a descansar, cosa que se tornaba un poco complicada en esos momentos.

Cuando acabó el café fue a tirar el vaso de plástico a la basura y allí estaba ella, el corazón se le aceleró, la rabia empezó a recorrerle por sus venas, cerró los puños para poder contener la furia.

—¿Qué haces todavía por el hospital?... Patricia —dijo arrastrando su nombre.

—¿No puedo preocuparme por la salud de mi hijo?

—¡De verdad, que lo tuyo no tiene nombre!

—Si lo tiene y se llama mamá —dijo con su odiosa sonrisa.

—Si lo que pretendes es sacarme de mis casillas ya te estás dando media vuelta y largándote por donde has venido.

—No hijo mío, lo que pretendo es no dañar ya la maltrecha salud de tu padre, evitándole vuestras conjuras contra mí. Date cuenta que un disgusto como este le podría matar.

—¿Es eso lo que te preocupa? O ¿acabar con tu hermoso culo en la cárcel?

Mirándose el trasero con toda la intención le dijo —¿De verdad crees qué tengo un bonito culo?

Se dio media vuelta dispuesto a marcharse, no quería, ni podía aguantar más a esa mujer sin estrangularla.

—¡Espera! No conseguiréis pruebas que me involucren en este desdichado accidente —dijo triunfante.

Siguió caminado como si no hubiera escuchado nada, pero ella continuó.

—Yo sólo pretendía pasar un buen rato, él lo tuvo que estropear grabando una conversación que era privada —prosiguió agobiándole, quería sacarle de sus casillas para ver si tenía más información de la que ella poseía.

—¡Y eso te da derecho a drogar a un caballo! ¡Mi hermano podría haber muerto!

—Bueno, bueno, muerto, un poco magullado.

—¿Cómo sabes tú lo de la grabación?

—Ya le dije al estúpido de tu hermano, que un mozo de cuadras bien follado, es mi mejor garantía para enterarme de todo y vosotros cotorreáis como marujas a la salida de misa.

—Será mejor que me vaya, o al final el que termine encarcelado voy a ser yo por arrastrar tu hermoso culo hasta las profundidades del averno.

—Vete, eso sí, dale un disgusto a tu padre y morirá, su corazón no soportaría un disgusto así. ¿Ah, sabes lo mejor? os dejaré sin un duro e incluso me quedaré con lo que más queréis... Y usaré su carne para alimentar a los perros —continuó con sus amenazas.

—Te puedes meter el dinero donde te quepa, no necesitamos de tus migajas para vivir, gracias a Dios mi hermano me educó para no depender de nadie. Pero atrévete a tocar un solo pelo de los caballos y el infierno te parecerá el paraíso, de eso me encargo yo —la dijo, su voz se había vuelto dura de repente, no iba a consentir que destruyera el sueño de su hermano. Siempre había luchado por tener una de las mejores caballerizas de España y ella no lo iba a echar por tierra.

—El primero ya ha caído ¿Quieres seguir apostando? —Prosiguió con el acoso.

Con las lágrimas a punto de estallarle en los ojos decidió que lo más sensato era marcharse, aunque lo lógico hubiera sido... e inmediatamente desechó el pensamiento. No iba a ser él quien la diera el gusto de salirse con la suya, la conocía y le estaba provocando para crear un enfrentamiento y luego poder ir a llorar en el hombro de su padre, que sus hijos la detestaban.

De vuelta en la habitación vio que su hermano estaba llorando mientras susurraba el nombre de su caballo y corrió a su lado.

—Se lo he contado todo —dijo Ana mientras unas sinceras lágrimas caían también por sus mejillas, Fernando no dudó ni un segundo en recogerlas con su pulgar.

—¡Lo siento tanto Pau!

—Lo sé hermano, lo sé... te he oído, entre la niebla de mi mente se colaron tus hermosas palabras.

—Me he encontrado con Patricia en el pasillo, me ha amenazado la muy...

—No te preocupes, se cree que por deshacerse de mi móvil ya no puedo inculparla, ¡Que equivocada está! ¿Tú no has recibido ningún whatsApp?

—Pues imagino, tendré cientos de llamadas y mensajes, pero no sé dónde lo tengo supongo que me lo dejé en el hotel —dijo tocándose los bolsillos comprobando de nuevo, que no lo llevaba encima.

—¡Joder Fernando! Tienes que buscarlo, algo me dijo que las cosas no iban a ir bien y te mandé un archivo de voz con la conversación que tuve con Patricia, donde me decía que iba a denunciarme por dopar a los caballos.

—Pau, me ha dicho que si la denunciamos mataremos a papá del disgusto y se ha atrevido a amenazarme diciendo que nos dejará sin dinero y que se desharía de los caballos. Sabes que el dinero no es el problema, pero Pau los caballos son nuestra vida y papá, si le sucede algo no me lo perdonaré nunca.

—Papá, papá, papá ¡joder con papá! ¿Tú me ves dónde y cómo estoy? ¡Y todo por ella!

—Venga chicos calmaros, encontraremos una solución, ahora de momento lo importante es que tú te recuperes cuanto antes.

Dos suaves toques en la puerta rompieron el silencio que se había creado y vieron entrar a su padre con su mujer.

—¡Hijo! Y acudió a darle un sentido abrazo, ¿Cómo estás?

Fue a contestarle una grosería, pero la mirada de Fernando le suplicaba que no lo hiciese.

—Bien papá, dolorido, pero vivo al fin y al cabo.

—Patricia me ha llamado que ya estabas despierto, ella se ofreció a cuidarte en la noche para que yo pudiera descansar, cosa que evidentemente no he podido hacer, pero insistió tanto que no pude negarme a irme a casa.

—Claro, claro, papá ella ha sido de gran ayuda, ha estado pendiente de mí en todo momento, es una gran mujer. —Dijo con todo el sarcasmo que fue capaz.

Ana viendo que la cosa podía acabar en discusión decidió poner fin a las visitas.

—Bueno yo creo que deberíamos dejar que descanse, su cuerpo está débil, necesita recuperarse cuanto antes para que le puedan intervenir la pierna y vuelva a caminar.







**********







—Vamos a ver qué me traes —habló con voz hastiada.

—Cómo te dije por teléfono Pau grabó una conversación un poco comprometida y ya sabes el accidente...

—Mira Patricia esta va a ser la última vez que te voy a ayudar, estoy a la espera de un puesto muy importante y no quiero verme envuelto en este tipo de temas y menos contra la familia Clos por tus tonterías de eterna adolescente —la advirtió con dureza.

—Me parece que no lo entiendes, pero eso lo discutimos después. Primero dime si tengo que preocuparme y luego veremos si puedes o no dejar de “ayudarme”.

—Por lo que escucho, son amenazas directas, si en la sangre del caballo aparecen sustancias prohibidas vas a tener problemas, Patricia. Te voy a dar un consejo, estate tranquila una temporada, no remuevas las cosas. Intenta por todos los medios que no lleven esta grabación ante un juzgado, sería muy difícil que un juez creyera que esto ha sido una mala casualidad.

—¡Eso es todo! ¡Algo habrá que puedas hacer!

—No, no puedo hacer más, deberías tener más cuidado en lo que dices, ya te advertí que tus caprichos algún día te iban a salir caros. Le has presionado tanto que lo que me resulta extraño, es que haya pasado tanto tiempo en empezar a acumular pruebas contra ti.

—¡Parece como si no te importara! —Gritó enfadada.

—Patricia en realidad me importa muy poco, tienes todo lo que ansiabas, te ayudé a entrar en aquella fiesta, querías un rico millonario y te lo puse en bandeja, pero no podías conformarte con todo su dinero, tenías que encapricharte con su hijo.

—No me vengas con esas, sabes que me debes mucho y puedo tirar tu carrera por los suelos en cuanto me lo proponga —le amenazó.

—Ahora la que parece que no entiendes eres tú, no te atrevas a amenazarme, ya no soy un joven e inexperto abogado recién salido de la universidad. Si llevo aguantando tus tramas durante estos años era por la amistad que nos unía, en un periodo de nuestras vidas fuiste muy importante para mí, pero con el paso del tiempo me he dado cuenta de que no mereces la pena, tu ambición no tiene límites y tu corazón... vete a saber en qué habitación de hotel lo perdiste —la decía con voz suave y lastimera.

—¡Qué estúpido eres! No te das cuenta que si ahora mismo cojo el teléfono y hago unas llamadas, todo esto que te rodea —dijo señalando con el dedo al lujoso despacho donde se encontraban—. ¡Desaparecerá para siempre! Tendrías que volver a empezar de cero y ya me ocuparía yo de que no te contraten ni como abogado de oficio.

—De verdad Patricia, no quería llegar a estos extremos, pero si hablamos de destruir carreras, la tuya de caza fortunas, saldría más perjudicada que la mía, no creo que te diera tiempo a salir del edificio antes de que tengas a la policía esperándote en la entrada. Siempre has creído que el dinero lo compra todo, la mentira se puede esconder bajo toneladas de dinero, pero al final cuando se acumulan tantas y tantas, el dinero acaba por pudrirse con el hedor que desprenden —su voz seguía siendo suave y serena, en el fondo la quería, pero estaba cansado de mentir por ella.

Se acercó a él, cada vez que se enfadaba con ella, sabía lo que tenía que hacer, un poco de sexo salvaje y la rabieta de niño pequeño se le pasaría, lo conocía muy bien y a su favor jugaba que Javier, su amigo de toda la vida, estaba enamorado de ella. Y ella siempre había alentado ese amor, diciéndole que en un futuro cuando el viejo Clos muriera, serían felices juntos, disfrutando de su fortuna en lugares paradisiacos.

Cuando su mano intentó rozarle, la apartó con delicadeza.

—No Patricia, esta vez no, ya no queda nada que puedas hacer, no te humilles más, no puedo ayudarte, esta vez tendrás que apañártelas tú sola, estoy convencido de que sabrás cómo hacerlo. Has llegado muy lejos y no pienso tomar parte cuando has sido capaz de poner la vida de un ser humano en peligro, por una absurda obsesión.

—¡Te vas a arrepentir! —Le amenazó furiosa.

—No lo voy a hacer, porque no vas a mover ni un dedo por desestabilizar mi carrera, sabes que no te conviene. Que tengas una feliz vida... Adiós Patricia —Finalizó así la conversación acompañándola a la puerta.

Salió del despacho, cargada de ira sabiendo que la tenía en sus manos, pero tarde o temprano ya encontraría la manera de devolverle el favor. De momento tenía que centrar sus fuerzas en buscar la manera, para que los estúpidos de sus hijastros no la denunciaran y haría uso de todos sus recursos para impedirlo.



**********







A Pau, después de ser operado de urgencia en el hospital de Santander y cuando su vida ya no corría peligro, su padre le tramitó el trasladó a una prestigiosa clínica especializada en traumatología de Barcelona. Contaba con un equipo idóneo para su caso, tenían a los mejores traumatólogos y fisioterapeutas para su hijo. Él se negaba a ser trasladado, confiaba en los médicos que le habían atendido. Su familia le convenció argumentándole que no era por la eficiencia o no, del equipo médico, sino que más bien era por la proximidad con su hogar. Y para que cuando llegase la hora de la rehabilitación los especialistas que tomarían parte en sus futuras operaciones, estuvieran presentes en la evolución en el caso de que se presentasen complicaciones.

Los siguientes meses transcurrieron muy lentos, el carácter de Pau cada vez era más hostil, apenas hablaba con nadie, excepto con Ana, la adoraba, hacía mucho tiempo que la había otorgado el título de hermana pequeña y ahora... se iba a convertir en realidad. Pero con el resto de personas casi nunca hablaba y cuando lo hacía acababa en una discusión, ni siquiera se preocupaba por Patricia que rondaba por la casa a sus anchas... simplemente le era indiferente, había perdido las ganas de vivir y su plan de venganza contra ella ya no le suponía ninguna satisfacción, no tenía ganas de seguir luchando. Se le pasó varias veces por la cabeza que si seguía insistiendo en acostarse con él accedería, pero cómo si hubiese oído sus pensamientos ya no le acosaba, ahora era tiempo del desprecio y la humillación.

La boda de su hermano y Ana estaba muy cercana y aunque se había propuesto no amargarle ese día tan importante, no se involucraba en absoluto.

—¿Dime Pau que te parece si celebramos el banquete aquí en casa? —preguntó Ana totalmente emocionada con la idea.

—Sí es lo que realmente deseas, adelante, por mí no hay problema.

—Pau, tu hermano y yo hemos hablado en aplazar la boda hasta que tú te encuentres mejor, de verdad no nos importa.

—¡No! —negó categóricamente—. No es necesario, yo estoy bien y no me perdonaría que vuestra felicidad esté condicionada por mí.

—No es eso —aseguró—. Nos preocupa el hecho de que te quedes a vivir aquí, no sales de tu habitación ¡Joder Pau, es que ya no vas ni por el establo! Por lo menos podrías considerar la opción de venirte a vivir con nosotros.

—¡Es una idea estupenda! Imagínate, rodeado de unos recién casados todo el día, sí, definitivamente ese es el mejor plan que he escuchado en mucho tiempo —ironizó.

—No seas así, nosotros estaríamos encantados de que vinieses, por lo menos no tendrías que soportar a ciertas personas.

—Ana, de verdad que ella ya no supone un problema para mí. Además es preferible controlarla de cerca, si yo me voy de aquí, no quiero ni pensar en qué podría convertir esta casa en uno de los largos viajes de papá.

—Oye ¿y si salimos esta noche los tres y celebramos una especie de despedida de soltero para tu hermano? —dijo entusiasmada.

—De acuerdo —dijo sin ninguna gana de ir, pero no podía negarle nada a esa carita de ángel.

Cuando volvieron esa noche, traían a Pau casi inconsciente, Fernando soportaba todo el peso de su hermano, mientras Ana iba abriendo las puertas para que ambos pasaran. Al llegar a su habitación lo tumbó encima de la cama, le quitaron los zapatos y lo dejaron acostado para que durmiese la borrachera.

—Estoy preocupada cariño, estoy muy preocupada. Entiendo que perder de golpe y porrazo tus sueños tiene que ser doloroso, pero cada día que pasa está más sumido en sí mismo y cuando salimos... siempre es lo mismo, bebe, bebe y bebe hasta perder el conocimiento —decía con los ojos llenos de lágrimas.

—Ana, yo también estoy muy preocupado ya no sé qué hacer, apenas soporta estar en la misma habitación que yo, siempre acabamos discutiendo. Mira que intento no dejarme incomodar, pero es tan hiriente en sus comentarios, que llega un momento que no puedo más...



Ana estaba impresionante, todos la observaban bajar los escalones de la casa que la conducían al altar. Llevaba un sencillo traje de novia color marfil, un corpiño con pedrería sin mangas, que se ajustaba a la perfección a sus curvas más femeninas, la falda con delicados bordados en hilo de plata se ceñía a su cuerpo hasta la rodilla, allí continuaba en un único volante de gasa hasta sus pies. A su lado, acompañándola al altar, iba un orgulloso Francesç vestido con un elegante traje negro, la sujetaba con delicadeza, guiándola hacía su hijo que los esperaba ansioso al otro lado del jardín para dar el Sí quiero.

La ceremonia y el banquete transcurrió en total armonía, todos, incluida Patricia disfrutaban de esa boda, esta última no tanto por estar a gusto sino más bien por la amenaza que la lanzó días antes una preocupada novia.

—Escúchame bien Patricia, si te atreves a hacer algo que pueda ensombrecer, lo más mínimo, el día más feliz de mi vida, ten por seguro que no dudaré en arrastrarte por los pelos hasta tu habitación, encerrarte bajo llave y no sacarte hasta que vuelva del viaje de novios y todo esto sin ningún tipo de remordimiento. ¿Te queda claro?

—¿Por quién me has tomado? No sería capaz de hacer nada que perturbase vuestra felicidad, al fin y al cabo es mi hijo el que se va a casar también —el sarcasmo de su voz era más que evidente. Pero en esta ocasión tendría que estar quietecita, por el momento y debido a que Pau no quería hablar del tema de su accidente, las acusaciones directas hacia ella habían desaparecido y puesto que no tenía defensa posible la convenía tener a su nuera contenta, ya que era la única que parecía no olvidar el tema.

—Buena chica, y por favor ahórrate el sarcasmo, conmigo no tienes que fingir ser una madre modelo, te tengo calada —se dio la vuelta y se marchó sin darla opción a contestar.

Al caer la noche los novios abandonaron la fiesta, se despidieron de los invitados y al llegar a Pau, Ana se le abrazó, estaba tan guapo con ese traje gris.

—Pau te quiero mucho ¿lo sabes, verdad?

—Lo sé y sólo por ti, ahora mismo no estoy borracho como una cuba, no quería fastidiarte, supongo que eso significa que yo también te quiero cuñada. —Dijo y se volvió hacia su hermano palmeando con fuerza sus espaldas, se envolvieron en un emotivo abrazo—. Enhorabuena hermano, te llevas a una gran mujer. Cuídala.

—Lo haré, no te quepa duda. Cuídate Pau, volveremos en dos semanas, por favor no hagas ninguna tontería.

—Hermano apenas puedo sostenerme sin estas muletas, que tonterías puedo hacer. Venga, venga, iros ya a disfrutar de vuestra luna de miel y no os preocupéis por mí, estaré bien.

En cuanto los novios se fueron, se disculpó con los invitados alegando estar demasiado cansado, después de todo no estaba del todo recuperado y a nadie le resultó extraño.

Llegó a su habitación custodiado por sus inseparables muletas, se desvistió dejando la ropa tirada por el suelo y huyó de la realidad acompañado por lo único que le permitía olvidar su triste existencia. Los 45º de su whisky reserva etiqueta negra fueron sus leales compañeros en las siguientes semanas.

Cuando los novios regresaron de su luna de miel se encontraron a un Francesç desesperado, les contó cómo en varias ocasiones le había echado de su cuarto y cómo deambulaba por la casa apenas sosteniéndose en pie, varias veces tuvieron que recogerlo del suelo y llevarlo a rastras a su habitación.

Hasta donde ellos conocían se negaba a visitar a ningún psicólogo ni nada parecido, pero lo que no sabían es que desde su marcha también se había negado a ir a rehabilitación.


Capítulo IV



“TRAS varias operaciones el hijo del magnate del imperio Clos recibe el alta definitiva hospitalaria. Después de más de un año de su fatídico accidente, todavía no han aparecido los culpables”

“Diario Tres mares”







Leía la Doctora Rodrigo mientras desayunaba en la cafetería del hospital donde trabajaba; siempre se sentaba en la misma mesa junto a la ventana, que tenía unas hermosas hortensias de azul violáceo al otro lado del cristal, solía perderse en su color mientras recordaba la felicidad que la habían arrebatado y que jamás recuperaría. Desde que el destino truncó su vida se había volcado en su trabajo, ayudando a los demás para poder anestesiar así su propio dolor, que cada día la atormentaba. Era la jefa de la unidad de psicología del hospital, lo cual la sobrecargaba de trabajo, dejándola pocos momentos al día para la autocompasión, si bien, ese rato mirando por la ventana, era uno de los pocos momentos a los que se dedicaba a recordar su pasado drogado con ansiolíticos.

—Gabriela siento molestarte, pero hay un hombre que insiste en hablar contigo, lleva llamando varios días y dice que es urgente, ya le hemos dicho que tiene que pedir cita previa, pero insiste en que no puede esperar seis meses hasta que le den cita en tu consulta.

—¿Y tiene nombre ese buen hombre?

—Sr. Clos, Francesc Clos.

—¡Anda ya! ¿Me tomas el pelo?

—¿Lo conoces?

—No exactamente, pero acabo de leer una noticia de su hijo en el periódico.

—Bueno pues ha quedado en llamar en media hora.

—Lo que me deja exactamente veinticinco minutos para acabar este café, mientras intento adivinar qué es lo que quiere. Gracias Esther subo ahora mismo a la consulta.

Puntual a la cita sonó el teléfono

—Dime Esther.

—El Sr. Clos está al teléfono.

—Pásamelo y salgamos de dudas.

—Buenos días habla con la Dra. Rodrigo.

—Hola buenos días soy Francesc Clos y me gustaría hablar con usted, pero no por teléfono, ¿podríamos quedar en algún lugar y le cuento mi problema?

—Lo siento, tendrá que seguir el procedimiento habitual, pida una cita a mi enfermera, le dará hora y día.

—No, no lo entiende, no tengo tiempo de seguir el protocolo, mi hijo necesita su ayuda. Ha entrado en un bucle de autodestrucción después de su accidente, no logramos que acuda a las citas concertadas con psiquiatras, si ellos son los que acuden a mi casa, los echa sin contemplaciones, de verdad estamos desesperados.

—¿Y qué le hace suponer que yo puedo hacer algo por su hijo? Es más ¿qué le hace suponer que él quiera venir a mi consulta? Porque yo no realizo consultas domiciliarias.

—Por eso quiero quedar con usted y proponerla un trato ¿le viene bien esta tarde?

—Veo que le corre prisa, déjeme comprobar la agenda, mi enfermera se pondrá...

—No se preocupe, esta tarde a las cinco la llamaré yo, soy un hombre de negocios y sé de sobra cuando me están intentando dar largas. Buenos días Dra. Rodrigo. —Colgó.

Atónita, se quedó mirando al auricular del teléfono como si allí fuese a encontrar la respuesta al desconcierto de esa última frase. << ¿Pero que se ha creído este hombre? ¡Qué prepotente!, si se cree que con su altivez va a lograr que lo reciba, está muy equivocado>>.

Y sin soltar el teléfono de la mano, apretó el interruptor de comunicación interna

—Esther si vuelve a llamar el Sr. Clos no estoy, ni voy a estar nunca.

—¿Algún problema?

—No. Pero no soporto a los que se creen que por tener dinero debes estar a su disposición cuando ellos silban. ¡No somos sus mascotas!

El día transcurrió tranquilo, pasando consultas, organizando el trabajo con sus colegas, comiendo en la cafetería mientras admiraba las hermosas hortensias... Ya eran las cinco, imaginó que el Sr. Clos llamaría y se pondría pesado.

—Buenas tardes Gabriela. —Dijo Esther mientras entraba por la puerta, tema zanjado por el momento, le he dicho que has tenido que salir con urgencia por un tema personal y que tardarás varios días en volver.

—No creo que se lo haya tragado.

—Yo diría que sí, lo único que ha quedado en llamar la semana que viene, tendré que empezar a buscar otra excusa.

—No te preocupes, es un hombre inteligente, no le gusta perder el tiempo, se dará cuenta y no molestará más; buen trabajo Esther.

Eran las seis de la tarde, las consultas habían finalizado, ya había establecido todos los cuadrantes de turnos y las guardias de su personal, por lo que su jornada laboral había concluido muy a su pesar. No la gustaba ir a casa tan pronto, las paredes se la venían encima por lo que decidió quedarse un rato más a repasar historiales clínicos.

—Esther, ya puedes irte a casa. —Dijo asomando la cabeza por la puerta—. Yo me quedo un ratito más, quiero repasar una historia de un paciente con agorafobia, es un caso muy sencillo, pero no logro que el paciente rehaga su vida, lo que me hace sospechar que me está mintiendo y quiero ver por donde le pillo en la siguiente consulta. Gracias por todo.

—Puedo quedarme si quieres y acabamos antes, pero por cómo la miraba supo que la respuesta sería negativa.

—No hace falta en serio, vete y disfruta de la tarde, que últimamente te tengo muchas horas aquí secuestrada.

—Está bien, pero prométeme que si necesitas cualquier cosa me llamarás.

—Por supuesto, pero sabes que estaré mejor aquí que en casa. De verdad gracias por todo.

Al rato se abrió la puerta y asomando medio cuerpo Esther se despidió:

—Hasta mañana Gabri —una vez acabada la jornada laboral los formalismos se quedaban fuera—. No te quedes mucho rato aquí, o tendré que buscarte un psicólogo que te quite este vicio que tienes con tu trabajo —cerró la puerta, cosa que no impidió que oyese como se marchaba riendo.

Llevaba un par de horas bloqueada con ese paciente, sabía que la mentía, pero no lograba ver la forma de hacerle confesar que le sucedía en realidad, lo había probado todo. Ya estaba a punto de recoger su mesa cuando llamaron a la puerta, se sobresaltó, porque normalmente nadie iba a visitarla sin cita y a esas horas nunca las daba; decidió guardar silencio, fuera quien fuera tendría que marcharse si no contestaba nadie, pero se equivocó. La puerta se abrió, tras ella apareció un hombre mayor de unos sesenta años, alto con los ojos negros y con una mata de pelo que para sí quisieran muchos.

—Hola, buenas tardes Doctora Rodrigo.

—¿Qué le hace suponer que soy quien dice? —Preguntó ante la seguridad que demostró al pronunciar su nombre.

—En primer lugar lo pone en la puerta y en segundo lugar la placa de su bata.

—¿Con quién tengo el placer de hablar? —Dijo muy seria.

—Soy Francesc Clos.

—¡Vaya! Veo que no acepta un no por respuesta.

—No, ya le dije por teléfono que llevo mucho tiempo en los negocios y sé cuándo una persona me quiere evitar, por eso decidí que si la montaña no va a Mahoma...

—Ya, ya, ya, ya, me conozco el refrán, pero ¿Ha pensado en la posibilidad de que sea yo la que no quiera trabajar con usted? ¿Por qué debo hacerlo?

—Porque estoy desesperado, mi hijo está al borde de la autodestrucción —no pudo continuar las lágrimas se hicieron dueñas de la situación. Cogiendo un pañuelo se levantó de la silla y se lo acercó con amabilidad.

—Venga, venga, numeritos a mí los justos, es la manera más rápida de que llame a seguridad para que le echen de mi consulta. ¿Imagina los titulares de mañana? —Bromeó al fin de quitar tanta seriedad.

—Lo siento —dijo con una leve sonrisa en sus comisuras. <<La chica tiene gracia y mucho carácter>>—.Pensó.

—Así mejor. No le aseguro que vaya a tratar a su hijo, pero de momento le escucho, es lo mínimo que puedo hacer debido a las molestias que se ha tomado para contactar conmigo.

—Gracias, todo el mundo habla maravillas de usted, por eso tanta insistencia.

—Segundo error de la tarde, no me haga la pelota, no le servirá de nada. Empiece a contarme lo que le sucede y me lo pienso.

Y Francesc comenzó contándole el accidente que sufrió con el caballo. Cuando le dijo la fecha el corazón se la paró, pero consiguió arrinconar sus propios pensamientos para escuchar a ese afligido padre. Siguió narrando las innumerables operaciones que sufrió en la pierna, prótesis, rechazos, más prótesis, rehabilitación. Ahora le había conseguido un trabajo como entrenador oficial del equipo olímpico de hípica, en un principio se había negado a aceptarlo, pero una vez que lo había convencido, su mal humor constante y alguna copa de más lo iba a destruir, a él y a su prometedora carrera. Siguió contándola minuciosamente todo lo que él creía que podría convencerla para que lo ayudase.

—Bien —interrumpió el monólogo—. Y que le hace suponer ¿Que aun cuando yo acepte el caso, su hijo va a querer venir a mi consulta?

—Ahí es donde la voy a sorprender y no se podrá negar.

—¡Ah sí! Inténtelo, le advierto que a estas alturas no me dejo impresionar con facilidad.

—Cómo se niega a ser visto por cualquier médico, he pensado que aprovechando la proximidad de las olimpiadas, se haga pasar por periodista deportiva con el pretexto de hacer un reportaje... y sin que se dé cuenta, lo trate.

Gabriela estalló en una sonora carcajada como hacía tiempo que no lo hacía, ¡vaya que si la sorprendió!

—Es la idea más absurda que he oído en mucho tiempo. Perdóneme, pero se lo tengo que decir. ¿Yo, periodista deportivo? —Y volvió a reír con ganas.

—¡Me alegra divertirla! Pero por favor piénselo, la pagaré bien.

—Perdóneme, aquí no estamos hablando de dinero, sino de suplantar una profesión y por cierto una que desconozco por completo. En primer lugar no tengo ni idea de caballos, es más creo que me dan hasta repelús.

—No se niegue por favor, usted es mi última esperanza. Además, cuenta con aliados, mi hijo Fernando, su mujer Ana y conmigo mismo. Ya le advierto que el reciente matrimonio de su hermano no ha contribuido a mejorar su estado, todo lo contrario. A pesar de que se adoran, ha sido un duro golpe ver que su hermano pequeño haya comenzado una feliz vida con su amiga de la infancia... Se pasan la mayoría del tiempo en nuestra casa, pero para él está siendo muy duro.

—Está bien, déjeme organizar la agenda y el lunes a las nueve de la mañana estaré donde me diga. Esto no significa que acepte tratarle, sólo que le haré un diagnóstico rápido y veré si puedo ayudarle, aunque la idea de la periodista no la veo clara.

—Por favor, no le diga en ningún momento que es psicóloga porque la echará a patadas de la casa. Aquí tiene mi tarjeta, la estaré esperando.

Y se despidieron con un afectuoso apretón de manos.


Capítulo V



“EL reconocido jinete Pau Clos nuevo entrenador del equipo olímpico español”

“Diario Tres mares”







Era domingo, la visita de ese hombre a mediados de semana la produjo inquietud, todavía no estaba segura de sí aceptar tratar al maltrecho jinete, pero si algo la animaba a hacerlo, era que ella misma sin ayuda de su terapeuta nunca hubiese logrado salir de su propio círculo de autocompasión. Aunque la duda persistía no quiso perder la oportunidad de documentarse, lo que la vino muy bien para que las horas que no pasaba en la clínica no se la hiciesen interminables y tediosas.

Comenzó por buscar información sobre los caballos, nunca pensó que algo con cuatro patas fuese tan interesante, la nobleza y belleza de los equinos la cautivó desde la segunda página de su lectura, pero hacerse pasar por periodista deportiva era otro cantar, ese aspecto es el que más la preocupaba, aunque claro jugaba con ventaja, ella solía interrogar a sus pacientes <<todo será cuestión de formular las preguntas de una manera deportiva>>; —pensó divertida.

El despertador sonó a las siete en punto, ya había dejado organizado el trabajo de los próximos siete días de tal manera que la dejasen las mañanas libres para valorar el estado del paciente, no había dormido muy bien, la amenaza de una pesadilla interrumpía sus sueños, pero la pesadilla no llegó. No sabía exactamente qué era lo que la preocupaba, había trabajado en casos más difíciles, incluyéndose a sí misma. La ducha despejó su mente y espabiló su cuerpo, pero la inquietud seguía presente.

—Buenos días Esther —dijo a su enfermera—. ¿Qué tal el fin de semana?

—Muy bien gracias, al final nos quedamos en casa en plan relax. Pero no creo que me hayas llamado para eso, ¿Qué pasa? —La preguntó preocupada, notaba su voz nerviosa.

—Nada, nada. Sólo quiero asegurarme que todo está organizado y recordarte que si surgiera cualquier inconveniente me llames al móvil.

—Por favor Gabriela quédate tranquila, el equipo está suficientemente cualificado para solventar cualquier situación y lo sabes, durante estos años has procurado rodearte de los mejores profesionales.

—Gracias Esther, no sé por qué estoy tan nerviosa, supongo que eso de ser periodista por un día, no va conmigo.

—¡Lo harás muy bien! No me cabe la menor duda. Esta tarde nos vemos “doctora” —esto último lo dijo con un intencionado tonito.

—Hasta esta tarde Esther —y colgó.

No sabía muy bien que ponerse, se decantó por lo más básico unos pantalones vaqueros, una camisa blanca y unos botines de ante marrón. Se recogió el pelo en una coleta baja, puso un poco de color en su pálida cara y su agua de colonia infantil. Aspirando su aroma volvió a recordar tiempos felices, niños corriendo por el pasillo chillando y riendo, “Mamiiiii estás preciosa” oía voces del pasado en su mente, las lágrimas empezaron a rodar por su cara, se miró al espejo y en cada gota salada veía dos preciosos niños rubios con los ojos llenos vida, una vida truncada por un infortunio. Les dio los buenos días y sonriendo a sus angelitos, se limpió las mejillas con un pañuelo. Hoy necesito vuestra ayuda —dijo con la mirada todavía en el espejo.

Realizó una última llamada antes de salir de casa, para confirmar la cita.

—¿Señor Clos? Buenos días, soy la Doctora Rodrigo.

—Buenos días, ¡por favor no me diga que no va a venir! —Exclamó preocupado.

—No, tranquilo, acudiré a la cita, sólo quería confirmar el lugar.

—Bien —se oyó una profunda respiración—. Si no le importa en vez de venir a nuestra casa, vaya directamente al complejo olímpico de la zona de Diagonal, al Real Club de Polo, allí es donde entrenan.

—Está bien, no se encuentra muy lejos de mi casa, iré andando —dijo más para sí misma que para su interlocutor.

—Si lo prefiere puedo mandar a mi chofer que vaya a recogerla —la ofreció con amabilidad.

—No, no, no es necesario gracias —contestó tajante.

—Perdón no era mi intención ofenderla, sólo quería proporcionarla un medio de transporte.

—Cómo le he dicho está cerca de mi casa, iré caminando. Gracias por el ofrecimiento —dijo a modo de disculpa, sabedora de que su reacción había sido exagerada.

Colgó el teléfono al tiempo que salía por la puerta.

El día, a pesar de estar a primeros de marzo, era bastante caluroso, lo que hizo que el paseo fuese agradable, mientras caminaba iba observando a la gente, era una manía que tenía, observar e imaginar a donde se dirigían. Esta tendencia, la había proporcionado más de un susto, ir tan absorta en sus pensamientos la aislaba del mundo... y del tráfico que la rodeaba. El trayecto le duró poco más de media hora y como llegaba antes de lo previsto, decidió recorrer las instalaciones. Todo estaba dispuesto alrededor de la pista central, era la más grande, supuso que allí era donde se jugaban los partidos de polo. Pistas más pequeñas estaban dispuestas en torno a esta, unas eran de arena, otras eran de hierba, como lo era la central. También se fijó en que había pistas de tenis, futbol e incluso había una zona con piscinas... Llegó a las caballerizas y no pudo contener las ganas de entrar a ver, lo que hasta hace una semana no la provocaba la menor curiosidad.

Entró y como saludo recibió varios relinchos, lo que la asustó, pero no tanto como para hacerla retroceder lo más mínimo; se acercó a uno de los cajones, allí había un precioso caballo de color marrón oscuro, lo que en sus libros sobre equinos lo denominaban como zaíno y con una tensa calma se atrevió a acercar su mano a la cabeza del caballo, jamás había tocado uno, estaba a punto de alcanzar su objetivo cuando una voz malhumorada la grito:

—¡Salga de aquí inmediatamente! ¡Ni se la ocurra acercarse a los caballos!

Se sobresaltó de tal manera, que al sacar la mano del cajón se golpeó fuertemente en la mano, lo que la impidió explicar quién era y qué hacía allí.

—No me ha oído ¡Fuera! —Gritó de nuevo.

Se dio la vuelta, para contestar con calma al hombre que tan furioso parecía estar con ella. La fuerte luz que entraba por la puerta sólo le dejaba ver su silueta, lo único que podía distinguir es que no era excesivamente alto. Sin moverse de donde estaba y con un insoportable dolor en la mano intentó justificar su estancia allí.

—Disculpe, soy Gabriela Rodrigo —su voz era serena, y quería que el hombre que estaba tan disgustado, se calmase también.

—Pues muy bien, ahora que ya sé su nombre, cosa que en ningún momento la he preguntado ¡salga de las cuadras! —volvió a gritarle.

—En primer lugar, no me grite, no estoy sorda, le he oído y entendido a la perfección con su primer rebuzno —contraatacó al ver que los buenos modales no funcionaban con él.

—¿Si? Pues no lo parece, porque aún la estoy viendo aquí. <<¿Ha dicho rebuzno?, ¡Se creerá muy graciosilla!>> —Pensó airado.

—¡Mire! Tal vez y sólo tal vez si me dejara hablar...

—¡Es dura de entendederas eh! A ver cómo se lo explico, ¿ve ese cartelito de ahí, ese que está junto a la entrada? Dígame ¿Qué pone? ... Sólo personal autorizado y por mucho que miro no veo ninguna acreditación. Espere, que ahora me va a decir que la lleva en el bolso del pantalón ¡lo veo venir! —la espetó, cada vez estaba más enfadado.

—¡Pues no! ¡No llevo ninguna acreditación, es más no sabía que la necesitase! —explicó sincera.

—¡Vaya! ¿Y se puede saber cómo ha conseguido entrar al club? —preguntó incrédulo. Al saber que sin acreditación, los días de entrenamiento no se permitía la entrada a visitantes y menos que pudieran llegar tan lejos como para adentrarse en las cuadras. Esa fue una de sus condiciones principales, nadie excepto los jinetes y el mismo podrían acercarse a los caballos sin su supervisión, ni tan siquiera el equipo veterinario.

—¿Por la puerta?

—No se haga la graciosa conmigo, se lo advierto.

—¿Graciosa? En absoluto, estoy contestando a su pregunta, he entrado por la puerta. Estuve tentada a saltar el muro, pero estaba muy alto. ¡Y le repito! La puerta estaba abierta con un cartel que pone: Entrada y pasé —le soltó, se había dejado contagiar por su ironía y si ese era su juego, con ella estaba perdido.

—¡Ya basta! Le ruego que se vaya de aquí, o me veré obligado a sacarla yo mismo —determinó con fuerza señalándola la salida.

Se acercó a ella con la intención de apartarla cuanto antes de los caballos, no se fiaba de nadie y menos de una desconocida, no quería más sorpresas desagradables.

Fue entonces cuando lo vio cojeando y comprendió que se encontraba con el insoportable Pau, cara a cara. Según se acercaba sus ojos se iban acomodando a la luz y lo que hasta entonces era una silueta iba cobrando forma <<las fotos de la prensa no le hacen justicia>>; —rápidamente se deshizo de ese pensamiento.

Cuando estaba a unos pasos de la exasperante mujer una voz sonó a sus espaldas.

—Pau, hijo ya veo que conoces a la señorita Gabriela.

—¡Ehh! ¿Has dicho Gabriela? ¿La conoces? —Preguntó Pau volviendo la cabeza para ver a su padre.

—Si hijo, viene a hacer un reportaje sobre el nuevo entrenador, debes comprender que eres noticia. Hola Gabriela, buenos días, me alegro mucho de contar con su presencia esta mañana —dijo asomando la cabeza a un lado del cuerpo de su hijo para poder verla.

Con un leve asentimiento de cabeza, correspondió a su saludo.

—¡No quiero prensa en mis entrenamientos! Señorita esto ha sido un lamentable error, ya puede irse por la puerta por la cual entró —dijo con toda la ironía que fue capaz.

—Mire ¿Pau, es ese su nombre verdad? A mí me pagan por hacer mi trabajo y un asno como usted no me lo va impedir.

—¡Se acabó! Rebuzno, asno ¿Qué va a ser lo próximo?

—Mientras no me suelte una coz, vamos bien —dijo con una sonrisa burlona.

—¡Esta sí que es buena! Papá sácala de aquí, ¡porque si lo hago yo...!

—¿Si lo haces tú, qué? —Estaba intentando sacarle de sus casillas, tenía que comprobar hasta donde era capaz de llegar su ira. Pero su mano no la dejó continuar con su ataque, la palpitaba con fuerza con un dolor punzante, lo que no pasó desapercibido para su padre.

—¿Gabriela se encuentra bien? —Preguntó el Señor Clos.

—Sí, no se preocupe ha sido un golpe tonto.

—Déjeme verlo, —la cogió la mano y comprobó que estaba hinchada—. Esto debe verlo un médico. Hijo llévala a la enfermería.

—¿Yo? Mejor que vaya ella solita, quizá se me escape alguna burrada por el camino —se dio media vuelta y se marchó.

—Siento mucho el comportamiento de mi hijo, venga conmigo, yo la acompañaré. Ya le dije que iba a ser difícil.

—Créame, no lo es tanto.

—¿Eso quiere decir que acepta tratar a mi hijo?

—Eso no quiere decir nada, de momento todavía es pronto para confirmar que acepte tratarle. —Diciendo esto se encaminaron a la enfermería.

Después de un exhaustivo examen de la mano, comprobaron que no había nada roto, pero tenía una contusión muy fuerte. Salió de la consulta con el brazo en cabestrillo y unos calmantes para el dolor.

—Ya le dije que no era nada —dijo a un preocupado Señor Clos

—Ahora ya me quedo más tranquilo, pero dígame ¿Cómo se lo ha hecho?

—La verdad es que quería tocar a uno de esos preciosos caballos, relinchó, me asusté y me golpeé —mintió un poco, claro que oyó relinchar, pero no a un caballo.

—Ya se sabe lo que se dice, la curiosidad mató al gato —dijo una voz a sus espaldas. Era Pau, que se había acercado hasta allí para comprobar que se encontraba bien, aunque nunca lo reconocería, y para ser sincero, la explicación que le estaba dando a su padre le sorprendió.

—Y también es conocido eso de “por la boca muere el pez” —le espetó mientras se daba la vuelta para enfrentarse otra vez a él, y fue entonces cuando por primera vez le vio con claridad, era un hombre maduro, las canas ya habían hecho acto de presencia en su abundante mata de pelo engominado, tenía los ojos oscuros casi tanto como su alma, tenía una pequeña cicatriz bajo su ojo izquierdo en la zona del pómulo, supuso que sería consecuencia de su accidente. La nariz era ancha y sus labios, esos que en ese instante hablaban, eran finos, nada ostentosos. Se dio cuenta enseguida que su rostro no era simétrico, pese a la cicatriz su perfil izquierdo de la cara era su lado infantil, cándido, al contrario que su perfil derecho su ojo más cerrado denotaba un hombre duro y se atrevía a pensar que peligroso.

—¿Señora me está escuchando? ¡La estoy hablando! —la volvió a sorprender con su potente voz.

—¡Si me vuelve a gritar, no le quepa la menor duda que no hará falta que me eche! Yo sola me iré, pero vamos, déjeme decirle que no le conviene que yo me vaya de aquí y más que me vaya enfadada, así que usted verá. ¡Y señorita, si no le importa!

La seguridad que demostraba esa odiosa mujer, le desconcertaba cada vez más, por lo que decidió que sería mejor comenzar con los entrenamientos aunque fuese con ella rondando por allí.

—Mire Gabriela, a mí me pagan por entrenar jinetes, no por conceder unas absurdas entrevistas, así que si quiere, puede observar por aquí sin hacer ruido y ya verá como hace su reportaje.

—Perfecto, procuraré no ponerme detrás suyo —le soltó mientras le miraba desafiante.

—Sí, mejor será, esta mañana he estrenado herraduras y de repente tengo unas irrefrenables ganas de ver que bonitas huellas pueden dejar en algún que otro trasero.

—¡No me diga! ¿Y se las ha puesto en las cuatro patas o sólo en las de atrás? Lo pregunto, más que nada para saber si de frente también resulta peligroso —dijo enarcando una ceja.

—De frente, mona, la puedo dejar k.o. sin tocarla —la miró con tal frialdad que sintió como todo su cuerpo se estremecía.

—Entonces sólo me queda una opción —dijo pensativa poniendo un dedo su mentón.

—Sorpréndame —dijo con curiosidad, la mente de esa mujer era muy rápida y a saber que se le podría haber ocurrido.

—Ataré una zanahoria a un palo —le soltó sin dar más explicaciones.

—Es usted... ¡me largo de aquí! —y se marchó todo lo rápido que su pierna dañada le permitió. Esa mujer era ingeniosa, pero lo estaba sacando de sus casillas y lo que más le molestaba es que no sabía porque razón tenía que soportarla.

El padre de Pau estaba disfrutando con esa conversación, era como disfrutar un take break en la final del Conde de Godó, cada vez se convencía más que su elección había sido la mejor.

La mañana, después de los continuos enfrentamientos, transcurrió tranquila en lo que a ellos se refería, pero pudo comprobar que su ira no se la dedicaba en exclusividad a ella. Confirmó lo que su padre le había dicho sobre su carácter. Comprobó que trataba a sus alumnos con mucha frialdad, los gritaba, los ridiculizaba delante de los demás compañeros, lo que creaba un ambiente muy tenso. No era una experta en deportes y menos en hípica, pero en lo poco que había leído los días anteriores, sabía que un jinete nervioso transmitía su propio nerviosismo al caballo, lo que dificultaba que los saltos fueran perfectos y el entrenamiento fuese un auténtico desastre. Era la pescadilla que se mordía la cola, a más gritos, más nerviosismo y a más nerviosismo, más fallos... y otra vez volvían los gritos.

Por ese día ya tenía suficiente, estaba agotada, los calmantes estaban dejando de hacer su efecto y la mano la volvía a doler con fuerza.

Esa tarde cuando llegó al hospital habló con dirección, solicitó que le concediesen unas vacaciones, hasta ahora no las había necesitado, y en realidad no sabía muy bien porque lo estaba haciendo, pero esos ojos, esa mirada... la resultaba tan familiar, demandaba ayuda urgente.



El hospital no le puso ninguna objeción a su solicitud, era una mujer entregada a su trabajo y nunca habían tenido problema alguno, es más al director le agradaba la idea de que por fin se tomara unos días de relax, ya se lo había recomendado en varias ocasiones, siempre obteniendo la misma respuesta.

—El trabajo me ayuda a seguir adelante.

Una vez en casa, repasó mentalmente todo lo acontecido esa mañana, tomó notas en su ordenador, pero no era suficiente, tenía que averiguar cómo era antes del accidente y tenía algo claro, esa agresividad no era toda a causa de su caída y su posterior cojera, había algo que ocultaba, tenía una especie de misoginia bastante acentuada y eso no podía deberse a lo sucedido hacía más de un año, había algo más y tenía que dar con la clave. Definitivamente aceptaría ese paciente, se lo había tomado como un reto personal.


Capítulo VI



“FUENTES cercanas al entorno del mundo de la hípica aseguran que el comportamiento del entrenador del equipo olímpico Pau Clos, es abusivo”

“Diario Tres mares”







Esa noche Pau no lograba conciliar el sueño, tenía a la periodista entrometida metida en su cabeza, esos ojos azules tenían un halo igual al que cada mañana veía en su espejo << ¿qué escondían esos ojos tristes?>>; —pensaba mientras hacía un repaso minucioso de su cuerpo. Pese a demostrar toda la indiferencia y frialdad posible hacía ella, en varias ocasiones se sorprendió mirándola, no era muy alta y desde luego su cuerpo no era el de una top model, pero las pocas veces que la vio sonreír <<tampoco yo se lo he puesto fácil>>; su rostro se transformaba en algo hermoso de admirar.

Se despertó varias veces con un sudor frío recorriendo su cuerpo, ya no era la periodista la que le incomodaba en su descanso. Patricia, su madrastra, aparecía cada noche atormentándolo en sus sueños, sus chantajes, el acoso al que le había sometido. Saber que había sido ella quién le había hecho tanto daño y no poder hacer nada por desenmascararla, lo volvía loco. Aún conservaba la conversación que mantuvieron el día de su fatídico accidente, pero no era suficiente, sabía que un juez no la admitiría como prueba, ya que para eso se necesitaba una orden judicial de captura de escuchas. Pero, aunque eso le sirviera de algo, aún estaba su padre, su débil corazón no soportaría perder a otra mujer, aunque fuese una zorra, como lo era su madrastra, no entendía cuál era la razón por la que su padre no veía la clase de mujer con la que se había casado.

Tenía dos caras, cuando se encontraba delante de su padre era una mujer encantadora, comedida que se comportaba de manera correcta, pero en cuanto a él se refería, lo trataba como a un objeto. Lo había acosado desde que entró sus vidas, por una razón o por otra siempre había conseguido deshacerse de ella, pero esa negativa le había costado muy caro. Desde el accidente, no lo había vuelto a acorralar, según sus propias palabras ahora con su lesión estaba condenado a la soledad.

—Mira quién nos obsequia hoy con su presencia —empezó a recordar una de las conversaciones que había mantenido con Patricia, después de una de sus muchas borracheras.

—Vete al infierno —gruñó.

—No lo creo, viéndote a ti se me quitan todas las ganas de visitarlo —le provocó.

—¿Estás satisfecha ahora?

—Pues mira lo estaría de haberte metido en mi cama.

—¿Tanto lo deseas? ¡Venga, vamos! Una vez condenado al infierno por tu culpa, que menos que follarme a su creadora.

—Ni lo sueñes ¡Tú te has visto! Eres un deshecho y encima cojo.

—¡Eres despreciable!

—No más de lo que tú lo fuiste conmigo, lo que pasa que ahora hay una diferencia, tú ya no me interesas lo más mínimo, has pasado de ser un sueño a ser un penoso tullido. Y yo en cambio... mírame... —dijo dando una vuelta sobre si misma ante sus ojos.

—¿De eso se trataba no? Todo se reducía a la apariencia, nunca te importé lo más mínimo. Sólo querías sexo, nada más. Eres una puta sin escrúpulos.

—Sin escrúpulos, pero con un gusto exquisito. —Sentenció.

—Buen gusto... —dejó la frase sin acabar.

—Mira pensándolo bien, quizá si esté satisfecha... porque ahora me queda el aliciente de saber, que aunque nunca fuiste mío, sé que nunca serás de nadie.

—Voy a acabar contigo —escupió.

—Pues ya me dirás la manera, ni siquiera podrías alcanzarme aun corriendo en tacones. Y tú adquirida afición a la bebida, no le aporta mayor estabilidad a ese maltrecho cuerpo —dijo riéndose en su cara.

—Todavía no he renunciado a la idea de denunciarte, sólo tengo que hacer unas llamadas y tendrías unos cuantos problemas.

—No tienes las pruebas suficientes y ese estado constante de delirio no juega a tu favor, lograré desestimar tu acusación sin problemas —le espetó con valentía, aunque bien sabía que si tomase esa decisión, no sería fácil salir indemne.

—Déjame en paz de una vez, haz lo que quieras —bufó.

—Buen chico, ahora vete a tu guarida a seguir con tu miserable vida y haznos un favor a todos, procura en tu próxima borrachera dejar la ventana abierta, con un poco de suerte...

—¡Eres una zorra!

—¡Que te follen! —Respondió entre risas—. Uy perdón, no creo que quede alguna mujer que quiera hacerlo y se marchó dejándolo allí cabizbajo y hundido.

Todos los días le obsequiaba con frases como esas, había pasado de acosarlo a atormentarlo a diario, humillándolo cada vez que se quedaban a solas. Al principio, sus palabras no le afectaban, por lo menos sabía que ya no la atraía y eso le consolaba, pero poco a poco se fue dando cuenta de que ella tenía razón, las mujeres ya no le llamaban, ya no acudía a fiestas, se estaba convirtiendo en un ermitaño. Conocía a la perfección cada metro cuadrado de su cuarto, los últimos meses los había pasado encerrado entre esas cuatro paredes casi las veinticuatro horas del día.

Para colmo su hermano se había reencontrado con su amor de adolescencia y se habían mudado de casa al contraer matrimonio, Fernando y Ana intentaban pasar el máximo tiempo posible en la casa e incluso le habían ofrecido un cuarto en la suya propia para que se alejase de ella, pero no podía hacerlo, era mejor tener al enemigo cerca.

Esa noche parecía que el sueño se negaba a llegar y de nuevo empezó a recordar una conversación muy amarga, mantenida hacía unos meses con su padre. Fue el día que le comentó la posibilidad de ser entrenador del equipo olímpico de hípica, montó en cólera.

—Hijo he movido algunos hilos aprovechando mis contactos, te he conseguido el puesto de entrenador olímpico.

—¡No lo quiero! ¿No te das cuenta de mi situación? Joder no te das cuenta que no puedo ni volver a montar a caballo.

—Eso no lo sabes, ni siquiera lo has vuelto a intentar; el doctor te dijo que no podrías retomar los duros entrenamientos que suponían las competiciones, las largas horas a caballo, pero nunca te dijo que no pudieses volver a montar.

—¡He dicho que no!

—Hijo por favor, no puedes pasarte la vida aquí encerrado, debes superar el accidente, ni siquiera te acercas a tus caballos y no sólo tú los necesitas, ellos te necesitan a ti. ¿Te has fijado en Pizqui? Apenas come, los veterinarios la mantienen a base de complejos vitamínicos.

—¡Basta!

—No, no basta ¡vas a aceptar ese puesto y no se hable más!

—¿Pero nunca vais a dejarme vivir mi vida? ¿Tomar mis propias decisiones?

—No cuando tus decisiones pasan por dejarte morir entre cuatro paredes, eres joven, atractivo, tienes que vivir.

—Papá mi vida acabó con la de Garamon, ese accidente acabó con mis sueños, con mis ilusiones, mi pasión eran ellos papá... los caballos y si no puedo seguir compitiendo no quiero volver a acercarme a ellos.

—Está bien, entonces ¿qué hacemos? ¿Vendemos la cuadra?

—No, esa no es la solución, los caballos también pertenecen a Fernando y sé que él se hará cargo igual que lo hacía yo.

—Pau, él tiene su trabajo y no creo que pueda hacerse cargo de la cuadra, esa labor requiere dedicación completa.

—¡Pues si es así como lo ves, véndelo todo! ¡No me importa! Por favor ahora vete, quiero estar solo.

—¿Más todavía? —dijo mientras abandonaba la habitación.

Esa conversación con su padre, consiguió que se decidiese a visitar sus caballos, cogió la muleta, ya que entonces todavía necesitaba apoyarse en ella y se dirigió a la cuadra. Una vez en la puerta, se quedó allí un buen rato, no sabía si sería capaz de entrar. Hacía varios meses que no traspasaba aquel umbral, se había jurado que nunca más lo haría, pero tenía que hacerlo, si no por él, por su hermano.

Una vez dentro aspiró el aroma, casi lo había olvidado y la paz que creía perdida volvió a su cuerpo. Despacio, muy despacio se encaminó a su yegua preferida, allí estaba...

—¡Dios mío! ¿Pizqui que te pasa? —La yegua al oírlo se levantó del suelo como pudo, estaba muy delgada, las patas apenas la sostenían en pie. No podía creer lo que estaba viendo, sus magníficos ojos azules no tenían brillo, la que un día fue la envidia de los criadores, no era ni su sombra. Esa esbelta y altiva yegua que meses atrás le había proporcionado éxitos e innumerables alegrías, se encontraba en un estado similar al suyo.

No lo dudó ni un segundo cogió el cepillo, abrió la portezuela del cajón y comenzó a cepillarla con el mismo cariño de siempre, cuando estuvo satisfecho con el trabajo realizado miró el cajón vacío de Garamon y se derrumbó, lloró, maldijo agarrado con fuerza el cuello de Pizqui comenzó a susurrarla:

—Pequeña perdóname, he estado a punto de acabar también con tu vida. No volveré a dejarte sola, vendré todas las noches, pero tendrás que guardarme el secreto y ponerte bien. Lo siento, lo siento tanto...

Después de aquella noche la salud de la yegua comenzó a mejorar a pasos agigantados, los veterinarios no se explicaban aquella súbita mejoría, pero en todo caso lo importante es que el hermoso y único ejemplar se recuperaba con una rapidez asombrosa, sólo dos personas conocían la razón, una era Pau y la otra su padre, que lo veía todas las noches acudir a la cuadra en secreto.

Y no sólo mejoró la salud de la yegua, después de esa visita a las cuadras algo cambió en Pau, reconsideró la oferta que su padre le había propuesto, aceptándola.



La noche transcurrió entre pensamientos y agitados sueños en los que cabalgaba en la oscuridad sobre un caballo rojizo, cuando una luz cegadora le hacía caer, se levantaba con rapidez dirigiéndose hacia el destello que le había causado la caída, nada, no había nada todo era blanco. Era una habitación blanca con una ventana abierta, corrió en dirección a la ventana, pero sólo había una pared de ladrillos, se dio la vuelta para salir de la habitación y la puerta ya no estaba, empezó a dar vueltas... no había salida, estaba encerrado en una habitación blanca. Y se despertó bruscamente envuelto de nuevo en un sudor que le cubría todo el cuerpo.

Salió de la cama y se fue directo a la ducha, necesitaba del agua caliente para restablecer su equilibrio y calmar así la ansiedad que le había producido el inquieto sueño. Dejó caer el agua sobre él, cuando pensó en lo sucedido aquella anoche, cayó en la cuenta de que estaba equivocado cuando pensó que el halo que veía en los ojos de Gabriela era el mismo que veía en su reflejo del espejo y le recordaba en que se había convertido. En realidad sus ojos y su mirada era la misma que tenía Pizqui el día que fue a visitarla después de tantos meses, lo que le hizo estremecerse y preguntarse... << ¿Qué hecho tan terrible le habría podido suceder, para que sus ojos contuviesen tanta tristeza?>>;

La ducha había logrado su cometido, le había despejado la mente y algo más, aunque de esto último el mérito no sólo era del agua, una insoportable periodista con ojos tristes, con cálida sonrisa y punzantes comentarios se había colado en su mente, provocándole una dolorosa erección. Si a todo esto le sumaba el tiempo que llevaba sin estar con una mujer... era la ecuación perfecta.

No sólo no había disfrutado de relaciones sexuales en meses, sino que tampoco había tenido la necesidad de masturbarse en tan largo tiempo; toda su actividad sexual se reducía a unos cuantos sueños húmedos. Agarró su miembro con delicadeza, comenzó a masajearlo con suavidad al principio, aumentando la presión y la velocidad a medida que se acercaba al clímax. El orgasmo consiguió quitar por completo los recuerdos de la pesadilla, pero esos ojos tristes seguían incrustados en su retina y aunque no quería reconocerlo, más que en su retina, se hallaban clavados en su corazón, su naturaleza protectora había vuelto a renacer con ella.


Capítulo VII



“LA clave del éxito, está en las manos del que fue el mejor jinete que ha tenido este país”

“Diario Tres mares”







Sonó el despertador como cada mañana, eran las siete, con una inusual energía se levantó de la cama y llegó hasta el baño sin tropezar con nada como era su costumbre, bueno más que costumbre eran las pastillas que tomaba para poder conciliar el sueño, la hacían despertarse algo aturdida.

Como un autómata realizó su ritual de la mañana, un último vistazo al espejo, ¡perfecta!, hoy se había decantado por unos pantalones vaqueros pitillo, camiseta de tirantes blanca y una camisa estilo militar. Se recogió el pelo en una desordenada coleta...

—Buenos días angelitos míos —dijo a modo de despedida a los dos hermosos niños que se asomaban al espejo cada mañana.

Después del breve paseo, volvía a encontrase en el Club de Polo, a diferencia del día anterior hoy el conserje se encontraba en la puerta impidiéndola el paso.

Hola. Buenos días señora, me deja ver su carnet de socio.

—Buenos días, disculpe no soy socia del club.

—Entonces necesita una invitación de algún socio o no podrá entrar, en otras circunstancias podría hacerlo como visitante, pero están realizándose entrenamientos y son cerrados al público.

—Bueno en ese caso, ¿le importaría llamar al Señor Clos? Él me conoce y en realidad estoy aquí por él.

—Un segundo señora, voy a comprobarlo.

No pasaron más de cinco minutos cuando Pau apareció con su habitual gesto de irritación.

—¡Vaya! ¿A quién tenemos otra vez por aquí? —inquirió divertido.

—Perdone no me refería a este Señor Clos, si a este caballero se le puede denominar Señor —bufó.

—Oh, es cierto ¿Sabes Pedro? —Dijo éste refiriéndose al conserje—. La señorita cree que mis modales se asemejan más a un equino que a una persona.

Pedro aguantó la risa como pudo, porque bien sabía él del carácter del entrenador, la señorita no estaba muy desencaminada.

—Te apuesto lo que quieras, a que si el sueldo de Pedro no dependiese tanto de su discreción, ahora mismo me estaría dando la razón.

El conserje agachó la cabeza se disculpó con una sonrisa cordial dirigida a ambos y se fue hacia la recepción. Mucho se temía que aquello iba a acabar en una fuerte discusión y no quería ser partícipe de ella.

—Probablemente y además de discreto, es un tipo listo —dijo mientras le veía irse.

—Normal, con tal de no aguantarte creo que preferiría limpiar los excrementos de los caballos con sus propias manos. ¿Bueno me dejas pasar o no?

—Me temo bonita que hoy no vas a tener suerte, mi padre ha tenido que salir en un viaje de negocios y si quieres entrar a los entrenamientos tendrás que cambiar tu actitud.

—¡O que tu cuñada, socia número 8157, la invite! —dijo una dulce voz a sus espaldas, que en esos momentos llegaba a Club.

—¡La que faltaba! ¿Qué haces por aquí? —le había jorobado la diversión, la iba a hacer suplicar si quería entrar esa mañana.

—Hola Gabriela, soy Ana la cuñada del cascarrabias. Mi suegro hoy no puede venir, me llamó esta mañana para que acudiese en su lugar. Estoy al corriente de todo y hoy seré tu guardaespaldas —dijo mientras la daba dos sonoros besos en las mejillas.

—Encantada, creo que nos vamos a llevar bien —rieron mientras miraban a Pau victoriosas.

—¿Y para mí, no hay beso? —dijo en un tono meloso dirigiéndose a su cuñada, actitud que a Gabriela no le pasó desapercibida.

—¡A ti! ¡Ven aquí anda! —lo besó como si de un niño se tratase, eso si después del beso le arreó un pellizco en el cuello y lo amenazó—.Ten cuidado nene, hay muchos más como este esperándote.

—Pobre Fernando —dijo mientras se pasaba varias veces la mano por el cuello para aliviar el escozor que le había producido el pellizco.

—Pauuuu no te pases ni un pelo y además a tu hermano le encantan mis pellizquitos —y le sacó la lengua como cuando eran pequeños.

—Seguro que sí —masculló entre dientes.

Gabriela no podía creer lo que estaba viendo, por lo que había comprobado el día anterior, nadie bromeaba con Pau, todos le trataban con mucho respeto y lejanía, pero ella no sólo se atrevía a contestarle si no que también lo desafiaba. Y lo que más la sorprendió fue que él en ningún momento le dedicó ninguna grosería. Era un dato interesante, tendría que hablar con Ana sobre este nuevo hallazgo.

—Gabriela, aquí tienes una acreditación para que no vuelvas a tener ningún tipo de problema para entrar —la dijo mientras se la colgaba del cuello.

—Gracias, esto me evitará tener que suplicarle a la fiera. —Las dos rieron con ganas.

—Señoras, si no me necesitan yo voy a seguir con el entrenamiento. Por cierto Gabriela, llega tarde, aquí empezamos a las ocho de la mañana, si sigue llegando a estas horas la van a despedir por incumplimiento de contrato.

—En primer lugar soy señorita, en segundo lugar, no me constaba esa información, cosa que podrías haberme dicho ayer ¿no crees?

—No, no creo, es tu trabajo el informarte, no el mío ser tu niñera.

—¿Niñera? ¡No creo que sea a mí a quien haga falta que le cambien los pañales!

—¡Pero tú a que has venido aquí! ¿A hacer un reportaje o a sacarme de mis casillas?

—¿Por qué conformarme sólo con la primera opción, cuando puedo hacer las dos?

—¿También te pagan por la segunda?

—No, esa corre por cuenta de la casa, digamos que lo considero como una retribución no monetaria al castigo que me someten teniéndote que soportar.

Ana no pudo aguantar más y estalló en una sonora carcajada.

—Me parece cuñado, que por fin ha aparecido la horma de tu zapato —decía al mismo tiempo que reía con verdaderas ganas.

—¿Yo? ¿La horma de esta acémila? No lo creo. Calza un número muy pequeño para el tamaño de este molde.

—¡Viene o se va a quedar cacareando toda la mañana! ¡Si no se ha dado cuenta, yo sí que tengo que trabajar!

—Vamos —intervino Ana, los ojos de Pau delataban su profundo cabreo y conociéndolo como lo conocía sabía que alguien iba a pagar su enfado.

—Las señoras primero —dijo con retintín.

Mientras caminaba detrás de ellas, no pudo evitar fijarse en el culo de la periodista, a su entrepierna tampoco le pasó desapercibido ese detalle. <<Ni se te ocurra encapricharte de ella, esta chica no es nuestro tipo>>; y otro pensamiento contestó al anterior << ¿Y cuál es nuestro tipo Pau?>>;

Las chicas continuaban delante de él enfrascadas en su conversación, Pau intentó escuchar lo que decían, pero hablaban tan bajito que le era imposible escuchar nada y eso le molestaba <<¿Qué estarán tramando estas dos?>>;, su humor empeoraba por momentos.

—Ana me gustaría hacerte algunas preguntas sobre el comportamiento de Pau, me he dado cuenta que contigo se comporta de manera distinta que con todos los demás.

—Por supuesto, pregúntame lo que haga falta, te ayudaré en todo lo que necesites, todos estamos muy preocupados por la actitud de Pau. Y si Cesç ha confiado en ti, es porque eres la mejor, no nos cabe la menor duda, pero también sabemos que no te lo va a poner fácil.

—Lo sé, ya me he dado cuenta, pero lo que necesito sobre todo es sinceridad de todos vosotros. Eso puede significar traicionar la confianza que él ha depositado en vosotros contándoos sus secretos. No me malinterpretes, sólo quiero saber qué es lo que le produce esa agresividad. Imagino que ya sabes que todo lo que me contéis nunca saldrá de mi boca, soy una profesional.

—Por descontado, esa aclaración sobraba.

—Perdonad la intrusión, pero creo que si vas hacer un reportaje sobre hípica ¿las preguntas no me las deberías estar haciendo a mí? —dijo a fin de poder dar por terminada la conversación de ambas, que tanto le estaba molestando.

—No, ayer me dejaste bien claro, que me las apañara solita y eso es lo que estoy haciendo.

No pudo soportar más esa situación, las adelantó y pese a la dificultad que le presentaba su pierna aceleró el paso para perderlas de vista. Sabía que si quería podría haberla aplastado en dos comentarios, pero esos ojos, la tristeza que había en ellos, no le permitían hacerla daño.

Llegaron al recinto donde estaban entrenando y apoyándose en las vallas, ambas se dispusieron a ver el entrenamiento.

En el interior de la pista había diez jinetes, pero sólo una chica estaba realizando los saltos, los demás observaban y esperaban su turno. De repente una atronadora voz rugió a su lado:

—¡Rebeca! ¡Qué pretendes lograr con esa postura! ¿Has venido a dar un paseo? Porque si es así podrías ahorrarme la molestia y dejar paso al siguiente. ¡Toma las riendas del caballo y hazle saber quién manda! ¡No me oyes! ¡Ese salto es de principiantes! ¡Sal de la pista!

Uno por uno fueron pasando los obstáculos, según su criterio nadie hacía nada bien y demostraba mayor dureza con las jinetes femeninas. Era otro dato a tener en cuenta, ese rasgo misógino no tenía nada que ver con su accidente. Toda la mañana fue un constante griterío, ordenes, más gritos y cuando parecía que nada podía ir peor, Gabriela no pudiendo soportar más el trato que les estaba dando a sus alumnos, intervino:

—¡Oye! ¿No crees que hay mejores maneras de decir las cosas?

Girándose hacía donde provenía la voz y con los ojos rojos de la ira, le contestó:

—¡Mira no voy a tolerar bajo ningún concepto que me desacredites delante de nadie y menos en mi trabajo! ¡Esto ya ha llegado demasiado lejos! ¡Lárgate de aquí ahora mismo!

—¿Esa es tu respuesta a todo, verdad? Lárgate, me voy, vete, sal... ¡no te has dado cuenta, pero a lo mejor el que sobra aquí eres tú!

—¡Vaya! Por una vez y sin que sirva de precedente tienes razón, ¡me largo de aquí, puedes continuar tú con el entrenamiento! Se dio media vuelta y se marchó sin dar más explicaciones. Ana quiso ir detrás de él, pero Gabriela no se lo permitió.

—Déjalo, no lo busques, es lo que pretende, ser el centro de atención y de suplicas. Esta vez tendrá que lidiar con sus demonios él solo.

—Pero Gabri, es capaz de destrozar cualquier cosa.

—¿Haría daño a los caballos? —Preguntó inquieta.

—No, nunca.

—Entonces déjalo, que se pegue con una puerta, con una silla de montar, con lo que quiera. ¿Siempre que se enfada, vais a calmarle?

—Sí, tenemos pánico a que en uno de sus ataques de ira pueda hacer una locura.

—Tranquila, no lo hará. Confía en mí.

Tan nerviosa como se encontraba, Ana les dijo a los jinetes que se fueran a descansar, que aquella misma tarde, retomarían los entrenamientos y que disculpasen el comportamiento de su cuñado.

Los alumnos acostumbrados ya a estas escenas, se marcharon a comer. El comentario general entre ellos era hablar con el comité olímpico, para denunciar el trato que les daba su entrenador; ya habían aguantado suficiente y esta era la gota que colmaba el vaso. Gabriela atenta a todas las conversaciones habló con ellos:

—Chicos yo no voy a disculpar el comportamiento de vuestro entrenador, pero si me atrevo a pediros un poco de tiempo, de momento os pido que no lo denuncies al comité; os propongo un trato, si en quince días su actitud no ha cambiado, seré yo misma quien lo haga. De momento iros a casa, esta tarde no habrá entrenamiento.

—Disculpe el atrevimiento, pero creo que esa decisión no la corresponde tomarla a usted, si esta tarde no estamos aquí... lo que ha pasado hoy será una minucia si lo comparamos con lo que pasará mañana. —Dijo uno de los alumnos.

—Tienes razón, esa decisión no la tengo que tomar yo. Ana ¿tienes alguna autoridad para respaldar mi idea?

—Lo siento Gabriela yo no tengo ese poder, pero Fernando mi marido sí, le llamaré ahora mismo y será el quien se lo comunique.

—Gracias.

Solventado el problema las dos mujeres se fueron a comer, al restaurante del club.

—Estoy preocupada Gabri, deberíamos ir buscarle.

—No.

—Pero...

—Pero nada, déjalo por favor. Si queréis que esto funcione vais a tener que hacerme caso, por muy duro que parezca tenéis que confiar en mi criterio. Podemos aprovechar este rato de la comida y que estamos solas para hablar, me gustaría preguntarte varias cosas.

—No, no puedo, tengo que ir a buscarlo o por lo menos déjame que llame a mi marido, él lo hará.

—Ana, por favor, no lo hagas —la dijo mientras agarraba su mano a modo de súplica—. Es duro, lo sé, ver sufrir a alguien que quieres, pero si continuáis mimándolo como a un niño nunca conseguirá enfrentarse a sí mismo.

—Está bien, pero a condición de que después de comer vayamos a buscarlo.

—Lo haremos y ahora si no te importa, me puedes contar algunas cosas. Mira he observado que contigo actúa de una manera distinta que con los demás y de verdad que eso me ha sorprendido ¿a qué se debe?

—No estoy muy segura, supongo que el hecho de qué perdí a mi padre cuando sólo era una niña... no sé en aquella época lo pasé muy mal y él siempre me protegía, llegó a decirme que yo era cómo una hermana.

—Ana ¿qué pasó con su madre? Nadie todavía me ha hablado de ella.

—Mira es un tema del que poco se habla en casa, ella murió cuando eran unos niños, Pau se ocupó de su hermano... Francesç, pasaba mucho tiempo viajando, después de la muerte de su mujer lo pasó tan mal que se refugió en el trabajo, imagino que de alguna manera así se aliviaba.

Gabriela se quedó pensativa en su rostro se reflejaba la tristeza, gesto que Ana interpretó como si estuviese culpando a Francesç.

—No lo culpes por favor, no me malinterpretes, aunque descuidó a sus hijos, siempre se ocupó de que no les faltase de nada, quizás esa no era la manera correcta, pero no me cabe ninguna duda de que siempre estuvo pendiente de ellos. Tanto Fernando cómo Pau, no lo culpan por eso...

—Tranquila no lo culpo, lo puedo entender mejor de lo que piensas, cada uno se enfrenta al dolor de la pérdida de un ser querido como mejor sabe. ¿Y Pau cómo reaccionó?

—Él se ocupó de todo, Fernando dice que era muy maduro para su edad. Él se ocupaba de todo... —volvió a repetir—. ¡Joder Gabriela no lo entiendo! Siempre ha sido un hombre fuerte, pero después de accidente no parece ni su sombra, está abatido y si lo hubieses visto unos meses antes... —unas lágrimas cayeron de sus ojos.

—Tranquila Ana —dijo mientras apretaba su mano—. El Pau que un día fue sigue ahí, sólo hay que ayudarle a salir de nuevo. Y dime, antes del accidente ¿era una persona conflictiva?

—Desde que lo conozco, siempre ha tenido mucho carácter, eso le ha hecho llegar hasta donde está, pero todo empezó a cambiar cuando Patricia llegó a sus vidas ¡esa dichosa mujer!

—¿Te refieres a la mujer de su padre? ¿Qué pasa, que no acepta que haya suplantado el lugar de su madre?

—No, no es eso —se calló y bajó su mirada hacía sus manos unidas, no sabía si hacía bien en contarle más de esa historia, sabía que si empezaba a hablar de ella terminaría por contarle todo.

—¿Qué pasa Ana? Recuerda que nada de lo que me digas saldrá de aquí, deseo ayudarle tanto como tú, pero para eso necesito saber toda la verdad —apretó de nuevo su mano para infundirla confianza.

—Verás ella se encaprichó de Pau y en varias ocasiones ha intentado... ya sabes... acostarse con él —confesó avergonzada, estaba traicionando a su cuñado.

—¿Qué hizo Pau al respecto?

—¡Negarse, por supuesto! Pero tú no la conoces es una bruja, es diabólica y lo más gracioso después del accidente lo repudia, lo humilla con comentarios despectivos por su cojera. Es... es... ¡Detestable! —Bufó furiosa.

—Vamos, vamos, tranquilízate, quizás deberíamos pedir ya la comida y luego seguimos con el tema, no quiero verte así. Estás haciendo lo correcto —la dijo para infundirla valor.

Mientras comían cambiaron de tema radicalmente, estuvieron hablando del matrimonio de Ana, de la felicidad que les rodeaba. La contó que pese a que se conocían desde niños y siempre habían sentido algo el uno por el otro, Fernando nunca la confesó su amor, ella lo estuvo esperando siempre, por supuesto que había tenido otras relaciones, nada serio. Pero al final tuvo que ser ella la que se lanzase.

Como estaban en confianza y Ana ya se había cansado de hablar ella misma, se atrevió a preguntar:

—Oye Gabri ¿y tú, tienes pareja? —alzó una ceja divertida.

El rostro de Gabriela se descompuso, no estaba preparada para contestar esa pregunta, no había pensado en intimar tanto con Ana y no pensó en la posibilidad que llegados a este punto ella también querría conocer parte de su vida.

—Otro día hablamos de mí ¿de acuerdo? Ahora que te encuentras más tranquila sigamos con Patricia ¿te parece? —y así se libró de las preguntas de Ana, que viendo su gesto triste, supuso que estaba pasando una ruptura y olvidó el tema por el momento, pero sólo por el momento.

—Si no queda más remedio, pero recuerda que tenemos que ir en busca de Pau, estoy preocupada.

—Enseguida vamos, sólo aclárame unos detalles y nos ponemos en marcha. ¿Su padre sabe algo del acoso hacía su hijo? —Retomó las preguntas.

—En una ocasión se lo dijo, pero no le creyó y la muy astuta aparte de negarlo, hizo que su padre creyese que era Pau el que había intentado acostarse con ella. Este tema ha abierto una brecha muy grande entre padre e hijo.

—Pues no lo entiendo, cómo puede dudar de su propio hijo, sí lo trata como dices... —No la dejó acabar la frase.

—¡Es muy sutil! Delante de su marido es un encanto de persona ¡Tendrías que verla! Parece la mujer perfecta, se deshace en halagos con sus hijos. Imagínate, sí fue ella misma la que rogó a Francesç que no tuviera en cuenta el desliz de su hijo.

—¡Vaya, vaya! —exclamó pensativa.

—¡Vaya! es quedarse corta Gabri, mira no puedo ocultártelo más, te lo voy a contar todo y que sea lo que Dios quiera, pero por favor nunca le digas a nadie, lo que te voy a confesar.

—Ana, aunque quisiera no podría y aunque pudiese jamás traicionaría tu confianza en mí.

Y fue entonces cuando la relató con más detalles el acoso que había recibido Pau por parte de su madrastra hasta que se desmoronó entre sollozos cuando por fin se atrevió a verbalizar que Patricia había sido la causante del accidente de su cuñado.

—Pero si eso que me estás contando es cierto, hay que denunciarlo inmediatamente a la policía.

—¡No! No podemos hacer eso, Francesç está muy débil de salud, ha sufrido varios infartos y no creemos que pueda soportar algo así. Además no tenemos las pruebas suficientes para culparla, hizo muy bien su trabajo y excepto la grabación donde le amenaza con denunciarlo por dopaje, no tenemos nada más. Esa conversación no la hace culpable, sólo son amenazas, no hechos. Por favor Gabriela, no digas nada, sabrán que te lo he contado y me meteré en un buen lío.

—Tranquila te lo repito, nunca diré nada—dijo para calmar a su aliada. <<Esto no va a quedar así, ya me ocuparé yo de desenmascararla>>; —pensó furiosa por todo lo que acababa de escuchar.

—Creo que ahora deberíamos ir a buscar a Pau ¿no te parece? Yo he cumplido con mi parte y no me apetece seguir hablando de esto —dijo secándose las lágrimas.

—Sí, te lo prometí y eso haremos. Estoy muy agradecida Ana, has sido muy valiente al contarme todas estas cosas. Se nota que le quieres mucho, te juro que vamos a encontrarle ¿tienes alguna idea de donde puede estar?

—Creo que sí.

Ambas se pusieron en marcha, se dirigían a una de las zonas más exclusivas de Barcelona, iban a la casa de la familia Clos, una vez llegaron a la finca, se encaminaron a las cuadras, si su instinto no la fallaba, Pau se encontraría allí.

—Ana, si en realidad está allí, te pido que confíes en mí una vez más y me dejes a solas con él —la suplicó.

—¿Estás segura? Date cuenta que en el estado en que se fue, no te da garantías de seguir con vida después del encuentro —la guiñó un ojo cómplice.

—Tranquila he lidiado con pacientes mucho peores, e incluso con algún que otro asesino —y la devolvió el guiño.

—No estaré muy lejos, me separaré lo necesario para daros intimidad, pero no lo suficiente como para no poder oír tus gritos de socorro —las dos recién estrenadas amigas se despidieron con un abrazo.

Con todo el valor que fue capaz entró en la cuadra y como su cuñada supuso, allí estaba sentado en el suelo al lado de Pizqui, se detuvo en la entrada observando a los caballos que allí se encontraban, contó doce. Respiró profundo y empezó a caminar en su dirección.

—Buenas tardes, Pau.

Levantando la cabeza de entre las piernas, la miró furioso, no se podía creer que le hubiese seguido hasta allí.

—¡Vete de aquí! ¡Ya es suficiente con tener que aguantarte en los entrenamientos para que también vengas a fastidiarme a mi propia casa!

—He venido a disculparme —dijo con calma.

—¡No acepto tus disculpas, así que lárgate de aquí! —bufó de nuevo.

—Reconozco que no debí meterme en tu forma de impartir las clases, pero reconoce tú que te estabas pasando... Que caballo tan bonito —dijo para cambiar de tema, si no aceptaba sus disculpas tendría que ganárselo de otra manera.

—¡No es macho, es Pizqui, mi yegua!

—¿Puedo acariciarla? —su tono de voz seguía siendo muy suave en comparación con el de él.

—¡Ni se te ocurra acercarte a ella!

—Nunca le haría daño —ella se daba perfecta cuenta de porqué su reacción y si antes la táctica era provocarlo ahora era otra. Debía ganarse su confianza. Ya sabía hasta donde podía llegar y con la información que Ana le había proporcionado, todo resultaba más fácil.

—¡Claro que no le harías daño, sólo hablarías, hablarías y hablarías hasta extenuarla!

—¿Te estoy molestando?

—¡Veo que tu mente empieza a descifrar los mensajes encriptados!

—Está bien, me marcho. ¿Te veré mañana en los entrenamientos?

—Eres mi condena, aún no sé porque, pero tengo que sufrirte.

—Debimos ser malas personas en otra vida, a lo mejor este es nuestro infierno —Y diciendo esto, se marchó sin volver la vista atrás.

Salió en busca de Ana para despedirse de ella, pero viendo que la finca era enorme, decidió dar un paseo antes de regresar a su casa, el aire puro de esa zona la vendría muy bien para pensar en cómo iba a encauzar la ira de Pau. Observaba todo a su paso, era una parcela grandísima <<sin duda podría perderme y tardarían horas en encontrarme>>;. Tan concentrada iba en sus pensamientos que no se daba cuenta que a lo lejos, alguien curioso, seguía sus pasos.

Después de un rato caminando llegó a un río e imaginó que ya había salido de los terrenos de la casa. <<Hora de regresar>>; —pensó. Pero estaba tan cansada que se sentó a la orilla del río un momento para reponer fuerzas. Tenía pánico al agua, pero aquella se veía muy tranquila por lo que se descalzó y optó por meter los pies en el agua.

—¡Joder que fría! —exclamó y un relincho a su espalda la asustó de tal manera que acabó sentada en las gélidas aguas. Lo siguiente que oyó fue una tremenda carcajada.

—¿Qué pensabas? ¡Estamos en marzo! Incluso en pleno verano, estas aguas están heladas —seguía riéndose a carcajada limpia.

—¡Deja de reírte y ayúdame! —le dijo mientras intentaba levantarse.

—¡No estoy tan loco! Ahí te has metido tú solita y saldrás tú solita.

—Por favor —suplicó.

Esos ojos lo conmovieron de nuevo y le tendió la mano para ayudarla, cosa que aprovechó para de un tirón acabar con el cuerpo de Pau en el río junto al de ella. Ahora la carcajada provenía de otros labios.

—¡Pero qué has hecho! ¡Tú estás loca o qué! —exclamó enfadado.

—Lo siento. No, no lo siento en absoluto —dijo riendo como una niña, se levantó como pudo y salió del río seguida por Pau.

—¡Esta me la pagas, guapa! —dijo con gesto dolorido.

—¿Estás bien? ¡Oh Dios mío! ¿Te he hecho daño? Por favor dime que no te he lastimado —ahora su voz sonaba arrepentida y muy preocupada. Cuando decidió empujarlo al río no pensó en su pierna dañada.

—¡Déjalo es igual! —exclamó a la par que masajeaba su pierna dolorida.

—Deja que eche un vistazo —le pidió acercándose a él.

—¡No me toques, aléjate de mí! —dijo mientras agarró su mano con fuerza para impedir que lo tocara y una corriente eléctrica recorrió ambos cuerpos, sus ojos se encontraron, oscuridad negra frente al melancólico azul. En ellos había deseo, miedo, duda y sin poderlo evitar Pau acercó su boca a la de Gabriela y la besó con tanta pasión como rabia había acumulada en su cuerpo.

Permanecieron unidos en un beso cálido, ardiente, jugaron con sus lenguas, mordieron sus labios con delicadeza, hasta que el temblor inundó el cuerpo de ella provocándola una tiritera que la devolvió a la realidad. En ese momento Gabriela arrepentida, se separó de sus labios bruscamente. Dejo a Pau confuso, pero éste consciente de que estaban empapados hasta los huesos, la abrazó con fuerza ofreciéndola un afectivo masaje para hacerla entrar en calor.

—No sigas por favor, no puedo continuar con esto —susurró Gabriela, esos ojos lo desconcertaban de tal manera que no pudo negarse a soltarla.

—Estás calada, será mejor que volvamos a casa, ven te ayudaré a montar a Pizqui —la ofreció solícito.

—No, hazlo tú, creo que tu pierna no está bien y volver a tu casa caminando no la va a mejorar.

—No puedo montar, no lo hago desde...

—El accidente —acabó su frase—. Si quieres lo hacemos juntos ¿Ella podrá con los dos?

—Desde luego que podría, pero yo no puedo —confesó cabizbajo.

—Inténtalo, por favor. Será nuestro secreto, si no puedes no volveremos a hablar de ello —quería infundirle valor.

—¡Bésame otra vez! —Exclamó desvelando sus deseos.

—No pu... pu... puedo —titubeó.

—Inténtalo, por favor. Será nuestro secreto... —dijo parafraseándola.

—No es lo mismo, no lo comprenderías —bajó la cabeza, se estaba involucrando demasiado y en muy poco tiempo. Si las cosas seguían ese rumbo tendría que empezar a dar explicaciones y no estaba dispuesta.

—Explícamelo, puedo ser un asno, pero veo el dolor en tus ojos y después de todo no soy insensible ¿sabes? —dijo mientras le pasaba su mano por la mejilla.

—No sigas —rogó de nuevo nerviosa.

Se miraron nuevamente, el miedo estaba presente en ambos, con la diferencia de que ella conocía a que le tenía miedo él, sabía que después del accidente volver a montar le suponía un reto difícil, tendría que volver a enfrentarse a sus temores. Pero Pau desconocía por completo el temor de aquellos ojos y es algo que lo torturaba.

Durante el trayecto de vuelta ninguno de los dos habló... había demasiadas cosas que ocultar y después de todo, no se conocían tanto como para empezar a desnudar su alma.

Cuando llegaron a la casa les esperaba una Ana furiosa. No sabía dónde se había metido Gabriela y al descubrir que Pau tampoco se encontraba por allí, sospechó que habrían discutido y vete tú a saber que la habría hecho.

—¿Pero bueno se puede saber dónde estabais? ¿Casi sufro un infarto al no veros? —El enfado se la pasó de repente cuando vio que los dos venían empapados. Comenzó a reírse a carcajada limpia—. ¿Qué... os ha... pasado?

—No preguntes —se dirigió a su cuarto.

—Pues sí que estamos buenos —murmuró Ana—. Gabriela ven pasa y te dejaré algo de ropa.

Subieron al cuarto que compartía con Fernando, desde que se casaron la habitación de este pasó a ser de los dos y puesto que pasaban algunos fines de semana en la casa, tenían varias de sus cosas allí.


Capítulo VIII



“UN cambio de actitud por parte del entrenador Clos, mejora el rendimiento de sus jinetes. Ahora incluso se atreven a soñar con la gloria”

“Diario Tres mares”



¡Por fin en casa! —exclamó Gabriela. Gracias a que Ana, la había prestado algo de ropa y la acercó hasta su casa; pero a cambio la sometió a un tercer grado durante el trayecto, para averiguar que les había sucedido.

—¿Qué hacías en el río Gabri? Te dije que estaría esperando y no te vi salir del establo, cuando fui a ver si te había amordazado contra un poste debido a que no se oían gritos, ya no estabais ninguno de los dos.

—¿Fuiste a escuchar a escondidas, Ana? ¡No me lo puedo creer! —exclamó ofendida, intentaba darle la vuelta a la conversación, quería dejar de ser el centro de atención, pero esta vez no lo conseguiría.

—Sí ¿algún problema? ¿Qué fuisteis a hacer en el río Gabri? —Insistió.

—Ana aunque no te lo creas, no fuimos juntos —admitió vencida, tendría que darle algunas explicaciones para satisfacer su curiosidad, aunque no entraría en detalles—. Pau no estaba dispuesto a aceptar mis disculpas y parecía reacio a hablar, pero cuando confirmó que mañana iría a trabajar, me marché.

—¿Y por qué no me buscaste? Yo te hubiese acompañado —seguía con su interrogatorio.

—Ana lo hice, pero al no verte empecé a caminar pensando en todo lo sucedido hoy y cuando me quise dar cuenta estaba demasiado lejos de la casa. Ni siquiera me di cuenta que tu cuñado venía detrás.

—Ah claro y entonces fue cuando decidió ahogarte sin testigos ¡No me lo creo!

—Si te vas a comportar así, no me molesto en darte explicaciones, al fin y al cabo vas a pensar lo contrario de lo que te diga —dijo algo molesta—. Me creas o no te estoy diciendo la verdad.

—Lo siento Gabri perdóname. Sigue por favor.

—Había metido los pies en el río, cuando oí relinchar a Pizqui, me asusté y me caí, eso fue todo.

—Ahora sí que es cuando Pau aprovechó para ahogarte ¿a qué sí? Por eso él también estaba mojado —bromeaba para volver a tener una charla divertida ya que Gabriela tenía un gesto demasiado serio.

—¡Mira que eres fantasiosa! —Volvía a reír—. No, no intentó ahogarme en el río, al intentar ayudarme a salir resbaló y cayó conmigo—. Mintió, avergonzada de su actuación.

—Vale, te creo, pero algo ha tenido que pasar allí, no ha habido ningún comentario sarcástico por parte de Pau y se lo has puesto a huevo.

—De verdad, no ha pasado más de lo que te he dicho. Supongo que está muy cabreado conmigo. Hemos llegado, muchas gracias por acercarme a casa Ana.

—No tienes por qué darlas, es lo mínimo que puedo hacer —se quitó el cinturón y abrazó a Gabriela con fuerza todavía dentro del coche—. Las gracias te las tengo que dar yo a ti.

Se quedaron un rato abrazadas, Gabriela no quería deshacerse de ese abrazo, hacía mucho tiempo que no recibía uno tan afectuoso y lo echaba de menos. Se despidieron y quedaron en verse en los próximos días.

Una vez en casa se fue directa al baño a darse una relajante ducha caliente y entrar en calor, para después meterse en la cama e intentar dormir.

Esa noche ninguno de los dos lograba conciliar el sueño, el beso los dejó a ambos confundidos aunque no por las misma razones. Pau sólo podía ver los ojos tristes y asustados de una pequeña niña encerrada en un cuerpo de mujer. Gabriela sin embargo, se sentía totalmente desconcertada, nunca pensó en volver a besar a nadie, su marido lo había sido todo para ella. Pero aquella fatídica mañana, aquel acantilado, aquellas risas cuando el agua los salpicaba y de repente todos desaparecieron...

Cansada de dar vueltas en la cama optó por recuperar una conversación hace tiempo olvidada, encendió el ordenador, activó de nuevo su cuenta de Facebook que meses atrás había desactivado. Buscó y aparecieron sus amigas, sus hermanas del alma, ellas que tantas veces habían intentado ponerse en contacto con ella y siempre rechazaba sus llamadas, con las que tanto había disfrutado en el pasado, su querido grupo secreto Sisters Indasex seguía activo. Tras una emotiva bienvenida estuvieron por horas hablando y hablando, riendo, llorando, nada parecía haber cambiado. La pusieron al día de todo lo que había sucedido en su ausencia. Se despidió de ellas, pero esta vez había una diferencia, al día siguiente volvería a conectarse.

Por la mañana se levantó entumecida, le dolían todos los huesos, empaparse el día anterior tenía gran parte de la culpa, si a eso le sumaba el no haber dormido más de una hora, tenía la respuesta a su tremendo cansancio. Estuvo tentada a no ir a los entrenamientos, << ¿Cómo me voy a enfrentar a esto ahora?>>;, pero si algo había aprendido en sus años de psicóloga, era a no abandonar jamás a un paciente. También había aprendido que no se podía tener ningún contacto más allá de lo profesional con ellos. Había cometido un error y tenía que solventarlo cuanto antes.

Salió de casa con el convencimiento de que lo sucedido la tarde anterior no volvería a pasar. Creía haber avanzado mucho con Pau, no se perdonaría estropearlo todo por cometer un error de principiante, en su carrera nunca se había descuidado de esa manera, y el peso del recuerdo permanecía muy presente en ella todavía.

—Buenos días Pedro —saludó al conserje antes de pasar a las instalaciones.

—Buenos días señorita Gabriela, bienvenida de nuevo, el Señor Clos todavía no ha llegado, pero sus alumnos ya están en la pista.

—¿Cómo? ¡No me lo puedo creer! —Dicho esto cogió el móvil para llamar a Ana, tenía que saber qué había sucedido para que no acudiese al entrenamiento, se jugaba mucho faltando de nuevo. El ambiente con los jinetes ya estaba muy tenso, no podía permitir que lo echase todo a perder.

—Ana. Hola soy Gabriela ¿Sabes si le ha pasado algo a Pau? Son las nueve y todavía no está aquí.

—¡Imposible! Ayer estuvo hablando con Fernando más de dos horas, comentaron nuevas técnicas sobre aumentar la dificultad en los saltos deliberadamente para que la presión en las competiciones fuese menor. Y un sinfín de cosas más. Te puedo decir que Pau estaba más entregado que nunca, por eso no puedo creer que no esté Club aún.

—Pues aquí no ha llegado —confirmó Gabriela.

—Tranquila, lo llamo ahora mismo y te digo. Oye, por cierto ¿No estás resfriada? —su voz sonaba de lo más cómica.

—¡Mira que graciosa está ella por las mañanas! No, no lo estoy, debo tener las defensas a tope. —Dijo burlona.

—Perdona ¿Me dejas pasar? Estás entorpeciendo la entrada —dijo una voz conocida a sus espaldas.

—¿Ana comemos juntas? Ah y puedes ahorrarte la llamada, el pájaro ya está en el nido.

—¡Mira otra que tiene buen sentido del humor por las mañanas! Lo siento Gabri, hoy no puedo, tengo una cita con el ginecólogo y después comeré con Fernando.

—Perfecto, no te preocupes ¿Va todo bien? Lo digo por la cita con el médico.

—Sí, es una revisión rutinaria.

—De acuerdo, te llamo esta tarde y me cuentas. Un beso —y colgó.

—¿Pretendes quedarte ahí parada por mucho más tiempo? —volvió a decir la voz que estaba a sus espaldas.

—Disculpa, no pretendía obstaculizar la entrada. Pero vamos, si llegas tarde, ese es tu problema —si quería guerra, la iba a tener. Las cosas parecían ir igual que antes del beso y eso la pareció bien.

—He pasado mala noche, me quedé dormido. —Dicho esto, entró sin mirarla, pero tras caminar unos metros se dio la vuelta—. He oído como tu cita para comer se cancelaba, si te apetece podríamos comer juntos y te concedo una entrevista para tu reportaje.

Durante varios segundos dudó la respuesta, pero al final asintió con la cabeza. Después de todo se supone que ella estaba allí para eso precisamente, tenía preparadas ya algunas preguntas, que pensaba haberle hecho ya, si su comportamiento la hubiera dejado. Además aprovecharía para decirle que lo sucedido en el río el día anterior, no podría repetirse.

Ya estaban frente a la pista de entrenamiento, cuando Pau la sorprendió con una disculpa a los jinetes.

—Chicos y chicas lamento muchísimo mi comportamiento de ayer, me gustaría que desmontaseis y me acompañarais a la sala de proyección. Hoy quiero hablaros de mi experiencia como criador y de cuán importante es una buena compenetración entre el jinete y su caballo.

Una vez que todos estuvieron dentro de la sala comenzó a hablar.

—Quiero advertiros que soy un hombre de pocas palabras, no soy buen orador, no se me da bien expresar sentimientos, ni emociones, pero intentaré que comprendáis que un jinete tiene que sentir algo más por un caballo que simple admiración. Cuando estás encima de él, éste tiene que saber que el que manda eres tú, pero no debéis confundir nunca mandar, con ser un tirano, ni con la superioridad. El caballo puede sentir tu miedo, es entonces cuando tomará las riendas y os desafiará, si por el contrario siente que quién está encima permanece tranquilo, tan seguro de sí mismo como de él, entonces ahí empieza la conexión, es una unión entre dos seres, dejas de ser tú para convertirte en un nosotros, ninguno de los dos es más que el otro, sois uno solo. Podría atreverme a decir que en esos momentos hasta los corazones se sincronizan.

Gabriela escuchaba atenta todo lo que salía de aquellos labios que ayer se encontraron con los suyos, su corazón se aceleró y por un momento se atrevió a imaginar que en realidad hablaba de dos corazones, sí... pero humanos, mas bien eran los de ambos.

—A modo informativo, os diré que el corazón en reposo de un caballo no supera las cuarenta pulsaciones por minuto, una vez comenzado el ejercicio puede llegar a las ciento veinte, ahora preguntaros ¿Qué pulsaciones tenéis vosotros en estado de alerta? ¿Curioso no?

—Es en ese momento cuando los corazones se sincronizan —pronunció un alumno en voz alta.

—Podría decirse que sí —contestó Pau.

Siguió hablando un buen rato, en la sala no se oía más allá de sus emotivas palabras. Recalcó lo importante que era que uno mismo se ocupase de mantener limpio a su caballo, de ser él quien lo ensillase, eso ayudaba mucho tanto al jinete como a su “compañero” a conocerse mejor y crear un vínculo entre ambos.

—Para finalizar os diré que llevo más de un año sin sentir lo que es cabalgar, no tengo miedo a mis caballos, me tengo miedo a mí, a estar inseguro, a no poder mantener la calma, a perder los estribos, en definitiva a no ser capaz de sincronizar los corazones y perder el control.

—Pues debería intentarlo, después de cómo se ha expresado no creo que le resulte difícil volver a hacerlo —comentó otro alumno, en esta ocasión fue Rebeca, la chica a la que había humillado delante de todos.

—Gracias Rebeca, lo intentaré... algún día... Aprovecho la ocasión para pedirte disculpas públicas delante de tus compañeros, por cómo te traté, procuraré que no vuelva a suceder lo mismo con ninguno de vosotros.

Un aplauso retumbó en la sala poniendo en pie a todos sus alumnos, los más sensibles hasta derramaron alguna lágrima, entre ellos Gabriela que desde hacía rato tenía sus ojos conectados a los de Pau, apenas pestañeaban, no podían dejar de mirarse.

—Señores y señoritas, el entrenamiento de esta mañana como tal queda concluido, ahora os pediría que fueseis con vuestros respectivos caballos y pusierais en práctica lo que hemos hablado, eso valdrá más que todos los saltos que podamos realizar en lo que queda de día. Esta tarde os espero en la pista central, allí finalizaremos el entrenamiento de hoy poniendo en práctica algunos conocimientos básicos sobre la doma clásica.

Gabriela se sentía orgullosa de la rápida evolución de Pau, no podía creer lo que estaba viendo, la recuperación estaba siendo asombrosa, cómo había conseguido derrotar sus demonios internos en tan poco tiempo, sus miedos eran expulsados, saliendo a la luz, quedando libre de los barrotes que te encarcelan cuando dejas que tus temores dominen tu cuerpo y tu alma.

La sala poco a poco se fue quedando vacía, en ella solo quedaron los dos, en silencio, sin saber qué decir, se miraban y con eso se decían todo lo que sus bocas no se atrevían a pronunciar en voz alta.

—Gabriela tenemos una cita para comer —dijo rompiendo el hechizo.

—No sé si será buena idea.

—¡Vayamos fuera, comamos un bocadillo en el parque, salgamos de la rutina!

—Yo no puedo, Pau —dijo temblorosa.

—Te prometo que me comportaré, no más gritos, no más insultos, no más... besos —esto último lo dijo en un susurro y sin convicción alguna—. Venga no seas niña ¿a qué le tienes miedo?

—No es miedo, son barreras, son límites, es compromiso.

—¿Estás comprometida? ¿Tienes pareja? Lo siento, yo pensé que...

—No es lo que estás imaginando —interrumpió su disculpa.

—¡Ahhhh no, no me digas que eres lesbiana! —Exclamó fingiendo un pánico exagerado.

—¡Serás bobo! No, tampoco es eso —contestó muerta de la risa.

—Entonces no hay disculpa posible. Ven, iremos a mi casa, ese río, tú y yo tenemos algo pendiente. No me mires así, sólo comeremos algo y después volveremos aquí. Te lo prometo. <<Prometo descubrir lo que ocultan tus ojos tristes y devolverles la alegría>>; —pensó.

Salieron del Club, pasando antes por la cafetería a por algo de comida para llevar. El camino en el coche de Pau fue incómodo, ambos estaban nerviosos, la tensión que existía entre ellos era palpable, tanto que apenas cruzaron un par de palabras en todo el viaje.

Llegaron a la finca y la condujo directa a las cuadras.

—¿Vas a montar? —Preguntó emocionada.

—No, no puedo aún, pero dejaré que lo hagas tú. Pizqui lleva mucho tiempo sin ser ensillada y que mejor manera de volver a empezar que contigo de amazona —descubrió sus verdaderas intenciones.

—¡No, no, no! Jamás he montado, además, esta mañana he prestado mucha atención a tus palabras, no quiero que sienta mi miedo y acabe con el culo, que por cierto me sigue doliendo, otra vez en el suelo como pasó ayer en el río.

—¿Qué clase de periodista deportiva eres tú? ¿No sabes que para que un artículo quede perfecto, lo mejor es conocer de lo que se habla? —Iba a hacer uso de cualquier artimaña para poder convencerla.

—Claro, por eso los corresponsales de guerra empuñan un arma y se lían a tiros para comprobar lo que se siente —contestó a la defensiva.

—¡Pero qué mente más aguda tienes! —Dijo sorprendido por su respuesta.

—Cuando me asusta algo mi mente piensa muy deprisa y mi boca no es capaz de frenar a tiempo mis pensamientos. Algún defecto tenía que tener, ¿no? —dijo enarcando una ceja.

—¿Te asusto yo? —La preguntó casi en un susurro—. Esa es la razón por la que siempre eres tan mordaz conmigo —afirmó, contestando a su pregunta.

—¿Asustarme tú? No digas bobadas anda. Lo que pasa es que tú me sacas de mis casillas, que es muy distinto —mintió, claro que la asustaba.

—Lo que tú digas, señorita valiente y ahora vamos, Pizqui nos espera —no quería cabrearla ese día, sus planes eran otros y el enfado no formaba parte de ellos.

—¿Y qué pasa si no la caigo bien a tu yegua? Después de todo tú no me soportas, ella lo sabe y se vengará conmigo... —no sabía que inventarse para quitarle de la cabeza aquella idea.

—¿Quieres dejar de decir tonterías? —Reía con ganas—. Yo guiaré sus pasos, sujetaré las riendas, tú sólo tendrás que sentirla, estarte quietecita y dejarte llevar. ¡Vamos cobarde, que no se diga!

—¿Y si...?

—Nada, y si, nada, coge el cepillo que está colgado en la entrada del cajón y ven conmigo —la ordenó sin darla más opciones para protestar.

Sacó a Pizqui del cajón y la amarró a la portezuela del mismo, normalmente hacía esta labor fuera, pero hoy no quería miradas indiscretas observándolos.

—¿Qué haces? —Le preguntó al ver la manera con que se dirigía hacia ella.

—Como bien has dicho antes, has escuchado mi charla de esta mañana, sólo vamos a poner mis consejos en práctica.

—Pero yo no sé...

—Shhhh yo me ocupo de todo, por favor relájate y disfruta de la experiencia, te puedo asegurar, que en tu vida has vivido algo tan mágico como lo que vamos a hacer ahora.

Agarrando la mano en la que Gabriela tenía el cepillo la condujo hasta la yegua, se posicionó detrás de ella para darla instrucciones de cómo debía hacerlo. Se acercó todo lo que pudo a su cuerpo, quería aspirar su aroma, necesitaba su contacto, con suaves movimientos condujo sus manos a través del pelaje de Pizqui.

—Así, con firmeza, pero sin llegar a hacerla daño —le decía demasiado cerca de su oído para el gusto de Gabriela, que si ya se encontraba nerviosa, ahora estaba sufriendo una taquicardia.

—Continúa tú —le dijo para poder alejarse de él, cosa que Pau no iba a permitir.

—No, lo estás haciendo de maravilla, ella tiene que reconocerte y este acto ayudará mucho. Siéntela, escucha su respiración, observa el movimiento de su piel a percibir tu contacto —la seguía diciendo en voz baja y con un tono más que seductor.

Sin duda alguna este era el momento más erótico que había tenido en mucho tiempo, no podía consentir que ella no sintiera lo mismo. Su excitación poco a poco se iba haciendo latente, pero no podía fastidiarla ahora tenía que ser cuidadoso, un mal paso y la rebelde periodista saldría huyendo. Cogió su mano vacía y entrelazando sus dedos las condujo al hocico de la yegua.

—Deja que ella reconozca tu olor, no te asustes. —Susurraba junto a su oído <<déjame embriagarme de ti, déjame adueñarme de tu alma a través de mis manos, déjame llevarte al cielo mi niña de ojos tristes>>; —se decía para sí mismo.

—Es increíble, su tacto es tan suave —dijo acariciando el hocico de la yegua. Giró su cabeza para ver el rostro de Pau y sus bocas estuvieron a punto de rozarse de nuevo.

Iba a poner fin a aquella situación, el hormigueo de su cuerpo empezaba a torturarla, aún no estaba preparada para algo así. Pero Pau, que sospechaba su temor se la adelantó, con mucha dificultad y sin ninguna gana separó sus cuerpos, deshizo el nudo de sus manos y se dispuso a ensillar a la yegua.

—Mientras yo preparo la silla, tú sigue cepillándola. Tranquila como habrás notado la caes bien, no se moverá.

—Está bien —logró decir, tenía el pulso tan acelerado que apenas podía hablar.

Siguió pasando el cepillo por su lomo una y otra vez con mucha suavidad, la yegua como había prometido Pau no se movió. Dejó el cepillo donde lo había descolgado y empezó a acariciarla con sus manos, el tacto era realmente agradable, tanto así que logró calmar su ansiedad.

Pau observaba en silencio sus pasos, no quería molestar en aquel momento tan especial que él ya conocía tan bien. Veía en sus movimientos que estaba disfrutando, se había dejado llevar por su curiosidad y la yegua la había envuelto en su aura de paz.

—Los caballos tienen ese don ¿sabes? —Dijo acercándose a ellas.

—¿Qué don? —Preguntó con curiosidad.

—Son capaces de calmar, de transmitir paz. Te sorprendería comprobar lo que pueden lograr en terapias con personas enfermas.

—Sí, he oído hablar de alguna de ellas —por supuesto no le iba a decir donde, pero conocía a algún colega de profesión, que recomendaba a sus pacientes la posibilidad de adquirir un animal doméstico como terapia antidepresiva.

—¿Me ayudas? —La dijo mostrándola la silla.

Asintió con un ligero movimiento de cabeza. Entre los dos ensillaron a la yegua que seguía sin moverse, también ella estaba disfrutando de ese momento.

—¡Listo! Coloca el pie izquierdo en el estribo, agárrate fuerte a la silla con ambas manos y sube la pierna derecha por encima hasta quedar a horcajadas.

Intentó hacer lo que él le decía, pero le fallaban las fuerzas, no conseguía subir la pierna tan arriba, así pues Pau se vio obligado a ayudarla, puso sus manos en su precioso trasero y con un suave impulso logró que montara.

—¡Estoy montando! —Exclamó como una niña—. Pero que sepas que esta será la primera y última vez que tus manos se atrevan a tocar mi culo.

—¡Oye, que si no te doy el empujón estamos aquí hasta mañana! No protestes tanto y agárrate con fuerza la silla, que nos vamos.

—¿Pau? ¿Y tu pierna, podrá aguantar todo el camino? Ayer y hoy...

—No te preocupes, estará perfectamente —la contestó, aquellos ojos que demostraban auténtica preocupación, lo penetraban revolviendo su alma.

El paseo fue tranquilo, al contrario que en el coche hablaron sin parar de cosas sin importancia, es como si el aire puro hubiese deshecho la fuerte nube de ansiedad que los rodeaba.

—Todo esto es precioso —le decía ella.

—Tienes razón, yo apenas lo valoro como debería, estoy tan acostumbrado a pasear por aquí, que son pocas las veces que me paro a admirar la belleza que me rodea —explicó posando sus ojos en ella, sus palabras tenían un doble y claro sentido.

—Es cierto, nos acostumbramos tanto a lo que nos rodea que somos incapaces de ver lo afortunados que somos —prosiguió la conversación, fingiendo no darse cuenta del significado de sus palabras.

—¿Siempre has vivido en la capital?

—No, en realidad nací en Salamanca, también he vivido en Madrid y por último hace unos años me trasladé aquí —era una conversación que en ese momento no quería mantener, por lo que contratacó con otra pregunta para dejar de ser ella el centro de atención—. ¿Y tú siempre has vivido aquí?

—Sí, nunca he tenido la necesidad de buscar otro lugar. Aquí tengo todo lo que necesito. Hice muchos viajes cuando... competía —se le quebró la voz.

—Entiendo, no tenemos que hablar de ello, si te hace sentir incómodo.

—Era mi sueño Gabriela —dijo abatido—. Y ahora no me queda nada.

—No digas eso, mira a tu alrededor, todo lo que te rodea es una bendición, tienes tu familia, a los caballos y estoy segura, que pronto los chicos a los que entrenas te querrán... te apreciaran.

—Hemos llegado —puntualizó poniendo así fin a la conversación.

Gabriela lo miró asustada.

—¿Qué te pasa? —preguntó con cautela, por un momento pensó que su tono de voz para finalizar la incómoda conversación la había disgustado.

—Esto está muy alto ¿Cómo me bajo de aquí?

—Anda ven —dijo aliviado por conocer su preocupación, la cogió en sus brazos la bajó sin problemas y cuando sus caras se encontraron la dio un cariñoso beso en la nariz.

—Ah, ah, ah, nada de besos ¿recuerdas?

—¿Beso? ¿Qué beso? —La dijo mientras le daba una palmadita en el culo.

—¡Oyeee!

—¡Queeeeeee! Es mi compensación por cargar contigo, de alguna manera me lo tengo que cobrar. Retribución no monetaria, creo que lo llaman —dijo jocoso recordándola sus palabras.

Con el ambiente más distendido, tiraron una manta al suelo y se sentaron; picotearon de la comida que llevaban mientras continuaban hablando de cosas sin trascendencia, los dos ocultaban detalles de sus vidas y no querían arriesgarse a más preguntas comprometidas.

Pau se llevó la mano a la pierna, no le dolía, pero estaba agotado llevaba tanto tiempo sin ejercitarse que un simple paseo lo extenuaba.

—¿Me permites? Te daré un masaje y te sentirás mejor.

—Adelante, soy todo tuyo —se tumbó alzando los brazos en señal de sumisión.

—No te hagas el gracioso conmigo —le dijo mientras deslizaba hacia arriba el pantalón por su pierna para poder empezar. No pudo disimular el dolor en su cara, al ver la pierna desfigurada por tantas operaciones.

—No tienes por qué hacerlo, entiendo que es una visión bastante desagradable —dijo a la par que intentaba volver a poner el pantalón sobre su pierna.

—¡Ni se te ocurra pensar esas bobadas y quita tus manos de ahí! —Lo amenazó señalándolo con el dedo.

Con suaves fricciones empezó a darle un reconfortante masaje, de vez en cuando le preguntaba si le hacía daño, tumbado como estaba sobre la manta con una mano sobre los ojos, negaba con la cabeza. Sus manos recorriendo su piel lo estaba excitando ¡y de qué manera!

—Gabri, no sigas —no hizo falta preguntar porque, la explicación saltaba a la vista.

—Disculpa, no pretendía...

—Discúlpame tú a mí, pero tengo que faltar a mi promesa.

La tomó de sus manos, con un rápido movimiento la hizo presa tumbándola debajo de su cuerpo. Pidió permiso con sus ojos, en la mirada de ella había duda, confusión y algo más. Aprovechó la duda para besarla con pasión, en ningún momento interrumpió el contacto visual, aquella pupila decía más que mil palabras. Y sólo cuando ella cerró los ojos dejándose llevar, él se permitió dejar caer sus parpados quedando ciego físicamente, para empezar a sentir con el corazón. Desde que el destino quiso arrebatarles sus anhelos, habían sido almas en sufrimiento constante y por un rato se dejaron llevar por el deseo.

Los apasionados besos dieron paso a impetuosas caricias, sus manos ansiaban recorrer todo su cuerpo, ella enredó los dedos en su pelo para acercarlo aún más, si es que eso era posible. Mientras, unas manos inquietas comenzaron el viaje hacía unos pechos deseosos de caricias, separaron sus labios momentáneamente, tenía que besar sus pechos, tenía que besarla entera, la desnudó entre miradas y sonrisas cómplices.

Cuando estaban desnudos, Pau la observaba, quería grabar su cuerpo para siempre en su memoria, se acercó a su oído y la susurró:

—¡Pequeña cuánto tiempo esperándote! Nadie me había hecho sentir como lo has hecho tú en tan poco tiempo, disfracé mi atracción con ironía, pero me has ganado, tú y tus constantes desafíos. Nunca nadie se había atrevido a retarme, tenías que ser tú... mi pequeña de ojos tristes.

—Tengo que decirte algo, no soy quién crees —no era el mejor momento, pero tenía que confesarle la verdad.

—No me importa —dijo mientras sus labios se volvieron a encontrar y se la olvidó hasta cómo se llamaba.

Siguió devorando su cuerpo con auténtica pasión, sus pezones estaban erectos, llamando su atención para ser lamidos y al tiempo que su boca los disfrutaba, su mano se introdujo entre las piernas de ella, estaba muy húmeda, eso le produjo una erección mayor, su miembro reclama su sitio, quería poseerla, necesitaba hacerla suya. Movía sus dedos con lentitud deliberada, cosa que estaba causando olas de placer en Gabriela, quería más, necesitaba más.

Buscó con rapidez un preservativo que había metido esa mañana en su pantalón, guardaba la esperanza de que algo así pudiera suceder. Mientras continuaban mirándose, Gabriela observaba su cuerpo atlético, se notaba que había sido un cuerpo muy trabajado, pero que en esos momentos no se encontraba en su mejor forma, aun así era perfecto, bajó la vista hasta su erguido pene, estuvo tentada a meterlo en su boca, era grande y estaba duro, muy duro, pero el sonido de un plástico rasgándose interrumpió sus deseos, observó cómo intentaba ponerse el condón con unas manos temblorosas.

—Déjame a mí —él gustoso le cedió el preservativo y aprovechando la oportunidad que le brindaba de acercarse a su miembro se lo introdujo en la boca, a Pau se le escapó un gemido ronco. Jugó con su lengua alrededor del glande, con su mano le acariciaba los testículos, unas pequeñas convulsiones la detuvieron, sabía que estaba a punto de correrse y hubiese continuado, pero lo necesitaba en su interior.

Con dificultad le puso el preservativo y volvió a acostarse en la manta, con sus ojos le rogaba que la poseyera. Tumbándose con cuidado encima de ella introdujo su pene de un empellón. Gimieron a la vez, el placer los tenía prisioneros, con sus bocas absorbían cada suspiro, cada demostración de gozo.

Las penetraciones comenzaron a ser más fuertes cada vez, más rápidas, sus cuerpos se estremecían ansiosos de culminar el acto, impacientes por sentir, anhelantes de pertenecerse y deseosos de ser uno. Y sólo cuando ella empezó a convulsionar en un orgasmo demoledor, Pau se dejó ir. Como en una novela romántica culminaron los dos juntos, a la vez, estallando en mil pedazos.

La mano de Pau acariciaba el rostro de “su niña”, observaba sus ojos, tenían un brillo diferente, pero en el fondo de ellos, la tristeza continuaba presente <<pequeña algún día conseguiré que tus ojos brillen como el sol, cálidos, alegres y sin rastro de esa pena que te atormenta>>; —se juró para sus adentros.

Estaban agotados, de buena gana se hubieran quedado dormidos, mimándose, besándose... queriéndose. Pero el trabajo los esperaba, su actitud no había sido muy buena que digamos y faltar esa tarde le proporcionaría problemas. En estos momentos se arrepentía de haberse comportado como un auténtico tirano, si no hubiese sido así... ahora podría zafase sin ninguna dificultad. <<Si de verdad existe el karma, ahora me las va a hacer pagar todas>>; —pensó.

Con mucha pereza se vistieron, recogieron su improvisada cama, momentos antes mesa y se fueron, esta vez iban los dos caminando. Cuando la sugirió la idea de volver a montar a Pizqui, con una risa nada inocente le dijo:

—Creo que por hoy ya he cabalgado suficiente.


Capítulo IX



“LOS análisis realizados a los ejemplares hípicos, descartan mala praxis con los suplementos vitamínicos”
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Esa noche, pese a su agotamiento tampoco lograba conciliar el sueño, todo lo vivido ese día pasaba una y otra vez por su mente, recordaba cada caricia, cada beso como una tortura. Sentía en lo más profundo de su alma el peso de la traición. No podía soportar más a su mente y decidió doblar la dosis de sus ansiolíticos, tenía que anestesiar sus pensamientos hasta el día siguiente, que llamaría a su terapeuta para concertar una cita urgente.

Al contrario, Pau durmió como un bebé, al despertar se sentía pletórico, por fin había encontrado su alma gemela, una periodista indisciplinada que lo volvía loco. Cuando la vio dormida en su coche llamó a su cuñada para preguntarla la dirección de su casa, se la veía muy cansada y no quería obligarla a permanecer en los entrenamientos, ya se lo contaría él con todo lujo de detalles, en la intimidad. Todavía tenía el sabor de ese último beso en los labios, el recuerdo y una erección matutina daban vida a su entrepierna. <<No, ahora no, ahora nos debemos en exclusividad a una preciosa niña, se acabó eso de jugar solos>>.

Gabriela se despertó sobresaltada al oír la melodía de su móvil que la indicaba que tenía un mensaje entrante.

Hola pequeña, buenos días. No te retrases estoy deseando volver a verte.

—¡Pero bueno y este como ha conseguido mi número! ¡Anaaa! —dijo en voz alta, consideró la opción de responderle, pero no lo iba a hacer, ni siquiera sabía si iba a volver a verlo.

Tras la ducha matutina, se preparó un café mientras realizaba una llamada.

—Hola soy Gabriela Rodrigo, necesito hacerte una visita lo antes posible, ha sucedido algo y estoy mal, muy mal.

—¿Gabriela que pasa? —Contestó una voz masculina.

—Doctor Artola ha pasado algo... algo terrible —dijo entre sollozos.

—¡Por favor no me asustes! Cuéntamelo ahora mismo, estoy fuera de Barcelona, no puedo verte hasta la semana próxima.

—No puedo esperar tanto, ayer yo... —no pudo continuar, la angustia y el llanto dominaron su cuerpo, lo que por la noche anestesió con calmantes, había despertado en esos momentos con más virulencia.

—Tranquilízate, venga respira por favor, ya hemos pasado por esto otras veces, ¿qué es lo que ha cambiado? ¡Gabriela contéstame! Estabas respondiendo muy bien en las últimas sesiones.

—Doctor ayer me acosté con un hombre —dijo a bocajarro y sin pensar, sabía que con él no valía dar vueltas a las cosas.

—¿Y dónde está el problema? ¡Eso es algo fantástico!

—No digas eso, por favor, no lo digas. No estoy preparada para iniciar una nueva relación ha pasado tan poco tiempo desde...

—¡Dilo! La muerte de tu marido, tienes que decirlo Gabriela, tienes que afrontar que él murió, desgraciadamente y por mucho que te duela, es así. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Un año, dos?

—Un año y cinco meses. ¿Qué clase de mujer perdiendo a su marido se acuesta con otro tan pronto? ¡Todavía le quiero y le he sido infiel! Juré amarlo hasta después de la muerte ¡y qué es lo que he hecho! Dejarme dominar por el deseo, por las pasiones más bajas —no pudo continuar, las lágrimas y un nudo en su garganta la impedían hablar.

—Vamos a ver, en primer lugar desconocía el hecho de que hubiera un tiempo mínimo para rehacer la vida, porque, conociéndote cómo te conozco, tú estás enamorada de ese hombre. —Ella pese al llanto lo escuchaba con atención—. En segundo lugar, ya hemos conversado de esto en anteriores encuentros, hablamos de la posibilidad de volver a amar. Eres una hermosa y joven mujer, esto tarde o temprano tenía que suceder. Tú siempre te niegas la oportunidad de ser feliz, aprovecha ésta que te está brindando la vida, puedes volver a ser dichosa, a vivir otra vez—. Su voz la iba calmando poco a poco—.Y en tercer lugar, ya sé que aun amas a tu marido, es un sentimiento que siempre va a estar contigo, nunca te va a abandonar, pero eso no implica que no puedas amar a nadie más. Tú corazón tiene cabida para él también.

—Doctor hay más, le he mentido y no sólo eso, tampoco le he contado nada de mi vida.

—¿Mentir? Explícame eso por favor.

—Su padre vino a buscarme a mi consulta con el propósito de que lo tratara, pero él se negaba a ver a ningún psicólogo, por lo que me pidió que me hiciera pasar por periodista deportiva, al principio me negué... pero al conocerlo, vi que me necesitaba y...

—Para, para, para, para ¿me estás diciendo que te has enamorado de un paciente? ¡Madre mía! —Le iba a soltar todo un sermón, pero lo pensó mejor y decidió cambiar de rumbo—. Bueno esto es un dato inesperado, tienes que contarle la verdad y dejar de tratarlo, estás rodeada de un buen equipo de psicólogos, cualquiera de ellos puede hacerse cargo de tu paciente ¿paciente que supongo tiene un nombre, o me equivoco?

—Pau, así se llama, ha avanzado muchísimo, hemos logrado canalizar la ira y si ahora le cuento toda la verdad tengo miedo de que vuelva a recaer, no se dejará tratar por nadie más. Montará en cólera, acusará a su familia que tanto le adora. ¡La he cagado pero bien! —esto último no pretendía decirlo en alto, pero su boca no pudo frenarlo a tiempo.

—¿Dices que ha avanzado mucho, verdad? No lo abandones, pero cuéntale la verdad, a partir de ahí ya veremos cómo solucionamos el tema. Gabriela tengo que dejarte, tengo que dar una conferencia y ya llego tarde.

—Muchas gracias Doctor, pero si le cuento la verdad todo el progreso conseguido hasta el momento se irá al traste —dijo, algo más calmada.

—Llama a mi consulta y pide una cita la semana próxima. Estoy pensando que puede que tengas razón, de momento no le digas nada, sigue actuando como lo estabas haciendo, no te descubras aún. Deja que siga creyendo que eres periodista. Ya buscaremos una solución. Esto último te lo digo como amigo, no como terapeuta —y colgó.

La conversación mantenida con el Dr. Artola logró serenarla, pero todavía tenía algo que hacer, cogió el móvil y tecleo su respuesta.

Hola Pau, voy a tener que hablar seriamente con tu cuñada chismosa, no sólo te dice donde vivo, ¿sino que también te da mi número de teléfono? Creo que a eso se le llama violación de la privacidad. Pero ya hablaremos de eso en otro momento. Yo también quiero verte, pero ayer debí coger frío y tengo un constipado tremendo. Hoy no iré a los entrenamientos.

Lo releyó y se dio cuenta que solo mentía en lo referente al resfriado, quería volver a verlo. La respuesta no se hizo esperar.

Esta noche iré a verte. No intentes disuadirme, no servirá de nada. Un beso mi pequeña niña.

Tardó treinta segundos en teclear la respuesta.

No intento disuadirte, de verdad que quiero verte, pero hoy no, estoy muy cansada ¿Qué tal si lo dejamos para mañana? —Necesitaba pensar, aclararse y con el cerca no lo iba a conseguir.

Prometo darte veinticuatro horas, ni una más, mañana no quiero excusas, vendrás a cenar a mi casa, con mi familia. —sabía que iba muy deprisa, pero estaba cansado de esperar, había encontrado lo que no buscaba y no iba a dejarlo escapar.

No sabía que contestar, ese mensaje la dejó sin aliento, por lo que se limitó a decir. —Ya veremos.

Todo está visto ya, mi pequeña niña. Hasta mañana, descansa, recupérate pronto, te necesito a mi lado más de lo que imaginas. Besos para mi pequeña.

—¿Me necesita? —Se preguntó a sí misma, el nudo que minutos antes se había logrado deshacer volvió a anudarse con fuerza en su pecho.

Gabriela pasó todo el día tumbada en el sofá, tenía tantas dudas a las que no encontraba respuesta, que a cada minuto que pasaba se sentía más y más desesperada. Se levantó del sofá y cogió un pequeño marco en el que había una foto de su marido y comenzó a hablarle.

—No hay ni un solo día que no piense en ti, me resulta tan difícil vivir con tu ausencia, no te imaginas la falta que me haces. Echo en falta tu entusiasmo por la vida, tus consejos y tu tenacidad para convencerme de lo imposible. Por desgracia no me equivoqué... Y ahora sólo puedo intentar percibir tu aroma en una almohada que dejaste vacía, ver tu rostro en mis recuerdos. Te añoro en la noche... tu cuerpo desnudo junto al mío, pero lo que más extraño es tu voz, esa que me leía mi libro favorito mientras me rodeabas mi cuerpo con tus piernas y yo... yo lloraba en silencio en agradecimiento por tenerte un día más.

Se aferró con fuerza a su foto y lloró una vez más en ese interminable día.

El día de Pau fue eterno, la buscaba con la mirada por cada rincón, tenía la esperanza de que apareciese en cualquier momento. Pero no fue así para su desconsuelo.

Los entrenamientos fueron tranquilos, estaba muy orgulloso de sus alumnos, desde que los trataba con respeto todo marchaba sobre ruedas. Los jinetes estaban serenos, eso lo notaban los caballos y la desobediencia y los rehúses disminuyeron de manera asombrosa.

Llegó la hora de irse a casa, pero nada le esperaba allí, por lo que cambió de rumbo y aunque volvía a romper una promesa, merecía la pena condenarse a las llamas del infierno por ella.

Sonó el timbre del telefonillo de la puerta, no esperaba a nadie ¿Quién podría ser a esas horas?

—Hola pequeña, abre qué subo.

—¿Pau, que haces aquí? Prometiste darme libre el día de hoy. —El corazón la palpitaba con tal fuerza que lo notaba hasta en sus tímpanos.

—Mentí, que lo vamos a hacer, ya estoy aquí ¿no querrás que me vaya ahora verdad? <<Por favor, por favor déjame subir>>; —pensaba con cierto miedo—.Te traigo un regalo ¿no quieres verlo?

—¡No, no quiero regalos, quiero descansar! ¡Joder Pau, lo prometiste! << ¿Qué hago, que hago? Piensa rápido>>; Dando un rápido vistazo a la casa se dio cuenta que si lo dejaba subir tenía dos minutos de reloj para quitar todas las fotos que recordaban su pasado, un pasado que él desconocía y que por el momento sería mejor seguir ocultándoselo.

—Pequeña será una visita corta —volvió a prometer algo que no iba a cumplir.

Y sin obtener más contestación, la puerta se abrió. Impaciente apretaba el botón de llamada del ascensor constantemente, sabía que eso no conseguiría que las puertas se abriesen antes, pero la ansiedad por volver a verla, podía con su templanza recién adquirida. Unos pisos más arriba el nerviosismo se había adueñado de la casa, con rapidez quitó todas las fotos que tenía en el salón y las tiró encima de su cama, ya las colocaría más tarde; cuando su inesperada visita se fuera. Un último vistazo a su alrededor... perfecto no había señales de su pasado. Después del esfuerzo realizado y tras pasarse todo el día tirada en el sofá se sentía fatigada, incluso le costaba trabajo respirar, Pau debía estar a punto de llamar a su puerta y tenía que conseguir relajarse. Respiró profundamente varias veces, lo que le produjo un mareo por hiperventilación, se apoyó con la mano en la pared, respiró con suavidad y poco a poco fue recobrando una falsa calma.

Un repiqueteo nervioso sonó al otro lado de la puerta <<ya está aquí, tranquila no se quedará mucho tiempo>>;. —Pensó.

—¿En tu casa no existen los timbres? —Dijo al abrir la puerta... a un enorme caballo de peluche que en sus patas delanteras llevaba atado un ramo con cinco rosas rojas—. Es precioso—. Balbuceó a punto del llanto por enésima vez en ese día.

—Nada comparable a ti —dijo mientras asomaba su cabeza al lado de la del enorme peluche, y la vio... tenía los ojos hinchados, la nariz colorada, el pelo revuelto, echó la culpa al resfriado, pero lo que él no sabía es que se había pasado todo el día llorando... estaba horrorosa pero aun así le pareció la mujer más hermosa del mundo—. Hola mi pequeña niña y la dio un tierno beso en los labios.

—¡Pero mira que eres bobo eh! Muchas gracias por tus regalos, es... son... hermosos —no sabía que decir, hacía mucho tiempo que nadie la regalaba nada, salvo algún libro que le obsequiaban de vez en cuando sus compañeros. ¡Pero flores y peluches!—. Sólo te faltan los bombones y esto se convierte en una cita en toda regla.

—¿Decías? —La sorprendió cuando de su mano izquierda escondida hasta entonces en la espalda, aparecía una caja de bombones rellenos de crema de chocolate con avellanas.

—¡Son mis favoritos! —Exclamó—. ¿Cómo lo has sabido? —Odiaba los bombones de crema, a ella lo que le gustaba era el chocolate negro, puro... pero no quería ser descortés.

—Uhmmmm digamos que tengo buena intuición —mintió como un bellaco, había sido suerte pura y dura—. ¿Bueno me vas a dejar pasar? Esto pesa—. Dijo señalando con la cabeza al caballo.

—Perdón pasa —se hizo a un lado para permitirle entrar.

Una vez dentro, dejó los bombones encima de la mesa, colocó el enorme peluche en el sofá ocupando gran parte de él y deshaciendo el nudo que ataba las flores, la dijo:

—Será mejor que las pongas en agua, sería una pena que se marchitaran.

—Tienes razón, voy a por un jarrón con agua. ¿Por cierto, por qué cinco?

—Son los días que hace que nos conocemos.

—Te equivocas, son cuatro.

—Sí lo sé, pero mañana por la mañana cuando despertemos juntos ya estará aquí para ti. —dijo desvelando con toda intención sus planes.

—¿No pretenderás pasar la noche aquí, verdad? —Preguntó inquieta.

—Por supuesto.

—Por supuesto... ¡que no!

—Ya veremos —dijo guiñándola un ojo y dándola una palmadita en el culo.

—¡Qué manía chico, que no soy una de tus yeguas! —Protestó.

—Claro que no, eres mucho mejor —dijo triunfante.

—¡Anda trae las flores! Voy a la cocina a ponerlas en agua. —Su humor pésimo que arrastraba durante todo el día, estaba mejorando por momentos.

La siguió por el pasillo, cuando ella soltó un grito de angustia al verse reflejada en el espejo del aparador:

—¿Por Dios, pero has visto que pinta tengo? ¡Estoy horrorosa, no me había dado cuenta, mierda, mierda, qué vergüenza!

Pau estalló en una carcajada, lo sabía, pero no iba a ser él quien se lo dijese, al contrario, para él estaría hermosa aunque llevase un saco de heno por vestido.

—Estás preciosa —la dijo mientras la volvía a besar, pero esta vez la ternura quedó relegada para dar paso a la calidez y el ardor de un día entero sin su presencia.

—¡No seas embaucador! Ya estás dentro, no tienes que hacerme más la pelota —y le dio un pellizco en el cuello imitando a su amiga Ana.

—¡Ni se te ocurra volver a hacer eso otra vez! O me veré obligado a usar técnicas no muy agradables para mejorar esa conducta —tanto su voz como su mirada estaban cargadas de picardía y de deseo.

—¡Te repito que no soy una yegua! Déjate de técnicas desagradables —inquirió con rabia y siguió su camino hasta la cocina.

Las vistas desde su posición no podían ser mejores, con ese pijama suelto, su trasero se movía libre y podría jurar que debajo no llevaba nada más. <<Quieta chica, que noto tu impaciencia, pero hoy estaremos tranquilos, ¿de acuerdo?>>; —se dijo manteniendo una charla interior con su miembro revoltoso.

Estaba llenando el jarrón cuando el ruido incomodo de un estómago hambriento sonó, se dio media vuelta y por primera vez vio a un Pau avergonzado de verdad.

—Curiosa manera de decirme que te invite a cenar ¿no crees? —dijo para romper ese momento tan incómodo.

—Lo siento, hoy apenas he comido, no me apetecía hacerlo sin ti —confesó.

—¿Descuidando la alimentación? ¡Hombres! Intentaré hacer algo de cena, pero te advierto que mi frigorífico no es el mejor hogar para un ratón hambriento, vamos a ver que encontramos—. Abrió la nevera, estaba casi vacía, vio un brick de nata y un paquete de beicon—. Listo no necesito nada más, haremos espaguetis—. Expresó sus pensamientos en voz alta—. ¿Sabes cocinar?

—No —reconoció avergonzado de nuevo.

—Bien, hoy será un buen día para aprender, abre el armario que está a tu derecha y saca una cazuela alta que está en el segundo estante.

Obedeció al instante y con la olla en la mano se la quedó mirando esperando más instrucciones.

—¿Qué miras? ¡Llénala de agua, los espaguetis hay que cocerlos! —Y viendo su gesto confuso, le acarició su rostro con el dorso de la mano—. Lo siento, anda déjame a mí.

—Eres preciosa —se le escapó un pensamiento.

—Sólo por eso, te perdono tu nula pericia en la cocina —y le besó en la punta de la nariz.

No la quitaba ojo mientras trasteaba por la cocina, le encantaba verla tan relajada, sus ojos seguían teñidos de tristeza, pero podría jurar que algo había cambiado. Él no lo sabía, pero ese día, ella había llorado tanto que se juró no volver a hacerlo de esa manera, reconoció que su terapeuta tenía razón que en su corazón tenían cabida su pasado y su futuro. Que iba a darse la oportunidad de volver a ser feliz. Y en el momento que lo viese fuerte le contaría toda la verdad.

—Esto ya está —dijo satisfecha por su trabajo.

—Huele de maravilla, el próximo día cocinaré yo... uhmmm déjame que piense... sándwiches de jamón y queso ¿te gustan?

—Seguro que me encantarán —afirmó con adoración en su tono de voz—. ¿Te apetece cenar viendo la tele o prefieres hacerlo aquí?

—Donde tengas costumbre de hacerlo, aunque si soy sincero, prefiero cenar a solas contigo, si quieres después podemos ver una película.

—¡Perfecto! —Abrió un cajón para sacar un par de salvamanteles y los colocó encima de la mesa—. Detrás de ti están los platos, vete poniéndolos, que yo cojo las copas y los cubiertos.

—¡Sí entrenadora! —Exclamó divertido.

La cena estaba deliciosa, era eso o el hambre que ambos tenían. Hablaron como siempre que estaban juntos de cosas banales, poco comprometedoras. Pero Gabriela no pudo más y se atrevió a decir:

—Pau, con respecto a lo que me dijiste esta mañana, ¿en serio tengo que ir a comer a tu casa? Me parece un poco pronto y... bueno preferiría dejarlo para más adelante ¿no te importa verdad?

—Quizá tengas razón, me encantaría que vinieses, pero no quiero que te sientas incómoda y pensándolo bien allí estará mi madrastra. Créeme cuando te digo que es odiosa, con total seguridad que te haría pasar un mal rato.

Bien sabía ella que eso era cierto, pero no queriendo delatar a su amiga, continuó preguntando como si no supiera nada.

—¿Y por qué habría de incomodarme? Ni siquiera nos conocemos.

—Créeme cuando te digo que lo haría, eres mi novia y eso es suficiente para que ella te odie.

—¿Qué soy tu qué? —Se reía ante el “palabro” que acababa de pronunciar.

—Bueno... somos amigos... pronto seremos novios, estamos en la fase intermedia —dijo con total naturalidad.

—Ya veo... —Se quedó muda ante sus declaraciones, desde luego ella no se había planteado en qué estado estaba su relación.

—Te has quedado muy callada ¿no estás de acuerdo?

—¿No te parece que vas muy deprisa?

—Gabriela, llevo demasiado tiempo yendo despacio, es más estoy seguro de que en mis últimos meses, no es que fuera despacio, es que había paralizado totalmente mi vida y apareces tú... lo has acelerado todo. Ahora ya no puedo frenar, hoy te echado de menos en cada segundo del día, si no te tengo a mi lado, el tiempo se detiene y ya no quiero más parones en mi vida. Te quiero —declaró.

Lo miraba desconcertada, su sinceridad la había dejado sin palabras, sin duda estaba claro que ella sentía algo parecido, pero su culpabilidad no la dejaba ver con claridad.

—En el presente puede haber cabida para el pasado y el futuro —dijo en un susurro apenas audible, dejando escapar sus pensamientos.

—Creo que no, debes cerrar las puertas del pasado si quieres abrir las del futuro —contestó mientras la acariciaba con suavidad la mejilla recogiendo las lágrimas que ni siquiera se había dado cuenta que estaba derramando.

—Esa puerta permanecerá abierta siempre, ahora no lo entiendes —balbuceó—. Prometo contártelo, pero ahora todavía no puedo, deberás confiar en mí y te ruego no hablemos más de esto, no es lo que estás pensando.

—Pequeña sabes que puedes confiar en mí, noto en tus ojos que algo te atormenta y ese tormento pasa a mi alma destrozándolo un poquito más. Déjame ayudarte —imploró. Su voz era tan dulce que la acariciaba tanto como sus manos.

Sus palabras la hicieron estremecer, aquellos conmovedores ojos que la observaban, estaban a punto de romper sus muros para confesarle toda la verdad. Pero ella sabía que aún no podía hacerlo, eso implicaba mucho más, descubriría su verdadera identidad, el engaño y sabía que en ese momento, lo perdería para siempre.

—Lo haré, dame tiempo, sólo un poco de tiempo —terminó así la conversación.

—Esperaré lo que haga falta.

—Volviendo a tu madrastra —sugirió para quitarse de encima toda la tensión creada por las emociones—. ¿Qué te hace suponer que me odie?

—No me he explicado bien, al que odia es a mí y eso es suficiente para que odie todo lo que pueda hacerme feliz.

—Explícame eso, por favor.

—Creo que hoy no. No lo tomes como una represaría a tu negativa a desvelarme lo que te preocupa, es más que no quiero enturbiar esta noche tan bonita con su sola mención. Oír su nombre me produce nauseas —explicó con rudeza.

—Pues entonces no hablemos de ella —dijo esbozando una tímida sonrisa.

—Gabriela la cena estaba realmente buena, eres una cocinera fantástica —expresó deshaciéndose así de la sombra que había dejado su madrasta en su voz.

—Era la favorita... de mis hijos —estuvo a punto de decir—. De mi madre, la hacía todos los sábados cuando yo era una niña—. Apuntó con rapidez—. ¿Te apetece algo más? Puedo improvisar algo.

—Si te refieres a comida, no gracias, estoy más que satisfecho —dijo con una pícara sonrisa.

Eran cerca de las once de la noche cuando acabaron de recoger los restos de la cena, brindaron con sus copas de vino una vez más y como habían hablado antes de cenar, verían una película en el salón. Revisaron los canales durante varios minutos, no encontraban nada que les apeteciera ver, por lo que dejaron un canal de música electrónica de fondo, a Gabriela le encantaba aquella música, esa música para ella... significaba nada, no había nada en sus letras que le recordase a nadie, por eso la adoraba, era la única música que se permitía escuchar desde que su vida se desmoronó. No tanto le gustó a Pau, que no la detestaba, pero casi.

Continuaron hablando de caballos, de los logros que había conseguido, de la profunda admiración que sentía hacia los equinos. Ella escuchaba a medias, estaba más interesada en acariciar su cabello, le encantaba ese pelo canoso engominado. Miraba sus labios mientras hablaba, su boca no se podía considerar perfecta, le faltaba voluptuosidad, pero lo compensaba su experiencia al besar. Le cogió una mano y la examinó con mucho interés, estaba cuidada, tenía una manicura perfecta, era grande, bien podrían caber sus dos manos en una suya. Él observaba cada cosa que ella hacía mientras continuaba hablando y la tensión sexual que existía entre ellos explotó cuando las pupilas azules se clavaron en los profundos ojos negros.

Se besaron hasta la extenuación, cuando sus labios se unían, el resto del mundo desaparecía, las preocupaciones se esfumaban, los miedos quedaban desterrados al olvido, siempre y cuando permanecieran conectados. Acabaron haciendo el amor en la alfombra del salón, la pasión los desbordaba, sus cuerpos eran totalmente egoístas, el contacto entre ellos era abrasador, hasta el punto de no poder permitirse la más mínima fisura entre su piel que dejase abierta la puerta a la duda. La pasión prosiguió en el cuarto de invitados, dejándose llevar por sus sentimientos y el deseo en varias ocasiones a lo largo de la noche.


Capítulo X



“LA mayor recompensa de un entrenador, es ver a su equipo volver a casa con la medalla de oro colgada al cuello”

“Diario Tres mares”







—¿Gabriela? Soy Ana, ¡ya puedo estar esperando tu llamada, ya! Si no lo recuerdas quedaste en llamarme anteayer. Y...

—¡Hola Ana! Perdóname ayer estuve todo el día en la cama.

—¿En la cama? ¿Qué te sucede? ¿Estás enferma?

—No mucho, sólo un poco resfriada —mintió.

—¿Al final, el río logró derrotar tus fuertes defensas, ehhh? —Preguntó ocurrente.

—Sí, supongo que sí. ¿Bueno y qué te dijo a ti el ginecólogo? —Preguntó para cambiar el rumbo de la conversación, no quería mentir a su amiga más de lo necesario.

—Gabriiiiiii vas a ser la segunda persona a quien se lo diga, pero tendrás que guardarme el secreto hasta dentro de una semana, por favor —rogó con voz melosa.

—¿¡Estás embarazada!?

—¿Quién está embarazada? —Preguntó Pau a sus espaldas.

—Shhhh vete, luego te cuento. Vete, vete, vete —dijo a la vez que tapaba el auricular.

—¡Doctora Rodrigo! ¿Eso que he oído es la voz de Pau? ¿Estáis juntos? —Chillaba como una niña a quien le habían comprado su juguete favorito.

—¡No inventes, que te veo por donde vas! Sólo ha pasado por aquí a...

<<¡Piensa rápido!>>; —No encontraba una respuesta creíble, todo lo que la venía a la mente, sabía que ella lo refutaría sin ningún problema.

—¡No me lo puedo creer! ¿Os habéis acostado?

—¡Qué alegría más grande, vas a tener un bebé!

—¡Sí, sí, sí, un bebé! ¿Os habéis acostado? —Repitió la pregunta, algo más seria.

Y quitándola el teléfono de las manos, fue Pau quien siguió la conversación.

Vio a Gabriela con la cara descompuesta, él pensó que se debía a las preguntas de su cuñada, pero en realidad eran sus recuerdos, eran sus hijos fallecidos los que aparecieron en su mente.

—¿Voy a ser tío? —Preguntó entusiasmado, sin dejar de mirar a Gabriela.

—Joder, ¿qué haces tú ahí? Se suponía que iba a ser una sorpresa —dijo enfurruñada.

—¡Hago lo que tengo que hacer! —Dijo acabando así con tantas preguntas indiscretas—. Dios mío Ana, que felicidad tan grande.

—Pau, no le cuentes nada a tu padre, el sábado de la semana que viene organizaremos una comida y allí daremos la noticia. ¿Puedo confiar en ti, verdad?

—Siempre, ya lo sabes. ¿Y por qué esperar tanto? ¡Hagámoslo mañana! —Exclamó impaciente.

—No puede ser mañana señor entrometido, tengo planes con tu hermano, es sábado y vamos a celebrarlo juntos y lo más importante de todo, so...los —contestó pronunciando la última palabra muy despacio y separando sus silabas para dar más énfasis a su significado.

—Está bien, como desees. Un beso —la cortó impaciente, para poder averiguar que le sucedía a su pequeña niña, que en ese momento estaba sentada encima de la cama con la mirada perdida.

—Un be... dejó sin terminar la frase. ¡Será maleducado! —y volvió a marcar el número de Gabriela, pero nadie contestó su llamada. <<Vaya par, seguro que los he interrumpido>>;.

—¿Cariño, que sucede? No tienes por qué preocuparte Ana mantendrá la boca cerrada, no dirá nada, si es eso lo que te preocupa.

No lo escuchaba, estaba perdida en sus recuerdos. Veía como unos niños reían cuando las olas los salpicaban y después una ola gigantesca los hacía desaparecer de su vida. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.

—¡Pequeña! ¿Qué pasa? ¡Por favor contéstame! —Dijo a la par que la zarandeaba para sacarla de su ensoñación.

—Déjame sola, por favor —susurró.

—¡Nunca, me oyes, nunca te dejaré sola!

—¡Haz lo que quieras, quédate, márchate, no importa! Pero por favor no preguntes, ahora no... algún día... yo... —no pudo continuar, aferrándose a él continuó llorando en sus brazos. Pau sólo podía hacer una cosa, esperar. El más que nadie sabía lo que era ocultar el sufrimiento, vivirlo en soledad. Decidió permanecer en silencio, acariciando su espalda, no preguntaría, no diría nada, ya llegaría el día en el que ella, confiase en él.

La semana transcurrió tranquila después del incidente tras la llamada realizada por Ana. Los entrenamientos se efectuaban en total calma, salvo pequeños fallos que se solucionaban en el acto, resultaron inmejorables. Todo era perfecto excepto su ausencia, no tenerla cerca a cada momento, le producía ansiedad, pero debía darle tiempo, estaba dispuesto a esperar por su niña. De momento, se conformaba con pasar con ella toda la noche. No hablaban, no hacían el amor, sólo estaban juntos, comunicándose con sus miradas.

La comida familiar se acercaba, Gabriela no se encontraba con fuerzas para acudir y la noche del viernes mientras cenaban unos bocadillos fríos que Pau gustosamente había preparado para su niña. Ella por fin habló.

—Pau, ¿te causaría mucho disgusto, que yo no fuera mañana a la comida? La verdad es que no me encuentro con ánimo de ir, en tu casa reinará la alegría y no quiero estropearos la fiesta.

—¿Y no crees que sería bueno que te contagiásemos esa alegría?

—Otra vez será ¿de acuerdo?

Asintió con la cabeza, no quería presionarla más, pero entonces fue cuando la sorprendió con su propuesta.

—Está bien si no quieres ir, no tenemos por qué hacerlo —pluralizó—. Pero a cambio tú y yo iremos a montar a caballo. Solos los dos. ¿Te parece?

—Eso significa tener que ir a tu casa, por lo tanto no, no me parece. Y tampoco considero oportuno que no asistas a una celebración como esa. Sería muy injusto para Ana, ella te adora y sé que estáis muy unidos, no hay más que veros para darse cuenta.

No pudo rebatir esa afirmación, pero no quería que estuviese otro día más sola, envuelta en la melancolía. Esa noche pensaría en algo para convencerla.

Dormían los dos en la que había pasado de ser la habitación de invitados al cuarto de los dos, dónde compartían sus noches, hacían el amor, hablaban. Su cuarto se transformó en su santuario, con los objetos y recuerdos de sus seres más queridos, donde pasaba las horas en solitario hablando con su pasado, Pau de momento no tenía cabida en él.

Un sueño tan extraño como hermoso acompañaba el descanso de Gabriela, dos niños vestidos totalmente de blanco jugaban en la arena, hacían castillos con sus manos, no utilizaban ni el cubo ni la pala que tenían a sus espaldas, sus pequeñas manos manejaban la arena como si de barro se tratase, lo moldeaban a la perfección, construyendo un hermoso palacio. De repente, unas nubes negras amenazaban con una fuerte tormenta y los niños empequeñecieron para poder cobijarse dentro de su fortaleza, ella que no quería perderlos de vista, se acercó todo lo que pudo al castillo, oía como reían y cantaban desafiando a la lluvia.

—Pequeños salid de ahí, la lluvia pronto caerá y derribará vuestro castillo, reduciéndolo otra vez a pequeños granos de arena, venid conmigo yo os protegeré de la tormenta. —les decía con voz suave para no asustarlos.

—La tormenta nos devolverá la paz —la contestaron a unísono.

No entendía que querían decir con esas palabras, y de pronto comenzó a llover, más no se mojaba, no podía sentir la lluvia en su piel desnuda, que hasta hacía un momento iba cubierta con un blusón negro. Intentó cubrir con las manos sus senos y su pubis, pero no podía moverse, estaba allí paralizada mientras los niños la observaban.

—No podrás moverte, ahora estás hechizada —canturreaban.

Quería continuar con su juego, pero tampoco podía hablar.

—El hechizo se romperá cuando nos dejes volar —seguían cantando esa canción que desconocía.

Deseaba poder contestarles que los niños no podían volar, pero seguía allí quieta, inmóvil, sin poder hablar y una luz tan blanca como sus vestidos la dejó a oscuras, empezó a inquietarse, el dulce sueño se estaba convirtiendo en pesadilla, sólo oía lo que los niños cantaban.

—¡Abre los ojos mamá! —Despertó de la pesadilla, abrió los ojos y en su cama estaban sus dos pequeños sonriéndola, buscaba a Pau, pero no lo encontraba, quería decirle que sus pequeños habían vuelto, pero él no estaba, allí solo estaban los tres y ya no importaba nada más.

—¡Mis niños cómo os he echado de menos!

—Mamá, tú tienes ahora quien te proteja. ¿Lo ves? Está aquí, dormido, él se quedará para siempre—. Y al volver la cabeza, lo vio.

—Hijos, habéis vuelto, ya no importa nada más, ahora seré yo quien os cuide.

—No lo entiendes mamá, él cuidará de ti, él te quiere y nosotros tenemos que volver con papá.

—¿Papá dónde está? ¿Por qué no ha venido?

—Él está donde tiene que estar, donde iremos nosotros también, él sólo quiere verte feliz. Ya no nos necesitas, él te cuidará —dijeron con su voz angelical señalando a Pau que seguía dormido. Gabriela giró la cabeza y lo observó con lágrimas en los ojos, se recreó en su imagen durante demasiado tiempo porque cuando volvió la vista hacia sus hijos... ya no estaban.

Se despertó entre lágrimas, ese para siempre, significaba mucho para ella, esa pesadilla tan parecida a las que años atrás había sufrido, era distinta, pese a estar confundida, sabía que algo había cambiado, ya no sentía el miedo atroz que la habían dejado en el pasado. Se aseguró que estaba en realidad despierta, buscó el interruptor de la lámpara de noche y la encendió. Pau estaba allí, dormido, le abrazó con fuerza despertándolo.

—¿Qué pasa pequeña?

—Te quiero. —Se fundieron en un abrazo. Mientras, las lágrimas corrían sin control por su rostro. Sabía que aquella vez sería la última que escuchase la voz de sus niños, que no volvería a ver sus caritas en el espejo cada mañana al salir de casa, comprendió que su ángel, estaba allí, con ella, en su cama.

Se despertaron unidos en el mismo abrazo que los vio dormirse y una vez más Pau decidió callar. Deseaba con todas sus fuerzas que le contase que la pasaba, pero las dos palabras mágicas que pronunció antes de caer de nuevo en el sueño compensaban su silencio.

—¡Venga arriba, dormilón! Hoy tenemos una celebración a la que no podemos faltar.

—¿Vas, vamos a ir? —Tenía los ojos como platos—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? No me contestes, no importa—. Dijo feliz.

—¿Si te dijera que dos angelitos visitaron ayer mi cama, saldrías corriendo? —Preguntó con calma, no sabía cómo reaccionaría si le contase su sueño.

—No, mientras se queden en tu lado —rio con ganas.

—¡Mira que eres bobo! No bromees con esto, es algo muy serio que ya te explicaré, forma parte de mi vida —se sinceró.

—Pequeña, te quiero y si esos dos ángeles te han devuelto la sonrisa, por mí no hay problema en que duerman con nosotros cada noche —y la besó.

A ese beso le siguieron otros y después otros más, habían pasado varios días desde que hicieron el amor por última vez. La penetró sin esfuerzo, mientras la acariciaba con mucha suavidad la espalda, recorriendo cada centímetro de su piel. No se movía, sólo quería estar dentro de ella, unido por siempre a ella, a la vez que la besaba con pasión. Se miraron y por primera vez, vio unos ojos limpios, sin dudas, sin miedos, apasionados, suplicantes de amor. Él se lo daría, ya había llegado la hora de ser felices.

Estuvieron horas amándose, la hora del desayuno pasó y ellos seguían unidos en un eterno éxtasis, sus cuerpos permanecían juntos demostrando lo que el amor puede conseguir en tan poco tiempo. Se acercaba la hora de comer y seguían besándose sin descanso, no podían poner fin a algo tan maravilloso como lo que estaban sintiendo en esos momentos, las caricias nunca dadas, los versos recitados al oído, las sonrisas cómplices. Todo estaba presente en aquella cama, todo menos los miedos, la pena... más tarde tendrían tiempo de hablar de ello.

Una inoportuna llamada al móvil de Gabriela interrumpió su universo, sacándolos de la nube que habían creado, donde sólo cabían ellos dos. Un rápido vistazo y resopló refunfuñando:

—Pufff Ana ¡qué querrá!, que pesadita se pone cuando quiere. Buenos días ¿Qué quieres? —La soltó un bufido.

—¿Pau, de nuevo con ella? ¡Interesante y de buenos días nada que son casi las dos de la tarde! ¿Estáis en la cama pillines? —Reía sin parar. Pau estaba empezando a desesperarse.

—Anaaaa —la reprendió.

—Queeeee, sólo quería asegurarme de que vendréis a comer —balbuceó como una niña pequeña.

—¡Que sí, pesada que ya vamos! —Tapando el auricular para que no lo oyese dijo—. ¡Joder Gabri, la comida!—. Y esta como alma que lleva el diablo corrió hacia la ducha.

—¡No me lo puedo creer, lo habíais olvidado! —Dijo con su dulce voz.

—¡Que no, que ahora vamos, en una hora estamos allí! —Exclamó con voz perezosa para calmarla.

—¡Pau que te he oído como se lo decías a Gabriela! Pero si te soy sincera no me importa. Cuñado me alegro tanto por ti, por los dos. Venga daros prisa os esperamos. —Y colgó.

Veinticinco minutos más tarde, Gabriela estaba radiante, se había dejado el pelo suelto, tenía una larga melena rizada, se puso un hermoso vestido corto con manga francesa gris claro, unos zapatos rosa palo a juego con un bolso de mano. Clutch, la habían dicho sus Hermanas Indasex, que se llamaba, cuando las consultó que debía ponerse.

Pau la miraba sin pestañear, estaba hermosísima, él al contrario llevaba una camiseta rosa fucsia y unos pantalones vaqueros ceñidos, rotos por las rodillas. Aun así para Gabriela estaba perfecto. Tenían que darse prisa, él debía cambiarse de ropa antes de comer, estaba seguro de que su cuñada al verlo iba a ponerse furiosa. Ella y la elegancia eran inseparables.

—¿Sabes una cosa? —Le dijo Gabriela una vez subidos al coche.

—Dime pequeña.

—Es una tontería —le advirtió—. Hace años que no conduzco, aquí en Barcelona siempre voy andando o en transporte público, para serte sincera hacía mucho que no montaba en un coche, es algo en lo que no había pensado hasta el día que Ana y yo fuimos a tu casa—. Se quedó pensativa.

—¿Quieres que te deje conducir? —Preguntó sorprendido por aquella revelación.

—Oh no, no. No me malinterpretes, es sólo que se me ha pasado por la cabeza esta tontería, creo que la razón de estos desvaríos, es que estoy tan inquieta por ir a comer con tu familia, que mi mente deambula sin sentido hasta encontrar un refugio seguro en el que tranquilizarse —rio nerviosa.

—No te preocupes, yo estaré en todo momento a tu lado, se arreglármelas con la insufrible madrastra, si es ella la que te inquieta. No debí contarte nada de ella —se disculpó.

—No es sólo ella, es por todo, esta comida significa dar un paso muy importante, es... cómo te lo explicaría...

—Es afianzar nuestro compromiso —acabó su frase.

—Sí, algo así, después de hoy...

—Serás oficialmente mi prometida —volvió a terminar su frase y se arrepintió casi antes de acabarla, eso formaba parte de la sorpresa que tenía preparada.

—¡Vaya! Eso es decir mucho ¿no crees? —dijo sorprendida.

—No, ya te lo dije, no más frenos —concluyó.

—Antes de dar ese paso tan importante me gustaría hablar contigo. Ahora ya estoy preparada para hablarte del pasado y de la razón por la que no puedo cerrarle las puertas. En este instante no creo que sea el momento, ya estoy suficientemente nerviosa como para añadirle más ansiedad a la situación, pero más tarde lo haremos.

—Perfecto, yo también quiero contarte muchas cosas y creo que tienes razón, ha llegado el momento —la dijo y la cogió su mano llevándosela a la boca para darle un tierno beso.

Llegaron unos minutos antes de las tres, gracias a que el tráfico ese día estaba tranquilo. Ana los esperaba impaciente en la puerta, quería ser la primera en darles la bienvenida y cuando vio a su cuñado de esa guisa, protestó como ya lo había previsto Pau.

—¿No, pensarás presentarse así vestido a la mesa, verdad?

—¿Y qué tiene de malo mi vestuario? Gabriela me ha dado su visto bueno —dijo para fastidiarla.

—¡No digas estupideces! ¡Sube a cambiarte ahora mismo y no tardes! Todo está preparado ya.

—¿Has visto Gabri? Es tan previsible —y ambos se rieron—. Cariño guárdame tú las llaves en el bolso. Después de tu comentario, creo que te dejaré conducir a la vuelta, no sé porque me parece que te hará ilusión.

—¡No tienes por qué hacerlo! En serio, de verdad que no te lo dije con esa intención —se ruborizó.

—Lo sé, no seas boba —la susurraba con la boca pegada a su mejilla—. Sólo quiero hacerte feliz y tus ojos aunque lo niegues, han brillado bajo la posibilidad de volver a conducir.

—¡Vosotros dos, queréis hacer el favor de no ser tan empalagosos! Pau sube a cambiarte de ropa, ya me ocupo yo de Gabriela.

—Ana, cuida de Gabri en mi ausencia, preséntale a la familia y por favor no la dejes a solas con Patricia, no quiero que la incomode en ningún momento —casi era una súplica.

Así lo hizo, fue a presentarle a la periodista, primero a Fernando que la abrazó como si de su propia hermana se tratase, todo lo contrario que Patricia, que la miraba con aire de superioridad, la dio dos besos obligados sin llegar a juntar sus caras. Cuando le llegó el turno de Francesç la cosa volvió a cambiar, la abrazó con fuerza y le dijo al oído para evitar que nadie los escuchara, prolongando aún más su abrazo:

—Gracias hija mía, sabía que eras la mejor, nunca dudé que lo conseguirías ¡pero tan rápido! —se notaba la emoción en sus palabras, incluso tuvo que contener unas incipientes lágrimas que pugnaban por salir. Estaba tan agradecido con Gabriela que no podía contener el arrebato de alegría que sentía en esos momentos.

—Usted y yo tenemos que hablar, hay cosas que debe saber —estaba muy nerviosa y su voz había sonado más seria de lo que pretendía, asustando por un momento a Francesç. Lo remedió de inmediato deshaciendo su abrazo y mostrando una leve sonrisa.

—No me traes de usted, te lo has ganado con creces, a partir de este momento llámame Cesç, es como me llaman en casa. Encontraremos un rato para hablar de lo que quieras después de comer. Y con un par de afectuosos besos en la mejilla terminaron la conversación.



Fue entonces cuando Pau apareció por la puerta del comedor, estaba impresionante, vestido con un pantalón de vestir gris claro, del mismo tono que el traje de su acompañante, una camisa azul, que no podía tener comparación con los ojos de la dueña de su corazón. Había optado por no ponerse ni corbata ni americana, la comida era familiar y no requería su uso.

Gabriela lo miraba con admiración, la recordaba a los príncipes de los cuentos infantiles. Sus ojos se encontraron, no habían pasado más de diez minutos y ya se echaban de menos, él fue hasta donde ella y la pasó la mano por la cintura para acompañarla hasta su silla, justo al lado de la suya. Este detalle no pasó desapercibido para Patricia, que los miraba con desprecio, no podía soportar verlo tan feliz y sin duda ya sabía cómo cobrarse ese hecho.

Mientras comían, hablaron de los entrenamientos, de las muchas opciones que tenían de traerse unas cuantas medallas a casa. Los jinetes estaban muy cualificados y los caballos respondían muy bien. Hablaron de infinidad de temas, casi todos relacionados con el deporte. A Patricia se la veía incómoda entre tantas risas y miradas que ya no se preocupaban por ocultar, pronto podría fin a tan empalagosa situación.

Pau tenía pensado que al finalizar la comida, justo después que su hermano y su cuñada diesen la buena nueva, él daría la suya. No quería quitarles protagonismo, pero no podía ocultar por más tiempo su propia felicidad. Llegó el momento de los postres; Ana con un suave golpecito en la copa llamó su atención, les comunicó su próxima maternidad y los abrazos volvieron a hacer acto de presencia, todo marchaba sobre ruedas, nada podía salir mal. Una vez que todos ocuparon su lugar Pau se dispuso a hablar, pero su madrasta se le adelantó:

—Pau, hijo mío, ¡no sabes cuánto me alegra que hayas recuperado las ganas de vivir!, sin duda alguna esta familia le debe mucho a la Doctora Rodrigo, ¿no es cierto? —dijo mirando a Gabriela con cara triunfal << ¿Creías que podías venir aquí y quitarme lo que es mío?>>;—. Pensó con malicia y desprecio.

El silencio invadió la estancia, miradas desesperadas se cruzaban entre todos y por fin Pau rompió el silencio.

—¿Doctora? —Miraba a Gabriela confuso.

—Ve... ve... verás iba a contártelo todo después de hablar con tu padre esta tarde. Yo acepté hacerme pasar por periodista, pero nunca imaginé enamorarme de ti —su voz se tornó titubeante, no esperaba tener esa conversación ahora, delante de su familia.

—¿Eres doctora? —Repitió, no conseguía procesar la información, que de repente le caía como un jarro de agua fría.

—Sí, soy psicóloga, tu padre preocupado por ti...

—¡Cómo no, mi padre, siempre mi padre! ¡Pero cuándo vais a dejar de entrometeros en mi vida! —Vociferó.

—¿Pero tú no entiendes que te quieren y lo único que hacen es preocuparse por ti? —Insistía ella, tenía que calmarlo para que pudiese escucharla.

—¿Y vosotros no entendéis que soy mayorcito y puedo tomar mis propias decisiones? ¡Es que no tenéis una vida propia!

—Por favor Pau, no te cierres, hemos vivido días maravillosos, danos la oportunidad de que te lo expliquemos —Rogaba con manifiesta ansiedad.

—¡No quiero más explicaciones, entiendes tú! Odio las mentiras y ésta ¡ésta sobrepasa mis límites!

—Pau, por Dios ¡escúchala! —Intervino su cuñada.

—¡Ana, no te metas en esto! Ahora y en tu estado, no quiero discutir contigo, pero ya llegará tu turno, porque imagino que estás metida en esto como la que más.

—Hermano, comprendo tu enfado, pero no saques las cosas de quicio, lo que hemos hecho, ha sido únicamente por tu bien. Piensa en cómo estabas hace unas semanas y cómo estás ahora.

—¡Fernando basta! Me habéis tratado como a un niño, esto no lo voy a olvidar por muy buenos motivos que tuvieseis. Y ahora me marcho, me voy de esta casa una temporada. ¡Espero que estéis satisfechos! ¡Por fin os deshacéis del cascarrabias!

Nadie sabía que decir, las miradas iban cruzándose y la única que se estaba divirtiendo era Patricia, su plan había resultado como pensó.

—Escucha Pau —por favor, suplicó Gabriela una vez más al ver su estado y la decisión que había tomado, no sabía lo que decir para que se quedase y le dijo lo que tantas veces se había negado a admitir, ahora lo veía claro—. Yo te quiero.

—¿Me quieres? No lo creo, si así fuera jamás me hubieses mentido, si de verdad te hubieras enamorado de mí ya me lo habrías dicho y no me tendría que haber enterado por Patricia —a la cual miró con odio, y la dijo: —Esta vez puedes apuntarte el tanto de la victoria, te lo han puesto muy fácil y sin tener que mover un solo dedo.

Ella no contestó ni siquiera mostró el frenesí que en su interior brotaba con fuerza, se limitó a bajar la vista arrepentida, su marido estaba allí y tenía que seguir con su papel de candorosa inocencia.

—Mira entiendo que estés enfadado conmigo, ¿recuerdas que habíamos quedado en hablar, recuerdas que te dije que había llegado el momento de hablarte de mí pasado? tengamos esa conversación ahora —suplicaba ante la mirada fría de Pau.

—No, ahora soy yo el que ya no quiere saber nada ni de ti, ni de tu pasado. Tuviste la ocasión perfecta la otra noche y no la aprovechaste —su voz era distante y muy, muy fría.

—La otra noche, todavía existían dudas... después pasó algo... —dijo temblorosa, recordando su pesadilla.

—¡Ya no importa lo que pasara! ¡Me has mentido! Y si dudabas en decirme la verdad, es porque no te he importado nunca.

—NO, NO, NO. No lo entiendes, mis dudas no eran sobre decirte la verdad, ahí siempre he querido decírtela, pero confesarte que era psicóloga, suponía desvelarte...

—No sigas inventando, ahora ya no puedo creerte, ya basta —la cortó con dureza.

—Vale, de acuerdo, si no lo haces por mí, hazlo por tu familia, escúchalos a ellos —le pedía entre lágrimas—. Tu padre no podía soportar verte sufrir más y se puso en contacto conmigo, no quería que te causaras ningún daño

—¡Daño, vamos no me jodas! ¿Acaso sabes tú lo que es el dolor? ¿Perder lo que más quieres? ¿Qué maten tus sueños? —su voz se quebraba a cada palabra que pronunciaba, todo lo sucedido con Garamon, volvió a golpearle con fuerza.

—Más de lo que imaginas —dijo con un nudo en la garganta, estaba a punto de llorar, no quería derrumbarse delante de ellos, cogió su bolso y se marchó corriendo hacia ninguna parte.

—¡Espera! —Gritó, pero ella ya no le oía.

—Vamos tras ella —dijo Ana preocupada.

—¡No! —Gritó Pau, la ira lo volvía a dominar—. Dejarla que se marche no quiero volver a saber de ella nunca más.

—¡Tu haz lo que quieras, asno que eres un asno, qué razón tenía Gabriela cuando te lo llamaba! Yo voy a buscarla. ¡Y tú bonita te podías morder la lengua y envenenarte! —Se dirigía a una victoriosa Patricia, bajo su apariencia de ángel.

A pesar de los tacones corrió y corrió hasta que llegó al río, estaba exhausta apenas podía respirar, no tanto por la fatiga física como por los recuerdos que se le habían agolpado de repente. Las lágrimas no cesaban de caer por su cara, la imagen de aquella ola llevándose a sus hijos y su marido lanzándose a rescatarlos sin éxito se repetía una y otra vez en su mente. Iba a sacar sus pastillas ansiolíticas del bolso, pero un tintineo llamó su atención...

Tanto Fernando como Ana recorrieron la finca en su busca sin encontrarla, los días eran largos pero aun así pronto anochecería, tenían que encontrarla cuanto antes. Entraron de nuevo en casa para llamar a la seguridad del complejo, necesitaban ayuda y rápido.

—No llaméis a nadie, yo sé dónde está, cogeré a Pizqui e iré a buscarla. —Dijo preocupado Pau.

—¿Estás seguro? Hace mucho tiempo que no montas, desde...

—No lo digas, lo sé —dicho esto se dirigió al establo, ensilló a Pizqui y se montó, no sin dificultad, una vez subido le embargó una sensación de plenitud que no disfrutaba desde mucho tiempo atrás, por un momento consiguió olvidarse de todo.

—Pizqui ya sabes donde tenemos que ir, apretando los pies a su lomo comenzó a cabalgar. Conocía un camino más corto hacía donde se dirigía y lo tomó sin pensarlo dos veces. Ese mismo camino que había evitado días atrás, sólo por hacer más largo el paseo con Gabriela.

Sus sospechas eran ciertas, había estado allí, en el suelo encontró su pequeño bolso abierto, pero ella ya no estaba...

—¡Joder! Si no hubiese tardado tanto en venir a buscarla, todavía seguiría aquí. ¿Dónde te has ido? —maldecía a viva voz.

Recorrió el camino de vuelta como una exhalación, esta vez por el camino que ella había tomado sin duda alguna, seguramente la encontraría de vuelta. Se recriminó para sus adentros no haberlo realizado a la ida, pero tenía tanta prisa por encontrarla que no pensó que podría haberse marchado. Montado en su blanca yegua, iba devanándose los sesos por saber dónde podría estar. Al llegar todos lo esperaban ansiosos.

—¿La has encontrado? —Si la angustia tuviese un sonido propio, sería el de la voz de Ana en esos momentos.

—No, no estaba en el río, pero si ha pasado por allí, encontré su bolso —dijo mientras desmontaba a Pizqui.

En ese momento cayó en la cuenta. Registró el pequeño bolso buscando algo, sus llaves, recordando que se las había dejado esa misma mañana, pero no estaban allí.

—¿Dónde está mi coche? —Dijo mirando a su alrededor—. ¡Joder, pero es que nadie la ha visto marcharse! —Vociferó maldiciendo.

—Mira Pau, si no hubieses sido tan... imbécil ¡no se habría marchado! Así que deja de culparnos y vamos a buscarla —le recriminó Ana.

Lo cierto es que todos habían salido a buscarla por los alrededores de la casa. Cuando ella regresó del río, agradeció no encontrarse a nadie en la casa, por lo que sin pensarlo cogió el coche y se marchó.

Recorrió el camino hacia su casa, en menos tiempo del requerido, no sabía muy bien cómo había llegado en el estado en el que se encontraba, era un milagro que no hubiese tenido un accidente. Pero su único deseo era llegar a su refugio y dormirse junto a sus recuerdos.

Una vez llegó a su habitación, acabó de derrumbarse, buscó con desesperación su bolso, pero no lo encontró. Abrió el cajón de su mesita <<aquí tiene que haber algo>>; —pensó abatida. Y lo encontró, eran unos somníferos muy potentes, que había tomado meses atrás para poder conciliar el sueño. Se tragó dos de golpe, pero no parecían calmarla, por lo que se tomó otros dos y después otros dos...

En la casa de Pau seguían discutiendo, culpándose unos a otros. Patricia aunque no lo demostraba estaba exultante, una vez más había conseguido arruinar la vida de Pau.

—¡Basta ya! —Rugió Fernando al ver cómo su hermano y su esposa discutían sin control alguno—. ¡Pau, cállate inmediatamente! No tienes razón alguna para ponerte así, todo lo hemos hecho por ti. Y créeme, estaba funcionando mejor de lo que ninguno esperaba. Gabriela te quiere, no sé porque te niegas a verlo.

—¡No te metas en esto Fernando! Ya habéis hecho suficiente —su voz era amenazadora y de nuevo fría.

—Cómo quieras, cuando te pones así... es mejor dejarte —dijo con fingida indiferencia, él también sabía dar golpes bajos—. Ahora vamos a buscarla, si ha cogido el coche estará en su casa—. Determinó.

Cuando llegaron a su casa, llamaron incesantemente al timbre, pero nadie les abría, más la providencia parecía estar de su parte, un vecino salió en ese momento. Subieron en el lento ascensor y cuando Pau se disponía a aporrear la puerta al primer golpe se abrió sola.

—¿Está abierta? Esto es muy extraño, ella siempre echa el cerrojo. Vivo sola, mi tía siempre me recordaba cuando viví en Madrid que lo hiciera y desde entonces no puedo evitarlo, es, digamos, una manía—. Recordaba que se lo había contado, cuando la preguntó por ese hecho, cada vez que él entraba.

Recorrió el apartamento sin encontrarla, hasta que empujó la puerta donde nunca lo había dejado entrar. Allí estaba tumbada en el suelo...

—¡Gabri que te sucede! ¡Gabri por Dios responde! —El pánico y la angustia se apoderaron de su cuerpo. La cogió del suelo, como si de un bebé se tratase la regó de besos, pero ella seguía sin responder.

—¿Qué ha pasado hermano?

—¡No lo sé, está inconsciente, deprisa llama a una ambulancia! —Fernando obedeció sin hacer más preguntas.

La tumbó en la cama, acariciaba sus cabellos y la susurraba para que despertase. Pero a medida que pasaban los minutos se notaba que su respiración era cada vez más dificultosa.

La ambulancia tardó menos de quince minutos en llegar a la casa.

—¿Cuánto tiempo lleva así? —Preguntó el médico.

—No lo sabemos Doctor, desapareció hace más de tres horas y la hemos encontrado en este estado.

La exploró poniendo atención y cuidado en todo lo que hacía. Y en sus manos halló la respuesta, tenía dos potentes sedantes en ellas.

—La haremos un lavado de estómago urgente, intuyo que ha tomado varias de estas pastillas. Tiene que ser hospitalizada de inmediato.

En el hospital, el ambiente era tenso, todos excepto Patricia se hallaban en la sala de urgencias, no hablaban, solo esperaban. Por fin el doctor salió y les comunicó su estado tranquilizándolos, el peligro había pasado. Se encontraba inconsciente debido a la cantidad de pastillas que había ingerido, tuvieron que hacerla dos lavados más, porque había transcurrido mucho tiempo. Habían logrado estabilizar sus constantes por lo que ahora descansaba en una habitación bajo la supervisión de una enfermera, a la espera de que recobrase el conocimiento.

Una vez escucharon el parte médico, Pau les comunicó que se marchaba, que no quería permanecer más allí.

—Hijo, no deberías irte, ella querrá verte cuando despierte —le rogó su padre.

—Lo siento, ahora que ya no corre peligro yo ya no pinto nada aquí. No puedo olvidar su traición, papá. Ni la vuestra tampoco —y sin dar más explicaciones, desapareció.

Estaban los tres en la habitación mirando cómo descansaba, estaba llena de cables, tenía motorizado el corazón y una vía cogida con suero. Ana se había sentado a su lado, la sostenía una mano, sollozando encima de ella.

La noche transcurría lenta, y su estado no parecía mejorar.

—Ana cariño, deberías irte a casa con mi padre, los dos estáis exhaustos, yo me quedaré aquí, si hay algún cambio os llamaré enseguida. Esto puede durar horas, por favor —les rogó.

—Creo que Fernando tiene razón hija. Vayámonos y mañana vendremos después de que hayas descansado.

Y no sin poner resistencia, así fue como convencieron a Ana para que abandonase a su amiga. La noche transcurrió sin cambio alguno y cuando estaba amaneciendo, una vocecilla lo despertó.

—¿Pau?

—Hola Gabriela, ya has despertado —dijo Fernando—. Dame un segundo que voy a avisar al médico.

El doctor comprobó sus constantes, miró los monitores, el peligro ya había pasado.

—Permanecerá unas 48 horas más en observación y si no se presenta ninguna dificultad, podrá irse a casa —le dijo a Fernando.

—Es una estupenda noticia.

—Aunque me gustaría hablar con usted en privado de lo sucedido, me gustaría saber antes de preguntarle a ella, si sabe cuáles fueron los motivos que la empujaron a intentar quitarse la vida.

Salieron de la habitación dejando a Gabriela en compañía de la enfermera, y en el pasillo le contó lo que sucedió el día anterior. El médico volvió a entrar, esta vez sin la compañía de Fernando, tenía que hablar a solas con la paciente. Éste aprovechó que Gabriela estaría un buen rato con el doctor para hacer unas llamadas a su casa.

—Gabriela, ¿te encuentras en condiciones de contestarme a unas preguntas?

—Sí, doctor —dijo en voz baja, estaba cansada, pero conocía el protocolo en estas situaciones. No le dio tiempo a realizar ninguna pregunta, sabía cuáles eran y las respondió de inmediato—. Mire doctor, le ahorraré tiempo, soy psicóloga de profesión y sé exactamente lo que quiere saber, de antemano le digo que en ningún momento intenté suicidarme, sólo quería dormir... Ayer pasaron muchas cosas, me disgusté y sólo quería descansar, olvidarme del sufrimiento por unas horas, darme un respiro para afrontar la situación. Me crea o no esa es la verdad, quizá me excedí en la cantidad de tranquilizantes, pero en ese momento yo no veía un peligro real, como le digo sólo quería dormir.

Continuaron hablando durante bastante rato, Gabriela le contestaba a todas sus preguntas sin poner ninguna objeción, quería que sus palabras sonasen sinceras, no tenía ninguna intención de pasar más tiempo del necesario en ese hospital. Quería regresar a casa y refugiarse de nuevo en su trabajo. Otra vez la vida la golpeaba con fuerza y ya sabía cómo enfrentarse a ello, horas y horas de trabajo extra...

Fernando todavía no había regresado cuando el doctor se marchó. Al poco rato sonaron dos golpecitos en la puerta.

—Hola, ¿se puede? —Dijo una voz femenina.

—¿Laura? ¡Pero qué haces aquí! —Preguntó a su compañera de trabajo y amiga.

—Estaba preocupada porque hacía varios días que no tenía noticias tuyas, te llamé y me contestó un hombre, me dijo que estabas hospitalizada. Realicé unas llamadas y me confirmaron que te encontrabas en este hospital —Respondió Laura.

—Ya veo, ¿y ese hombre no te dijo su nombre?

—No, la verdad es que fue muy brusco, sólo me dijo: está hospitalizada y colgó. ¿Por qué lo has hecho Gabri? —la preguntó con preocupación.

—Te juro que no era mi intención, pero mi pasado y mi presente chocaron de golpe... sólo pretendía dormir... aliviar el sufrimiento. Nunca pensé en quitarme la vida, debes creerme.

—Te creo, sé que jamás me mentirías en algo así. ¿Ahora, cómo estás? —Se interesaba mientras la rodeó en un más que necesario abrazo.

—No lo sé, te juro que no lo sé. Sólo quiero volver a casa y de nuevo a trabajar.

Siguieron hablando un rato más, de lo sucedido y de cómo había llegado hasta encontrarse en esta situación. Gabriela la pidió discreción en el hospital, ya que nadie a parte de su leal enfermera Esther, y ahora ella, sabían que en realidad sus vacaciones se debían a su caso con Pau, y no quería problemas con sus superiores. Prometió guardarla el secreto, sabedora de que su amiga ya había sufrido bastante.

—¡Ah, se me olvidaba! Te he traído esto —dijo mostrando una tableta de chocolate negro. —Sé que es tu favorito, pero no te lo comas todo de golpe, que te conozco —la advirtió con un guiño justo antes de marcharse.

Eso la hizo recordar cuando Pau le llevó aquellos bombones con avellanas, eso la entristeció haciéndola derramar varias lágrimas más.


Capítulo XI



“La tragedia vuelve a golpear a la familia Clos”



“Diario Tres Mares”







Pau aquella noche, después de abandonar el hospital, no sabía dónde ir, caminó sin rumbo sumido en sus pensamientos. <<¿Qué significaban aquellas fotos tendidas en la cama, quién eran esos niños? ¿Y ese hombre? ¿Estaba casada y también lo había engañado en eso? ¿Acaso ella ya tenía una familia, era eso lo que ocultaba?>>;. Después andar y andar varias horas se encontraba fatigado, la pierna le dolía horrores. Se paró, observó a su alrededor y se sorprendió al ver donde se encontraba. Inconscientemente había llegado hasta la casa de Gabriela, palpó sus bolsillos y se dio cuenta que no le había dado las llaves de la casa a su hermano cuando se fue del hospital. Las recogió del suelo, estaban justo al lado donde se encontraba tirada Gabriela.

Subió hasta su piso, sabía que no tenía ningún derecho a entrar en su casa, pero no encontraría ningún lugar mejor en el que refugiarse en esos momentos, allí encontraría su olor, que aunque quería negárselo, era lo que más necesitaba, después de todo allí había vivido sus días más felices.

Una vez dentro se dirigió al cuarto donde la había encontrado, observó todo lo que allí había, se fijó en la cama de matrimonio, el cabecero estaba lleno de fotos de dos hermosos niños rubios, en algunas estaban acompañados, por el que sin duda alguna era su padre, aquel pelo rubio... y aquellos ojos azules, eran de ella. No encontraba explicación posible para aquel engaño.

Salió de la habitación asqueado por sus embustes, se dirigió al salón y allí la escribió una carta, era un adiós definitivo. Le despertó el sonido de un móvil, tan cansado estaba que no se dio cuenta de cuando se quedó dormido. Respondió a la llamada:

—Está hospitalizada —y colgó sin dar más explicaciones.



La noche en la casa de la familia Clos, tampoco fue tranquila. Cesç al llegar a su casa con Ana, pidió con toda la amabilidad que le fue posible a su mujer, que abandonara la casa a la mayor brevedad posible.

—Pero cariño, yo lo hice sin darme cuenta, no pensé en las consecuencias —sollozaba Patricia.

—¡Deja ya de fingir! —Exclamó Ana furiosa—. Todos estos años hemos callado por no dañar aún más la delicada salud de Cesç, pero ya basta, ya estoy cansada, no vas a parar hasta destruir a Pau y por ahí no paso. Lo de hoy ha sido la gota que ha colmado el vaso.

—¡No te metas en esto, Ana! —La dijo y volvió a hablar con su marido—. Cariño, ya sabes que tus hijos no me soportan y serían capaces de contarte mil mentiras para ponerte en mi contra.

—Patricia, hoy en la sala de espera del hospital, donde tú, si tan inocente eres, deberías haber estado, me he dado cuenta de muchas cosas.

—No digas eso mi amor, si no he ido es porque tenía miedo de tus hijos, ellos me culpan de todo y yo...

—Por favor, déjame continuar —dijo muy calmado—. Me he dado cuenta que Pau siempre ha tenido razón, dudé de su palabra cuando me dijo que lo acosabas.

—Pero amor, es que fue él quien me acosaba a mí —decía cada vez más nerviosa.

—No me llames amor, ni cariño, ni nada de nada, sólo quiero que te vayas de esta casa y no regreses jamás. —Su voz al contrario que la de Patricia, era de total calma y eso la estaba exasperando.

—Patricia haznos un favor y vete sin hacer ruido, ahora mismo no dudaría en poner en conocimiento de mi suegro, todo lo que has hecho durante estos años. De verdad que preferiría seguir callando, pero no me busques —la amenazó Ana.

—¿Ves lo que te digo? No me soportan y están todos en mi contra —sabía que Ana la tenía acorralada.

—Tú sola nos has puesto en contra tuya, a lo mejor ya es hora de contar todas las verdades. Si quieres empezamos por la caída de Pau —la advirtió.

—¡Yo no tengo nada que ver con ese asunto! —Empezó a lloriquear.

—No, no es cierto, lo mismo que no es cierto que intentaste meterte en la cama de Pau en varias ocasiones ¿verdad que esto no es cierto?

—¡Estás mintiendo! Pero Ana hija mía ¿Qué te he hecho para que me trates así?

—¿A mí? Nada, porque nunca te he permitido meterte en mi vida, pero en cambio a Pau...

—¡No seas ridícula! Todo eso son invenciones vuestras —se defendió.

—Estoy cansada Patricia, muy cansada. Te repito que si hemos callado hasta ahora era por la delicada salud de Cesç, pero hasta aquí hemos llegado. Ahora mismo le dejaré oír a tu marido la clase de persona que eres.

—¿Vas a permitir que me hable en ese tono? ¿No tienes nada que decir?

—¿Ana, hija, que es lo que tengo que escuchar? —Preguntó, ignorando por completo las suplicas de su mujer.

Ana sacó su móvil y buscó el archivo que tenía guardado...

—Nunca pensé que estuvieses involucrada. Mi hijo siempre tuvo razón, eres una zorra. Ahora mismo voy a llamar a la policía.

—No, por favor no lo hagas, me iré, me marcharé, no volveréis a saber de mí —suplicó.

—Cuando entré por la puerta venía dispuesto echarte de la casa, ignorando que tú habías tenido algo que ver en el accidente de Pau, si hubieses sido lista, te habrías marchado, pero ahora no. Ahora vas a pagar por todo lo que has hecho —Su voz cada vez sonaba más débil.

—¿Cesç, te encuentras bien? —Le preguntaba Ana mientras examinaba su rostro.

—Hija, necesito mis pastillas, están en mi chaqueta —corrió hasta la entrada donde había dejado colgada su americana, cuando volvió al salón se encontró con su suegro sentado en un sillón. Patricia había desaparecido.

—Toma, aquí está —él tan cansado como estaba se metió una pastilla debajo de la lengua—. ¿Quieres que avise al doctor?

—Tranquila hija mía, enseguida se me pasa. Me he alterado tanto, que creo que me ha dado una subida de tensión, pero con la pastilla estaré bien en un rato.

—¿Dónde está? —No quería ni pronunciar su nombre.

—Salió justo detrás de ti, pero no vayas tras ella, no estás en condiciones Ana y no soportaría que te sucediese algo por su culpa. Bastante daño nos ha hecho ya. Llama a la policía y ellos se harán cargo de buscarla.

Y así lo hizo.



**********







Patricia salió corriendo hacia las cuadras, sabía que la policía no tardaría mucho en llegar, pero lo que menos imaginarían es que ella seguiría allí. Cogió su teléfono e hizo una llamada.

A los pocos minutos Miguel, se encontraba con ella en el establo.

—¿Qué quieres a estas horas Patricia? —Bufó enfadado.

—Nos han descubierto, la policía no tardará en llegar, necesito que me escondas unos días. De ti no sospechan nada, pero ahora bien, si yo caigo tú vas detrás —le amenazó.

—A mí no me amenaces, no tienes ninguna prueba que me inculpe, será tu palabra contra la mía. Además estoy harto de tus chantajes, bastante tengo con cargar con esta culpa, que llevo arrastras desde que te conocí y me dejé liar por tus caprichos.

—¡No te atrevas a dejarme tirada ahora! Estamos juntos en esto —le advirtió.

—Estábamos Patricia, estábamos, no quiero saber nada más de ti y prefiero ir a la cárcel, que seguir con tu macabro juego —dicho esto se dio media vuelta y se marchó.

Patricia dominada por la furia cogió la pala con la que limpiaban el estiércol de los caballos y le asestó varios golpes dejándole tirado en el suelo.

—Esto es para que veas que a mí, nadie me dice que no —le dijo mientras le propinaba una patada en las costillas, asegurándose que no se movía.

Recorrió el establo varias veces desesperada pensando en qué podía hacer. Cuando vio el botiquín de las medicinas que usaban para los caballos. Una siniestra idea cruzó su mente... Antes de huir, les dejaría un buen regalito.

—Hola estúpida yegua, pese a ser un apestoso animal él siempre te prefirió a ti y después a la loca de su psicóloga, de momento ya me he ocupado de que esa relación termine. Ahora terminaré contigo, será mi venganza final antes de desaparecer, por el momento, de sus vidas —Dijo con maldad.

En su mano portaba una jeringuilla, se acercó a la puerta de la yegua para inyectarle una solución y provocarle una muerte rápida. No contaba que con las prisas de la tarde anterior dejaron la puerta de la yegua sin el cerrojo puesto y cuando esta se acercó dispuesta a matarla, Pizqui levanto sus patas delanteras abriendo la puerta. Acto que hizo que Patricia cayera al suelo y la yegua en su huida aplastara su pecho, dejándola allí tirada, sin respiración.

Cuando la policía llegó, tras la llamada de Ana, su suegro ya se encontraba mejor, la pastilla había logrado bajar su presión arterial, consiguiendo así disminuir la frecuencia cardíaca que le había provocado la arritmia.

Les hicieron varias preguntas, Ana les mostró la grabación que había ocultado durante tanto tiempo y comenzaron a registrar la casa en busca de alguna señal de su huida. No parecía haberse llevado nada...

—Si qué tenía prisa en largarse —comentó uno de los policías a su compañero mientras registraban su habitación.

—Lo que demuestra que su culpabilidad, es más que evidente —contestó Ana que observaba a sus espaldas.

—Discúlpeme señora, nosotros no solemos hacer juicios de valor antes de reunir todas las pruebas. Aunque las pruebas parezcan evidentes, la experiencia nos ha demostrado, que no siempre es lo que parece.

—Sí, lo veo en Castle a diario. El culpable siempre es quién menos sospechan —bromeó Ana, quería disculparse por su intromisión, pero por la cara que puso el mayor de los dos policías, supo que su broma no había tenido ninguna gracia para él.

—¡Series americanas! —Bufó—. Si nos disculpa, estamos haciendo nuestro trabajo—. La espetó.

Tuvo que hacer un esfuerzo enorme por no pellizcarle el cuello a ese policía tan desagradable, pero se contuvo. Y siguió observando en silencio.

Después de registrar la casa, uno de los policías hizo una serie de llamadas, por lo que Ana podía escuchar estaba dando orden de busca y captura. No encontraron rastro de Patricia, por lo que el registro en la casa había terminado. Salieron a la calle seguidos por una solícita Ana que quería servir de utilidad en lo que pudiese. El policía más joven la hizo una pregunta al ver la luz proveniente del edificio contiguo.

—¿Qué hay allí?

—Son los establos —respondió de inmediato.

—¿Es normal que a estas horas de la madrugada, las luces estén encendidas?

—No lo sé, supongo que no, pero no estoy segura de cuándo Miguel empieza con sus labores en las cuadras.

—Será mejor que vayamos, quizá el tal Miguel haya visto algo —resopló con dureza, el mayor de los policías mirando a Ana con aire de suficiencia, después de su comentario, que él tomó como una burla hacia el cuerpo de policía, no se iba a permitir dejar ningún cabo suelto y dar paso a un nuevo comentario de la marisabidilla.

<<Uissss que tío tan insoportable, te libras no porque esté embarazada si no porque ya está tenemos suficiente con la pobre Gabri en el hospital, Pau desaparecido y mi suegro debilitado... si no con gusto pasaría la noche en el calabozo por agresión a la autoridad>>; —Pensó Ana mientras le dirigía una mirada tan fría como las palabras con las que él la había obsequiado.

La puerta estaba abierta, por lo que antes de entrar vieron el cuerpo de un hombre que yacía en el suelo.

—¡Es Miguel! —Exclamó ella con lágrimas en los ojos.

—Señora, por favor entre en la casa, en estos momentos no es seguro que permanezca aquí —dijo el más joven mientras sacaba su pistola.

Sin rechistar corrió hacia la casa, dejando allí a los policías. Comprobaron que el cuerpo del hombre seguía con vida y pidieron una ambulancia.

—¡Dios mío! ¿Pero qué coño ha pasado aquí? —Dijo al ver el cuerpo de una mujer tirada sin vida en el suelo. Por las fotos que había visto, sin duda se trataba de Patricia.

A partir de ese momento todo sucedió muy deprisa, varios coches de la policía llegaron a la casa en cuestión de minutos precedidos por un par de ambulancias.

Una trasladaba un cuerpo sin vida hacía el anatómico forense, la otra trasportaba a un malherido Miguel con múltiples fracturas craneales, sería un milagro que sobreviviese.

La noche no podía haber resultado más nefasta, Ana acabó dormida entre llantos en los brazos de Cesç, que la mecía cómo a una niña desvalida. Mientras él pensaba todo lo que había acontecido ese día. Se recriminaba constantemente el no haberse dado cuenta de lo que durante esos años le había rodeado. No soportaba pensar que había perdido a su hijo, por culpa de aquella mujer y para colmo haber arrastrado a Gabriela al punto de querer acabar con su vida. No entendía el porqué de una decisión tan dramática, por lo poco que la conocía, se había dado cuenta de que era una mujer fuerte y con un carácter enérgico. Algo se le escapaba y no dudó en averiguarlo, se lo debía a ella y a su hijo. La fatiga lo venció quedando dormido en el sofá del salón con Ana en su regazo.

Ya había amanecido hacia unas horas, pero el cansancio de un día tan largo había hecho mella en sus cuerpos, dejándolos en la inconsciencia más profunda hasta que un fuerte portazo los sobresaltó.

Pau entró con la cara descompuesta, sin imaginarse siquiera lo que había sucedido, en el momento que Ana lo vio aparecer por la puerta se lanzó a sus brazos, llorando de nuevo.

—Vale, vale, estoy bien. Sólo vengo a por algo de ropa, me voy unos días fuera —dijo quitándosela de encima.

—¡Tú! ¿Dónde estabas? ¿Es mucho pedir que atiendas las llamadas? ¡Eres la persona más egoísta que he conocido! ¡No sabes por todo lo que hemos pasado esta noche! —Siguió con una buena tanda de reproches hacia su cuñado, que la escuchaba con desgana.

—¡Ya basta Ana! No tengo ganas de seguir discutiendo por lo mismo. Ayer creo que fui lo suficientemente claro para que ahora me montes una escenita.

—¡Idiota! ¡Cabezón! ¡Asno! —Esos fueron los calificativos más suaves que le regaló.

—¿Ya has acabado? —Preguntó desganado.

—No, no he acabado, pero antes de seguir haciendo una lista de tus innumerables talentos, deberías saber lo que ha pasado —dijo muy seria.

—¿Gabriela está bien? —Se le quebró la voz, por la cara que su cuñada tenía, las cosas parecían haberse complicado.

—Supongo que sí, Fernando no me ha llamado, por lo que su estado no debe haber empeorado —lo que la hizo recordar que tenía que hacer una llamada urgente. Su marido tampoco sabía nada, había intentado llamarlo, pero su teléfono al igual que el de Pau también estaba apagado.

—¿Entonces qué es lo que ha sucedido para que estéis así? —Observó a su padre y no tenía mucho mejor aspecto que ella, pero no se detuvo mucho tiempo en mirarle.

Ana comenzó a contarle todo, quería darle tanta información y tan deprisa que sus palabras se atropellaban. Aun así siguió hablando sin control, sus palabras se mezclaban con el llanto histérico. Fue entonces cuando Francesç, viendo a su hijo en un estado de shock por lo que estaba oyendo y a su nuera desmadejada, tomó cartas en el asunto. Puso una mano en el hombro de su nuera, la atrajo hacia sí en un cariñoso abrazo, la besó en la frente y prosiguió hablando. Con toda la serenidad que fue capaz, le explicó cómo Patricia viéndose desenmascarada por Ana, salió huyendo de la casa. Y cómo encontraron el cuerpo sin vida de ella y a un malherido Miguel.

—Hijo, hay algo más, junto al cuerpo de Patricia encontraron una jeringuilla, suponemos que iba a matar a Pizqui antes de huir, creemos que Miguel la descubrió y por eso él ahora está gravemente herido.

—¡Qué hija de puta! No podía marcharse sin más, no. Ella quería verme destrozado y no contenta con todo lo que me ha hecho, quiso remarlo matando a Pizqui.

—Lo siento tanto hijo, siento que por mi culpa estés así y lo que más me duele es que por su culpa Gabriela y tú...

—Papá eso ahora no importa, después de todo parece que Gabriela me ocultaba más cosas. Quizás sin pretenderlo, Patricia también la desenmascaró en más de un sentido —explicó con dureza.

—Hijo, debes perdonarla, ella se negó a seguir mi plan, me fue muy duro convencerla, debes creerme.

—No insistas papá, ahora ya no hay vuelta atrás. Créeme tú a mí cuando te digo que lo que menos me preocupa en estos momentos son vuestros engaños. Ella me ha ocultado algo mucho más grave y para eso no existe explicación posible.

—Hijo, ya sé que no es el momento, pero deberías darla una oportunidad, ha intentado acabar con su vida...

—¡Basta papá! Ahora no es el momento, tú lo has dicho —finalizó de inmediato la conversación.

En los días siguientes sucedieron varias cosas, Gabriela fue dada de alta en el hospital, regresando a su casa, pero no de momento al trabajo, sus jefes la habían obligado a pesar de su negativa, a tomarse una temporada de descanso.

Miguel recobró la consciencia y sorprendiendo a todos admitió su culpabilidad en la participación del atentado contra Pau. Narró cómo Patricia lo manipulaba y lo chantajeaba, sin omitir en ningún momento sus encuentros sexuales, como pago a sus servicios. Tras su recuperación en el hospital sería encarcelado por cómplice de intento de asesinato.

Pau después de todo lo acontecido, se deshizo de la idea de desaparecer, volviendo a los entrenamientos. Le fue más fácil no proyectar su ira contra sus alumnos, aun así su carácter volvió a ser huraño y solitario.







**********







Gabriela abandonó el hospital acompañada de su fiel amiga Ana, ella se había empeñado en no dejarla ni un minuto a solas.

—Ana, vete a casa, descansa, después de todo lo sucedido te lo mereces, yo estoy bien y no voy a cometer ninguna tontería. Aunque sé que nadie me cree, en ningún momento quise quitarme la vida, sólo quería dormir los recuerdos.

—Pero Gabri...

—Pero nada, estoy bien de verdad, ahora lo único que me apetece es estar sola, por favor —la rogó.

—Únicamente me iré si prometes llamarme si sucede cualquier cosa, lo que sea, que tienes ganas de llorar, que necesitas hablar, que te has clavado una astilla en el meñique —la miraba con preocupación.

—Lo prometo Ana, serás la primera en enterarte, a no ser, que por circunstancias ajenas a mi voluntad, caiga un meteorito en mi piso y me deje sin cobertura con sus radiaciones magnéticas.

—No tiene gracia, aunque supongo que si eres capaz de bromear, tu estado de ánimo ha mejorado bastante —se despidieron con un cariñoso abrazo.

Al llegar a su casa, la encontró extrañamente vacía, se había acostumbrado a tener por allí rondando a Pau y cuando no estaba su esencia lo envolvía todo. Pero hoy todo era distinto, el silencio absoluto se había adueñado de la casa y el aroma de la soledad volvía a estar presente. Se dejó caer abatida en el sofá, entró con la intención de darse una ducha y ponerse a leer, aunque sólo fuera para olvidar, pero la atmosfera que la rodeaba era tan oscura, que se dejó ceñir por ella.

Estuvo durante horas pensando y por más que daba vueltas no sabía cómo había llegado a estar involucrada en esta situación. Su afán por ayudar, esta vez se había vuelto en su contra golpeándola una vez más con dureza.

Sonó el teléfono haciéndola volver a la realidad, cuando vio quien la llamaba, rechazó la llamada y tecleó un rápido mensaje de texto:

Estoy bien, mañana te llamaré y hablamos.

Al dejar el teléfono otra vez en la mesa, sonó de nuevo el aviso de un mensaje entrante, pero no tenía ganas de leerlo, al apoyar el móvil en la mesa se dio cuenta de que bajo el jarrón con las cinco rosas, ya marchitas, había un papel doblado...

Gabriela, después de dejarte en el hospital, mis pies me trajeron hasta aquí, lo siento quizás no debí entrar, pero lo hice, entré en tu casa y lo vi todo. Ahora entiendo tus silencios, ahora comprendo tu llanto. Estás confundida y yo sólo hice que complicarte aún más las cosas. No te preocupes yo desapareceré de tu vida, vuelve con ellos, por cómo llorabas la otra noche puedo comprobar que los quieres. No te guardo rencor, se feliz.

Hasta siempre Pau.

—¡Qué vuelva con ellos! Si no me hubieses seguido, probablemente ahora... estaría a su lado y no leyendo tus absurdas conjeturas —le habló al papel arrugándolo. Consiguió parar las lágrimas, sentía tanta la rabia que la dominó por completo, la falta de sinceridad con la persona que amaba la había llevado hasta esta situación.

Volvió a coger el teléfono e ignorando el mensaje recibido, marcó su número de teléfono, tenían que hablar, no podía culparla de llevar una doble vida, podría acusarla de mentir respecto a su profesión, pero no dejaría que la juzgase por algo que no había cometido. Rechazó todas sus llamadas, algo que ya imaginaba, pero no se daría por vencida. Tecleó otro mensaje.

Tenemos que hablar. Estás equivocado. Cuando sepas toda la verdad comprenderás todo y si te hubieses quedado a mi lado en vez de ponerte a blasfemar, ahora mismo lo sabrías todo. Cuando consiga hablar contigo, seré yo la que desaparezca de tu vida.

Esperó una respuesta que no obtuvo, por lo que sólo la quedaba una opción llamar a Ana, ella la comprendería.

—Hola Ana.

—Dios mío Gabriela ¿estás bien? Pensé que llamarías mañana, pero...

—Estaba más o menos bien, pero ha sucedido algo y necesito hablar con Pau, pero rechaza mis llamadas y no responde a los mensajes, el piensa que yo... que yo... —se la quebró la voz y empezó a llorar.

—No te preocupes por nada, en un momento estamos en tu casa, vamos para allá, cálmate por favor —y colgó.

En menos de una hora Ana y Fernando ya estaban llamando a su puerta, cuando la vieron, se temieron lo peor, estaba demacrada, tenía los ojos hinchados y daba la sensación de que sus piernas no la sostenían, iba a desplomarse de un momento a otro.

—¡Por favor Gabriela dime que no has vuelto a hacer una tontería!

—No, no te asustes, es que... —se derrumbó de nuevo.

—Gabriela por favor, dime que es lo que sucede, no puedo con esta angustia —rogaba Ana abrazándola con fuerza.

—Él cree que yo... pero eso no es verdad... todo ha sido por no ser sincera... una mentira me llevó a la otra y sí descubría que yo...

—¡De que estás hablando! Te suplico que te tranquilices ¿quieres que llame a un médico? ¿Qué hago por Dios Gabri, qué hago?

—No me dejes sola Ana, no me dejes sola...

—No me iré a ninguna parte, ven vamos a sentarnos.

Fernando observaba todo desde un segundo plano, con la excusa de ir a por un vaso de agua, telefoneó a su hermano y le contó en el estado que estaba Gabriela.

—Fernando, agradezco que hayáis ido a preocuparos por ella, pero yo no puedo hacer nada.

—Pau, deberías verla, está destrozada, quizás deberías escucharla.

—Lo lamento mucho, de verdad. Pero ya no quiero saber más de ella, me ha engañado y no estoy hablando de hacerse pasar por periodista.

—Pero, es eso, ella no ha sido capaz de contarnos nada todavía, pero no deja de repetir que estás equivocado.

—Equivocado o no, me ha ocultado que está casada y tiene otra familia... y si lo ha hecho con ellos, qué no puede hacer conmigo.

—¿Qué tonterías son esas?

—No son tonterías, vi las fotos, los vi a ellos abrazados... no necesito saber más de esta historia —y colgó dejando a su hermano con la palabra en la boca.

Volvió al salón con el vaso de agua y siguió escuchando toda la conversación que mantenían su mujer y Gabriela desde un segundo plano. Vio como Ana la abrazaba y la consolaba.

—Es todo tan injusto, Gabriela —la susurraba.

—Y por fin cuando encuentro a alguien capaz de aminorar mi sufrimiento, la cago ocultándole la verdad. Te juro que cuando empecé a tratarle no imaginé enamorarme de él. Luego la cosa se fue complicando y era demasiado tarde para decir medias verdades, tenía que contárselo todo. Y la otra tarde, después de la comida en tu casa, pensaba hacerlo, pero una vez más todo se complicó y ahora no quiere escucharme.

—¡A mí sí que me escuchará! ¡Vamos, que si me escucha! ¡Siempre ha sido muy terco, pero esta vez se ha pasado! Cuánto lo siento, debes haber sufrido tanto, pero ahora ya no estás sola.

Fernando se había perdido la parte en la que Gabriela le contaba la verdad a su mujer, pero como ésta actuaba parecía que su hermano se equivocaba. Permaneció en silencio, ya tendría tiempo después de explicarle lo sucedido.


Capítulo XII



“TRANSCURRIDO más de un año del fatídico accidente del jinete Pau Clos, ahora entrenador olímpico, por fin han aparecido los culpables”

“Diario Tres Mares”







Las noches eran interminables en aquella solitaria casa, hasta deseaba poder tener alguna pesadilla, solo por el hecho de tener algo en lo que pensar. Pero hasta ellas la habían abandonado. Los días se hacían más llevaderos gracias a Ana que la acompañaba durante buena parte de ellos. La contó cómo Pau se negaba a escucharla, la evitaba a ella, a Fernando, a su padre... no quería oír hablar de ella, Ana la había dicho que de momento le iban a dar una tregua, estaba fuera de sí de nuevo, pero que pronto le contaría todo.

—Ana me voy a ir a Salamanca con mi tía, necesito tomar distancia aunque sólo sea por unos días —la dijo por teléfono.

—Es una idea estupenda, cambia de aires, aléjate de todo por un tiempo. Cuando vuelvas Pau sabrá la verdad, yo misma se la diré.

—No lo hagas, si no ha querido escucharme, si siempre rechaza mis llamadas ya no importa, que piense lo que quiera.

—¡No te lo crees ni tú! En cuanto se tranquilice un poco hablaré con él.

—Por favor, te lo suplico, no lo hagas. Prométemelo.

—Gabri, no puedo prometerte algo así, os quiero demasiado como para veros destrozados a los dos.

—Prométemelo —suplicó.

—Joder, está bien. Pero no estoy de acuerdo con tu decisión.

—Gracias Ana, siempre he confiado en ti —se despidieron hasta su vuelta.

Llegó a casa de su tía hecha un mar de lágrimas, tenía los ojos hundidos y profundas ojeras, estaba mucho más delgada de lo que la recordaba, su sobrina estaba de nuevo sufriendo. Siempre acababa en ese lugar cuando la tragedia volvía a su vida.

Se metió en su antigua habitación seguida por su tía, se dejó caer en la cama, reconoció el olor de sus sábanas, olían a hogar, olían a paz. Su tía la acariciaba el pelo con suavidad, sus viejas y temblorosas manos no podían ocultar la angustia que sentía al verla de nuevo allí, desmadejada, golpeada de nuevo...

—Duerme mi niña, descansa, yo me quedaré contigo para velar tu sueño. Mañana hablaremos, ahora sólo duerme, no te preocupes por nada, ya estás en casa —la susurraba con cariño.

Bajo las caricias de su tía y arrullada por sus cálidas palabras se quedó dormida en un profundo sueño. No la abandonó en toda la noche, observó cómo dormía sin apenas cambiar de postura hasta el amanecer. Abrió los ojos y allí estaba ella, con sus ojos plagados de arrugas, con su hermosa sonrisa y sus manos envolviendo su rostro.

—Buenos días mi niña —susurró acariciando todas las letras.

—Hola tía Helena, como ves siempre acabo aquí, en tus brazos, en los únicos que nunca me han abandonado.

—Estos viejos brazos siempre estarán abiertos a mi niña —le limpió una pequeña lágrima que se escaba de sus ojos.

—Te quiero tanto —agarró su mano y la besó con ternura.

—¿Quieres hablar mientras nos tomamos un café recién hecho?

—Eso sería estupendo, pero prefiero un chocolate. ¿Recuerdas cuánto nos gustaba tomarlo todos los domingos?

—Eso está hecho, date un baño calentito, mientras yo preparo un rico chocolate.

Al salir del baño se dejó atrapar por el dulce aroma proveniente de la cocina, allí estaba su tía con todo preparado ya, el humeante chocolate y un enorme plato con pastas surtidas. Se sentó a la mesa y recorrió la cocina con sus ojos, nada había cambiado, todo estaba en su sitio. La última vez que estuvo allí... desechó ese pensamiento, en aquella ocasión había perdido mucho más, lo había perdido todo. Helena se sentó a su lado, esperó en silencio a que ella comenzase a hablar.

—Tía, lamento mucho venir sólo a visitarte cada vez que mi mundo se viene abajo, soy una sobrina pésima —comenzó a lamentarse.

—No digas bobadas mi niña, tu tía es feliz cuando tú lo eres. Con tus llamadas casi a diario es suficiente para saber que no debo preocuparme, ahora te veo aquí y se me parte el alma.

—Siempre eres tan buena conmigo, perdonas mis prolongadas ausencias, escuchas con atención cuando te cuento mis problemas, recibes mis llamadas sea la hora que sea...

—Mi niña... —susurró mientras acariciaba su mano.

Comenzaron a hablar, Gabriela ya la había puesto al tanto de lo sucedido cuando la llamó para decirla que iba a su casa unos días, su niña sufría de nuevo, había vuelto a recobrar la felicidad y la había perdido otra vez.

—Gabriela, por mucho que te empeñes en no hablar con él, tienes que hacerlo, decirle que le quieres, debes seguir luchando por tu felicidad.

—Tía, no quiero luchar cuando cada vez que lo intento, pasa algo que me deja más hundida que la vez anterior.

—Cariño, tú misma me has contado el sueño... eso tiene que significar algo.

—No lo sé, hasta ahora...

—Hasta ahora nada, alguna vez tenían que cambiar, ya es hora de que seas feliz. Nadie te lo arrebatará, pero a lo mejor tienes que luchar un poquito más.

—Estoy muy confundida, ahora sólo quiero olvidarme por unos días de lo sucedido, me dijo cosas tan feas.

—Lo entiendo mi niña, lo entiendo. Quédate el tiempo que necesites, pero tendrás que hablar con él y si no lo haces te juro que seré yo quien lo haga.

—De acuerdo, de acuerdo, pero ahora hablemos de otra cosa.



**********







Los días pasaban y Pau seguía sin querer hablar con su familia, estaba viviendo en un hotel, no quería vivir bajo el mismo techo de los que se habían atrevido a mentirle. Con la muerte de Patricia su hermano y su cuñada se trasladaron temporalmente con su padre... en aquella casa había demasiada gente.

Los entrenamientos iban viento en popa y por esa razón les concedió unos días de descanso. Todos lo necesitaban, pero sobre todo él.

Apenas salía de la habitación, el móvil lo tenía en completo silencio, veía las innumerables llamadas de su padre, su cuñada, su hermano y de ella. Ella lo había seguido llamando durante unos días y de pronto dejó de hacerlo, eso no lo tranquilizó, pero por fin se había dado por vencida.

Estaba tirado en la cama con la misma ropa que llevaba puesta dos días antes, ni siquiera se molestaba en quitársela, no era necesario. Estaba adormilado, se había pasado toda la noche viendo series en un canal de televisión y ahora cuando el sol entraba con fuerza por la ventana el sueño parecía vencerle. A punto estuvo de convocar a Morfeo como en meses atrás, con su inseparable amigo de etiqueta negra, pero venció a la tentación y se dejó arrastrar por el sopor televisivo.

Dos golpes secos, le despertaron de repente.

—No, váyase, hoy tampoco necesito que arreglen la habitación.

Volvieron a sonar otros dos golpes. Se levantó molesto y cuando abrió la puerta para descargar su enfado con la empleada de la limpieza...

—Hola hijo.

—¿Papá? ¿Cómo has sabido que estaba aquí? No importa, no quiero hablar contigo —hizo ademán de cerrar la puerta, pero su padre se lo impidió.

—He venido a hablar contigo y no me marcharé de aquí hasta no haberlo hecho. Podemos hacerlo en el pasillo o puedes dejarme entrar y hablamos en privado.

—¿Hasta cuándo papá? ¿Cuánto tiempo más voy a tener que seguir aguantando esto? ¿No me habéis jodido ya la vida suficiente?

—Tienes razón, ahora es mi turno de pedir disculpas, no te creí y mira a donde nos ha llevado, pero no voy a consentir que seas desdichado por mi culpa ni un día más.

—Pues llegas tarde...

—No, no lo hago, llego en el momento que más me necesitas y esta vez no voy a fallarte.

—¡No me hagas esto papá! ¿Qué quieres que te diga que te quiero y que te perdono? Pues mira con tal de que me dejes solo lo haré, te perdonaré, pero por favor no te metas más en mi vida.

—¿Puedo pasar? Necesito sentarme y beber un poco de agua —fingió un pequeño malestar.

—¿Te encuentras bien? ¿Es tu corazón?

—Estoy muy tranquilo hijo, no te preocupes por este cansado corazón —si tenía que jugar sucio lo haría, pero esta vez lo iba a escuchar.

Preocupado como estaba por su padre lo agarró del brazo, le ayudó a sentarse y se dirigió al mini-bar a por una botella de agua.

—Gracias hijo, enseguida se me pasa.

—Lo siento papá, a veces se me olvida...

—No lo sientas, después de todo lo sucedido comprendo tu rechazo, sólo quiero que sepas que en ningún momento quise dañarte y que nunca he dejado de quererte. Estuve cegado por esa mujer.

—Sí, a Patricia se le daba muy bien manipular a la gente.

—Menos a ti —dijo con orgullo.

—Y mira cómo me encuentro, solo, humillado y lisiado. Estos días he pensado que quizás de haber sucumbido a ella...

—Elegiste la mejor opción, estoy muy orgulloso de ti, a pesar de todo lo que has tenido que soportar, siempre te has mantenido fiel a tus principios y eso me llena de satisfacción, tú madre hizo un buen trabajo contigo, no puedo decir lo mismo de mí.

—No nos lamentemos ahora, las cosas ya han sucedido, no hay vuelta atrás. Mamá era una gran mujer.

—Tanto como lo es Gabriela —dijo poniendo su mano en el pecho.

—No quiero hablar de ella, por favor papá. Debería de llamar a un médico, mírate cómo estás, esta conversación se acaba aquí. No me perdonaría si te sucediese algo.

—Hijo seré breve y después si quieres me llevas a un hospital, pero no me moveré de aquí hasta que no me hayas escuchado.

—Cómo quieras —dijo vencido.

—Gabriela sí estuvo casada, pero no abandonó a su familia como tú creías, ellos fallecieron en un trágico accidente —Pau escuchaba atónito lo que su padre le decía—. Cómo puedes ver estabas equivocado, sí es cierto ella te mintió porque yo se lo pedí, quería contártelo todo, pero tenía miedo que al decirte la verdad volvieras a ser... en lo que por desgracia te has vuelto a convertir.

—Dios mío me he comportado con ella como una auténtica bestia —dijo echándose las manos a la cabeza y paseando nervioso por la habitación.

—Ella te quiere, está enamorada de ti, espero que no sea demasiado tarde para que te perdone, comprenderás que después de lo sucedido no quiera ni escucharte. Me consta que ha intentado hablar varias veces contigo...

—Lo sé papá, no me lo recuerdes. Tengo que hacer algo y rápido.

—Está en Salamanca, en casa de su tía. Ana te dará la dirección si la necesitas —dijo su padre al ver la desesperación de su hijo, que no dejaba de dar vueltas por la habitación sin decir ni una palabra.

—Gracias papá, gracias —le dijo mientras le abrazaba con fuerza.

—Ve corre, no dejes pasar más tiempo, el tiempo juega en tu contra y cuando un corazón está herido, corres el peligro de que empiece a cicatrizar.

—¡Joder papá! ¿Y tú cómo estás? Antes de nada te llevaré al hospital, no puedo marcharme dejándote así.

—Pau, estoy perfectamente, es más esta mañana estuve en el cardiólogo y va todo como la seda. Esta vez reconozco que mi actuación ha sido por salvar a mi hijo ¿puedes perdonarme?

—Perdóname tu papá, has tenido que recurrir a una actuación, dicho sea de paso merecedora de un Oscar, para que el asno de tu hijo acceda a escucharte.

—¿Regresamos a casa?



Hizo la maleta en un santiamén, mientras su cuñada le reservaba el vuelo.

—Tranquilízate, estarás allí un poco más tarde de las cuatro y media.

—He sido un tonto.

—No te lo voy a discutir, pero ahora ya no vale lamentarse, tendrás que ingeniártelas. Cuando se marchó, no quería volver a saber de ti.

—Si es necesario me arrodillaré, suplicaré...

—¡Joder! ¿Puedo ir contigo? Me muero de ganas por verte de semejante guisa —dijo jocosa.

—No te preocupes, seguro que Gabriela cuando volvamos te lo contará con pelos y señales. Seré vuestro tema favorito de conversación.

—Tienes razón —confirmó satisfecha.

El trayecto duró poco más de una hora, aun así se le hizo interminable, pensó mil maneras de disculparse, pero ninguna parecía que fuera a funcionar. Por lo que se presentaría ante su puerta y allí decidiría, cómo le había dicho a su cuñada si fuera necesario suplicaría de rodillas.

Recorrió en taxi la distancia entre el aeropuerto y la casa de la tía de Gabriela. Recordaba algunas calles por las que pasó, en alguna ocasión había competido allí. El coche se detuvo ante una casa unifamiliar, en un sencillo barrio salmantino.

—Hemos llegado —anunció el taxista.

Todos los nervios que había mantenido a ralla durante su viaje, se le echaron encima.

—¿Se encuentra bien, señor?

—Sí disculpe, aquí tiene —dijo dándole la cantidad que marcaba el taxímetro más una generosa propina.

Estaba frente a la puerta, se enderezó y pulsó el timbre. Había supuesto que sería Gabriela quién le recibiese, pero fue su tía quien abrió la puerta.

—Buenas tardes ¿en qué puedo ayudarle?

—Verá, estoy buscando a Gabriela... soy... un amigo —no sabía cómo presentarse ante su tía, quizás ella también lo odiaba.

—Pase, por favor —le dijo, ella ya sabía quién era.

Entraron a un pequeño saloncito, pero ella tampoco estaba allí.

—Siéntese —le dijo señalando la vieja butaca, donde su sobrina pasaba horas sentada leyendo—. Verá Gabriela ya no está aquí, esta mañana se fue a Madrid para coger el ave de regreso a Barcelona.

—¡Bromea! No puede ser, yo... venía...

—Lo sé, ella me ha hablado mucho de usted, ha pasado unos días conmigo y me lo ha contado todo. ¿Sabe? Aunque lo niegue ella está perdidamente enamorada y se fue con la intención de que la escuchara, no soportaba la idea de que usted pensase que ella lo había traicionado.

—¡Oh Dios mío! Otra vez nos hemos vuelto a cruzar, siempre que desaparece nos cruzamos por distintos caminos, esto se está convirtiendo en una costumbre. Yo también estoy enamorado de ella —se sinceró—. Me disculpa un momento, tengo que hacer unas llamadas y encontrar la manera de regresar cuanto antes a Barcelona.

—Por supuesto joven, le prepararé un café y antes de irse charlaremos un rato. Ya que ha venido hasta aquí, me gustaría hablar con usted.

—Por favor llámeme Pau.

—Como quieras Pau, yo soy Helena —éste se levantó de su asiento acogiendo la mano que ella le ofrecía y dándola dos besos —se ruborizó al darse cuenta de que no se había presentado debidamente.

Se pasó un buen rato al teléfono, el vuelo hacia Barcelona había salido una media hora más tarde de su llegada y hasta el día siguiente a la misma hora no tenía más vuelos. Desde Madrid había más posibilidades, pero no tenía manera de llegar allí si no alquilaba un coche, por lo que tomó la decisión de alquilar un coche, pero iría directo a Barcelona.

—Pau, quiero hablar contigo, no sé si conoce la vida de mi sobrina y yo no me veo con autoridad para contárselo si ella no lo ha hecho, pero tengo que decirle que ella ha sufrido mucho y por nada del mundo quiero verla así otra vez. Cómo ve, yo ya soy mayor, pronto yo también la dejaré y no quisiera irme sin antes asegurarme de que es feliz.

—No se preocupe, como ella dice soy un asno, pero la prometo que conmigo estará bien. Haré todo lo que esté en mi mano para hacerla feliz y que nunca más tenga que huir de mí.

—Yo también lo creo —afirmó recordando el sueño que su sobrina la había contado—. Si no, en este momento no estaría en mi casa, sentado en su sillón favorito, tomando café en la taza que ella utiliza desde que era una niña.

—Muchas gracias por todo, de verdad me encantaría seguir un rato más con usted Helena, pero tengo un largo viaje por delante y estoy deseoso de llegar.

—Lo comprendo, esta vieja tonta te está haciendo perder un valioso tiempo.

—Lo siento no pretendía ser descortés ¿Quiere venir conmigo? —Dijo de repente—. Seguro que a Gabriela le hace muchísima ilusión tenerla allí.

—No, no, no, vosotros ahora tenéis que tener tiempo a solas, después de todo, yo también sé lo que es estar enamorada... pero seguro que pronto os hago una visita. Sé que tienes unos fabulosos caballos y me encantaría verlos.

—Cuando quiera será bien recibida en mi casa y desde este momento la suya también.

—Anda ve, no vaya a ser que cuando llegue Gabriela se entere de que estás aquí y la de por regresar.

—Gracias por todo, Helena —se despidieron con un cariñoso abrazo.

Se subió al coche de alquiler y se enfrentó a ocho duras horas de viaje, en las que le dio tiempo a pensar en cómo había discurrido su vida y cómo una vez más había estado a punto de dejarse robar la felicidad.

Se debatía entre llamar a Gabriela para avisarla de su llegada o sorprenderla en su casa y decidió sorprenderla a la mañana siguiente. Cuando llego a su casa eran las cuatro de la madrugada bien pasadas, con las prisas se le olvidó llamar para decirles que regresaba ese mismo día.

—¿Hijo, que haces aquí?

—Vaya, papá siento haberte despertado.

—¿Va todo bien hijo? No creí que volvieses tan pronto. No me digas que...

—No te asustes papá, ni siquiera la he visto. Ella decidió volverse aquí, nos hemos vuelto a cruzar. Sólo pude hablar con su tía y te aseguro que es una mujer encantadora.

—¿Gabriela ha vuelto entonces? Eso es buena señal hijo mío.

—Yo también lo creo, pero creo que está un poco enfadada conmigo.

—¿Y eso te sorprende? Yo también lo estaría.

—Me he comportado tan mal. ¡Joder, de haberlo sabido yo nunca me hubiese separado de ella!

—De nada sirve lamentarse, ahora tienes la oportunidad de solucionarlo. Pero antes deberías dormir un poco —le dijo dándole una palmadita en la espalda.

—Y tú también, papá —le dio un abrazo a su padre y se fue a su habitación.

Había dormido menos de cuatro horas cuando se despertó de repente, la negativa que le proporcionaba la Gabriela de sus sueños lo despertó angustiado. Tenía muchas cosas que hacer ese día, por lo que se deshizo del mal sueño y se puso en pie.

Se afeitó, se duchó, engominó su pelo dejándolo perfecta e intencionadamente alborotado y se encaminó hacia la casa de Gabriela, iba vestido con un pantalón gris claro y una camisa con finas rayas azules.

Hizo un par de paradas antes de llegar a la casa de ella, una fue para encargar algo especial, la otra en una floristería. Una vez allí, entró sin necesidad anunciar su llegada, alguien había dejado la puerta abierta, en el portal había varios mueble viejos. Llamó al ascensor que no respondía, supuso que alguien estaba haciendo la mudanza y lo tenía parado en algún piso. Maldijo para sus adentros y se encaminó hacia la escalera.

Al llegar frente a su puerta, respiró varias veces para recobrar el aliento, pulsó el timbre y sonrío recordando la primera vez que estuvo allí y las palabras de Gabriela al abrirle la puerta “¿en tu casa no existen los timbres?”. El corazón le palpitaba con fuerza, cada segundo que pasó desde que llamó hasta que oyó como deslizaba el cerrojo se le hizo eterno...

Le abrió una adormilada Gabriela, que al verle abrió los ojos como platos e intento cerrar la puerta de golpe, cosa que impidió con sólo apoyar su mano.

—¿Qué haces aquí? —Resopló.

—No me lo pongas muy difícil ¿vale? Sé que me he comportado como un...

—Estúpido, imbécil, gilipollas, egoísta, cretino —le interrumpió, no le preguntaba, estaba afirmando cada uno de sus calificativos.

—Iba a decir como un asno, pero acepto todos y cada uno de tus insultos, me los merezco.

—¿Asno? Eso es quedarse muy corto.

—Por favor, ponte en mí lugar... vi todas esas fotos, tus silencios, el llanto... yo pensé...

—Claro que puedes pensar lo que quieras, cada uno es libre de hacerlo, pero ¿no merecía la oportunidad de explicarme? No me duele lo que pensaras, me duele el hecho de que desconfiaras de mí de esa manera y que te negaras a escucharme.

—Espero que no sea demasiado tarde para hacerlo, vengo dispuesto a suplicar si es necesario. ¿Sabes? Ana está deseosa de que me hagas ponerme de rodillas —esbozó una sonrisa.

—Creo que ya no hay nada que explicar, tu cuñada, esa que quiere verte de rodillas, prometió no decirte nada y ya veo que lo ha hecho —sonaba decepcionada.

—No la culpes, ella no me ha dicho ni una sola palabra, fue mi padre quien me lo ha contado todo. Ana es una gran mujer y te has ganado su confianza, jamás te traicionaría a propósito.

—¿Fue él quien te dijo que estaba en Salamanca?

—Si, además de contarme lo de tú familia, lo siento tanto Gabri —le acarició su mejilla y ella se apartó ante su contacto.

—Pues ahora que lo sabes todo, ya no queda nada más que hablar —dijo con frialdad.

—No digas eso, por favor. Sé que no lo merezco, pero quiero escucharte, quiero que seas tú quien me cuente todo, te lo debo —suplicó—. He hablado con tu tía y le prometí ciertas cosas, no puedo fallarla a ella también.

—Lo sé, ella me llamó para decirme que estabas allí y por lo que veo, no me hizo ningún caso cuando la dije que te echara de casa.

—Gracias a Dios no lo hizo, es una gran mujer y te quiere mucho. ¿Puedo pasar Gabri? —La dijo al entregarla un precioso ramo de margaritas azules.

Se apartó de la puerta para dejarlo entrar, le señaló que se sentara en el sofá. Ella se sentó lo más lejos que pudo de él y resignada, comenzó a contarle lo que sucedió aquel fatídico día.

—Dios mío Gabriela, la mañana en la que sucedió mi accidente, leí la noticia en el periódico. Nunca imaginé que esa mujer pudieras ser tú.

—Bueno, ahora ya lo sabes casi todo, pero ya no es necesario que te dé más explicaciones. El día que comimos con tu familia, estaba dispuesta a abrirte mi alma, iba a hablarte de mis angelitos...

—Por favor, cuéntamelo todo, necesito saberlo, quiero saberlo.

—No Pau, ya no puedo, es tarde y ahora soy yo la que te ruego que te vayas de mi casa.

Con resignación se levantó y se fue, ella lo acompaño hasta la puerta y tras cerrarla se sumió en un mar de lágrimas. Lo amaba, pero estaba tan dolida que no podía perdonarle. Era posible que al echarle de su casa, lo hubiera perdido para siempre, pero tendría que vivir con ello, no iba a dar marcha atrás.

Pau no se había rendido ni mucho menos, de momento no quería agobiarla, algo le decía que tendría que ser paciente y lo sería.

Después de ese día cada noche antes de acostarse recibía un mensaje en su móvil: Buenas noches, te quiero, te necesito, mañana te esperaré en el río. Pau. Y cada mañana al despertarse tenía una rosa blanca a los pies de su puerta, el primer día lo descubrió por casualidad al salir a caminar, ejercicio que la recomendó su terapeuta para calmar la ansiedad, puesto que de momento no podía volver a trabajar.

Cada día deseaba levantarse para encontrar allí su rosa, y por la noche ansiaba que llegara puntual su mensaje de buenas noches. Pasaron más de diez días y Pau no recibía contestación alguna, pero aun así el seguía con su rutina. Transcurridas tres semanas continuaba enviándole una rosa blanca cada mañana y por la noche su mensaje Buenas noches, te quiero, te necesito, mañana te esperaré en el río. Pau. Y por fin sucedió, sin esperarlo, al minuto de enviárselo... recibió una respuesta. Buenas noches, felices sueños. Creyó que el corazón le explotaba en mil pedazos, los ojos se le empañaron, por su mente pasaron varias opciones, entre ella contestarla con una llamada, pero optó por guardar silencio. Al día siguiente daría el paso final.

Gabriela se levantó y corrió hacia la puerta para encontrarse allí con su rosa, pero... no había nada. <<Será demasiado pronto>>; —Pensó, pero no, eran las nueve de la mañana y todos los días a esa hora estaba allí, puntual. Cerró la puerta con pesar y en ese mismo instante sonó el telefonillo. Descolgó.

—Paquete para la Doctora Rodrigo —se oyó al otro lado.

—Suba por favor.

Gabriela al oír cómo se había dirigido a ella, pensó que sería algo relacionado con su trabajo. Un par de minutos más tarde, frente a su puerta, un mensajero la entregó un pequeño paquete envuelto en papel de regalo, sus latidos se aceleraron y más al firmar el recibo de entrega, cuando comprobó que el paquete provenía de una de las más prestigiosas joyerías de Barcelona.

Se despidió del mensajero con un rápido, gracias. Se fue hasta su santuario con el paquete en sus temblorosas manos y allí sentada en su cama, rodeada de fotos y recuerdos... abrió la cajita. Los ojos se le llenaron de lágrimas al comprobar de qué se trataba, era la cabeza de un caballo en cristal de swarovski y en su interior portaba dos preciosos niños... dos angelitos esculpidos en oro blanco. En el fondo de la cajita había una nota: Así podrás llevarlos siempre cerca de tu corazón. Yo tengo la medida perfecta para que así sea. Te quiero, Pau.

Con el colgante envuelto en su mano, se lo llevó al corazón. Las lágrimas por más que lo intentaba no cesaban, pero esta vez no eran de tristeza.

En su cabeza no paraba de darle vueltas a eso de la medida, por más que lo pensaba no tenía ningún significado para ella. Quiso llamarle, pero lo pensó mejor, él en ningún momento lo había hecho, ni siquiera la contestó al mensaje de ayer... hoy no le haría esperar más, tenían una cita... una cita, en el río.

Se estaba vistiendo cuando se dio cuenta de algo, jamás la había dicho una hora, sólo que la esperaba en el río <<¿Acaso se pasa allí todo el día? No lo creo, ¿debería llamarle y decir que voy?>>;.

—No, no lo haré. Si cuando llegue no está, le esperaré —se contestó en voz alta a sus pensamientos.

En un principio se había puesto un precioso y ajustado vestido en color malva, pero en ese momento cayó en la cuenta de que la cita era en el campo, a pleno día. Se cambió de ropa al instante, eligiendo algo más propio. Se puso una camiseta de algodón blanca de manga larga, sus pantalones y botas de montar, que había comprado antes de que todo se fuera al traste y que todavía no había tenido ocasión de usar. Si su instinto no la fallaba, hoy los iba a necesitar. Cogió la pequeña cajita y la metió en su mochila de cuero marrón, pidió un taxi y se fue en dirección a casa de Pau.

Durante el trayecto vio una juguetería y le pidió al taxista que parase un momento, se la acababa de ocurrir algo. Compró un pequeño juguete, que la dependienta amablemente se lo envolvió, lo metió en su mochila junto a la cajita y siguió su camino.

Cuando llegó a la casa de la familia Clos, nadie la estaba esperando, de todos modos tampoco sabían que ella iba a ir. Dudó si debía entrar en la casa y saludarlos, pero ya lo haría más tarde, se encaminó hacia el río, pasando por el establo, echó una rápida ojeada a su interior y allí estaba él, acabando de ensillar a un precioso caballo rojizo.

Estaba de espaldas a la puerta por lo que no la había visto.

—Pensé que habíamos quedado en vernos en el rio —dijo nerviosa.

—Allí me dirigía en estos momentos —dijo sin darse la vuelta, si lo hacía correría a sus brazos y su paseo quedaría pospuesto en ese instante.

—¿Llego demasiado pronto?

—No, llegas como siempre, en el momento perfecto —seguía sin mirarla, cosa que a Gabriela la estaba poniendo cada vez más nerviosa.

—¿Ibas a montar? —Preguntó entusiasta. Ella desconocía que desde que desapareció aquella fatídica tarde, Pau montaba de nuevo cada día.

—Eso parece —contestó sin más, se adentró en las cuadras dejando allí al caballo ensillado, hasta que ella le perdió de vista.

Empezó a caminar hacia la entrada para seguirlo, cuando lo vio de nuevo aparecer con Pizqui, ella ya estaba ensillada. Cogió al otro caballo por las bridas y salió a su encuentro. Entonces fue cuando la vio, se agarró fuerte a las riendas de ambos caballos para detener sus intenciones de abrazarla, besarla...

—Veo por tu vestimenta, que tú también ibas a montar hoy —afirmó mirándola de arriba abajo.

—Eso parece —declaró. Su instinto no la había fallado.

—¿Podrás hacerlo tú sola o prefieres que te ayude? —No quería acercarse todavía a ella, pero no había contado con esa contingencia.

El ambiente estaba muy tenso, las respiraciones de ambos se hacían difíciles, un paso en falso y caerían rendidos allí mismo a la pasión, los dos deseaban echarse el uno en los brazos del otro, pero ninguno iba a dar el primer paso.

—Creo que podré hacerlo sola ¿Cuál es para mí?

—De momento es mejor que te quedes con Pizqui, a ella la caes bien, te conoce. Garo es como yo, demasiado impulsivo, no creo que pudieras frenarle.

Gabriela se dio cuenta, de que en sus palabras había un doble sentido, así que sin mediar más palabra se dirigió a Pizqui y tras un esfuerzo sobre humano, a la tercera intentona consiguió subirse sin ayuda. Pau al verla montada hizo lo mismo y se subió a lomos de Garo, su nuevo semental.

—¿Estás enfadado conmigo? —Le preguntó cuándo emprendieron el camino hacia el río.

—No lo estoy —confesó y prosiguió hablando—. Cada mañana desde hace tres semanas, ensillo a los dos caballos con la esperanza de verte aparecer, hoy por fin lo has hecho y de no haber tenido las manos ocupadas, ahora mismo... —dejó sin terminar la frase.

—Cada mañana corría a la puerta para recoger una rosa blanca, con la esperanza de ver a su dueño. Al no verle, deseaba que el día pasara rápido para poder dormir al abrigo, de un mensaje de buenas noches.

Se quedaron en silencio pensando en el significado de aquellas palabras que acababan de confesarse.

—¿Qué significaba eso de la medida perfecta? —Preguntó a fin de romper el silencio que se había creado.

—Cuando lleguemos te lo explicaré.

—Te he comprado un regalo —dijo para seguir conversando.

—No tenías por qué hacerlo, que hayas venido es el mejor regalo que podías hacerme, sólo por eso, estaré en deuda contigo toda mi vida.

—Tranquilo, te lo recordaré la próxima vez que te decidas comportarte como un asno —bromeó.

Y así rota la tensión inicial, llegaron al río entre risas y miradas de deseo. Primero desmontó Pau y ayudó a Gabriela a hacer lo mismo.

—¿Has traído el colgante?

—Sí —lo sacó de su mochila y se lo entregó. Él metió la mano en su bolsillo y sacó una cadena de oro blanco, introdujo el colgante y se lo puso en el cuello. La cabeza del caballo reposaba justo en su corazón.

—¿Lo entiendes ahora? —La susurró por detrás agarrándola por la cintura.

—Es precioso —y antes de que las lágrimas que pugnaban por salir, la impidieran seguir hablando, sacó de su mochila su regalo y se lo entregó—. Cada vez que estés a punto de uno de tus ataques de ira, presiónalo.

Pau ansioso abrió su regalo, estallando en una carcajada al ver su contenido. Era un saco de la risa que al apretarlo reía sin parar.

—Es una tontería.

—Es el mejor regalo que he recibido en toda mi vida. Gracias —y la besó con pasión. Ella a regañadientes se separó de sus labios, ante de nada tenía que contarle algo más.

—Creo que ha llegado el momento de desnudar mi alma —dijo Gabriela sofocada—. ¿Recuerdas la noche en la que dos angelitos me visitaron?

—Nunca podré olvidarla, fue la primera vez que me dijiste, te quiero —y la volvió a besar, esta vez ella no opuso resistencia y entre besos la susurró—. Pequeña, hoy no más confesiones, ya tendremos tiempo...


EPÍLOGO



HABÍA transcurrido un año desde el aciago accidente que acabó con la vida de Patricia, pese al odio que la profesaban, jamás hubieran deseado un final tan trágico como ese. Cesç pese a la preocupación de sus hijos por su delicada salud, afrontó la desgracia con mucha entereza, no dejándose arrastrar por la pena, lo había defraudado tanto, que sólo albergaba un sentimiento en su interior, lástima.

Sus vidas cambiaron dando un giro de ciento ochenta grados, Gabriela abandonó su puesto en el hospital formando junto a Pau un equipo excepcional, donde él aportaba sus conocimientos de hípica y ella colaboraba con un gabinete psicológico, mejorando la confianza de los deportistas.

Tenían previsto abrir en breve una escuela de hípica, donde impartirían sus clases, a su manera, sin imposiciones. Habían ideado multitud de planes, no sólo se dedicarían a impartir clases de hípica, sus ideas iban desde el aprendizaje, hasta crear unas becas para familias desfavorecidas, pasando por formar parte en un plan de rehabilitación de enfermos tanto físicos como psíquicos, usando los caballos como terapia.

Cesç decidió que ya era hora de descansar y disfrutar de sus nietos, aunque seguía ayudando como consejero en su empresa, cedió a su hijo Fernando todos sus poderes como el nuevo director de sus negocios. Pero al contrario que su padre, él delegaría responsabilidades, no quería perderse la infancia de sus hijos con innumerables viajes. Tomó esa decisión el día que por culpa de uno de esos viajes, se perdió el nacimiento de su hijo, fue Gabriela quién se lo contó con pelos y señales. Ella acompañó a su cuñada en ese momento tan especial. Ana, por su parte ayudaba a su marido desde casa, donde a la vez podía ocuparse de su hijo, ella era el lazo de unión entre la empresa y los proveedores.

Se encontraban en la ceremonia de apertura de los Juegos Olímpicos Río 2016, las dos parejas, y un orgulloso abuelo con el bebé en brazos, disfrutaban de lo lindo viendo desfilar a los deportistas. Las banderas ondeaban alzadas al paso de la representación de cada país y allí estaba el equipo español, gritos y vítores rugían a su paso mientras el himno olímpico sonaba con fuerza.

Después de disfrutar un par de días en Maracaná, se trasladaron a Deodoro donde se celebrarían las pruebas hípicas. La noche antes del debut de sus alumnos, Pau se encontraba muy nervioso, confiaba cien por cien en sus jinetes, pero no podía conservar la calma... dudas de última hora, inquietudes acerca de los caballos, que aunque llevaban días aclimatándose al lugar, no dejaba de preocuparle su salud. Apenas probó bocado, tenía el estómago cerrado. Gabriela insistió en dar un paseo, eso aplacaría su ansia y junto a Fernando y Ana fueron a dar un breve recorrido por las nuevas instalaciones que habían sido construidas para la ocasión.

Regresaron al hotel bien entrada la noche y tras una ducha caliente se metieron en la cama, le era imposible conciliar el sueño. Vueltas y más vueltas. Gabriela al ver el estado de Pau, tomó cartas en el asunto, le fue regando de suaves besos por la espalda mientras tocaba su pecho para calmarlo, había descubierto que esas caricias le proporcionaban paz, disminuyendo su ansiedad. Pau aceptó esa muestra de amor con sumo agrado, los latidos agitados de su corazón iban recobrando su ritmo habitual. Se dio la vuelta quedando frente a frente, unos tímidos besos en la boca encendieron sus cuerpos, dejándose llevar por su mutuo deseo, y lo que al principio empezó como algo tierno acabó en sexo apasionado. Gabriela tomó el mando de la situación, a Pau le encantaba cuando ella era quien tomaba la iniciativa, se sentó encima de él besando su pecho, sus abdominales, siguió bajando hasta llegar a su miembro, lo miraba provocativa mientras se lo introducía en la boca. A Pau le volvía loco esa sensación de sentir su cálida boca poseyéndole, haciéndole suyo, en esos momentos estaba a su merced, se dejaba hacer... Jugó con su lengua hasta casi extenuarlo, cambiaba el ritmo de sus movimientos torturándolo, disminuía la intensidad cuando notaba que el orgasmo estaba cerca, aumentándolo cuando los espasmos pre coitales cesaban.

—Y ahora muchacho vamos a cabalgar un rato —Diciendo esto introdujo su miembro en su interior, despacio, muy despacio, esta lentitud ocasionó un escalofrío de placer en Pau, quien deseaba que lo poseyera con fuerza, con vigorosas embestidas. Lo estaba enloqueciendo, no pudo aguantar más, la agarró de las caderas y empezó a moverlas con ímpetu, a la vez que él se impulsaba para penetrarla aún más, si eso era posible. Cuando Gabriela empezó a contraerse en un abrasador orgasmo, sólo entonces se dejó ir estallado de placer.

Ella continuaba encima de él, que la tenía atrapada entre sus brazos, regalándole infinitas caricias en la espalda. Gabriela, por su parte le acariciaba el pelo, ese que la tenía fascinada, se acercó a su oído y le susurró una noticia que aunque inesperada, era muy deseada, los ojos de ambos se llenaron de lágrimas, pero esta vez eran de felicidad. Se quedó sin respiración, la miró sin poder pronunciar palabra y la besó con una pasión desenfrenada apagando los últimos rescoldos de la pasión.

—Vamos a tener un bebé —por fin consiguió articular palabra—. ¿Cómo te encuentras?—. No lo preguntaba tanto por su estado físico, sino más bien por el emocional.

—Cuando me enteré no puedo negarte que me invadió la pena al recordar a mis dos hijos, pero ellos estén donde estén ahora me ayudarán y protegerán a su hermano o hermana.

—Nunca me he atrevido a confesarte mis ganas de ser padre, no quería que te sintieras mal, podría hacer ese esfuerzo con tal de no hacer sufrir, pero cuando nuestro sobrino llegó... estabas tan ilusionada que casi me convencí de que algún día podrías volver a ser madre.

—No te voy a negar que yo misma dudaba si podría volver a serlo... —ahora ambos lloraban, iban a compartir, por primera vez, lo que significaba un embarazo.

—Te quiero tanto Gabri, no sé qué sería de mí si no hubieses aparecido en mi vida.

—Cariño, quien iba a decir que cuando nos conocimos, íbamos a llegar hasta aquí.

—Pequeña, todos los días le doy gracias a Dios, por conducir a mi padre hasta ti, a tus ingeniosas contestaciones y por tus tristes ojos que hoy brillan tanto como la preciosa luna cada noche.

—¿El fin justifica los medios? —Preguntó Gabriela mientras él la acariciaba su todavía vientre plano.

—Siempre que los medios pasen por convertirte en mi mujer, siempre lo justifica —Y diciendo esto, salió de la cama, rebuscó entre su equipaje y frente a ella, puso su rodilla sana en el suelo y le colocó un anillo de compromiso en su dedo—. ¿Gabriela me concederías el gran honor de ser mi esposa?

—Sí, quiero —y la pasión volvió a desatarse entre ellos.

Llegó el día y con él daban comienzo las pruebas hípicas, el nerviosismo era la nota predominante en la sala donde Pau les otorgaba las últimas instrucciones antes de salir a la pista.

—Durante este último año hemos tenido nuestros más y nuestros menos, pero al final conseguimos entre todos que el equipo funcionara con precisión. No sólo os hemos enseñado, vosotros con vuestro entusiasmo y energía me contagiasteis vuestras ilusiones devolviendo mis ganas de luchar.

No os puedo decir mucho más, estáis de sobra preparados para conseguir el triunfo, sólo podéis hacer una cosa y esa es confiar en vosotros mismos como yo confío en que lograréis triunfar.



Y así comenzó el camino hacia el éxito...

¿FIN?


 Capítulo especial



“EL virus del sida empieza a cobrarse las primeras víctimas en España”

Diario tres Mares



Un llanto sonó en mitad de la noche, despertando así a una madre acostumbrada ya a los extraños sueños que su hija tenía, cada vez más continuos. No podría decir que eran sueños premonitorios, pero sí, que siempre anunciaban un cambio radical en su vida, aunque el desenlace de las situaciones era muy dramático, después siempre venía una especie de recompensa que lograba calmar la ansiedad de la pequeña niña.

—¿Qué pasa Gabriela? —Preguntó su madre con una voz serena para lograr calmar el llanto de su pequeña.

—Mami ¿no me quieres? —Sollozaba la pequeña.

—¡Por supuesto que sí! —Exclamó la madre—. ¿A qué viene esa pregunta? Sabes que te adoro con toda el alma.

—Te ibas mamá, caminabas por la playa y te ibas lejos, muy lejos. Yo te llamaba y no me oías. Corrí y corrí hasta que te alcancé y me dijiste que ibas a buscar a dos niños que se encargarían de cuidar de mí —relataba la pequeña entre hipos y lágrimas.

—Sólo ha sido un mal sueño cariño, jamás me iría y te dejaría sola, si tuviese que ir a buscar a alguien siempre te llevaría conmigo —decía mientras la acariciaba con suavidad su melena rizada bañada en ese momento por sus constantes lágrimas.

—Pe...pe...pero papá se fue... y nunca volvió. —seguía llorando inconsolable, recordando que poco antes de que su papá se fuera también soñó como la decía adiós desde una pequeña barca que desaparecía entre las olas.

—Papá se puso enfermo mi amor y tuvo que irse porque aquí su dolor era tan grande que no podía soportarlo, se fue a ese lugar donde no existe el sufrimiento y desde allí nos observa cuidándonos cada día.

—¿Mamá, a ti no te duele mucho, verdad? Tu dolor no es tan grande como para que tengas que ir a ese sito ¿verdad mamá? —preguntaba inquieta la pequeña Gabriela.



**********







Era el día de su graduación, Gabriela estaba preciosa con un vestido color azul que hacía juego con sus hermosos ojos. Sus tíos, que se habían hecho cargo de ella al fallecer su madre, la complacían en todo y ella en agradecimiento se esforzaba en todo momento por sacar excelentes notas.

Aquellos sueños que la atormentaban la hicieron convertirse en una alumna de psicología excelente. Su ansia de entenderse a sí misma hizo que pusiera mucho empeño e interés en descubrir más acerca de la mente humana. Y aquí estaba graduándose con honores.

—¡Gabriela, estás guapísima! —Exclamó su tía, orgullosa de ella tanto como lo hubiera estado de su propia hija, si la vida la hubiese sonreído dándola descendencia.

—Gracias, tía Helena, todo esto os lo debo a ti y al tío David. Os debo tanto...

—¡Hija mía! No nos debes absolutamente nada, cuando mi hermano, tu padre, murió ya era consciente de que tu mamá pronto fallecería, esta extraña enfermedad que contrajo con aquella simple operación que le prometía una vida más cómoda... aquella sangre envenenada... —Dijo casi en un susurro, tragándose el llanto para no arruinar el precioso día de Gabriela.

—Tía, por aquel entonces nada se sabía del VIH, era una enfermedad desconocida, incluso hoy en día dieciséis años después, todavía sigue sin cura, se sabe cómo se contrae y cómo evitar su contagio. Los científicos investigan duro para poder alargar la vida a los que la padecen y hacerles más llevadera la enfermedad, pero de momento con el mismo final, algún día... conseguirán la cura.

Se fundieron en un abrazo derramando las lágrimas hasta ese momento contenidas, eran muchas las emociones que las embargaban y eran muchas las personas que echaban en falta, la vida se los había arrebatado y en estos momentos se acusaba más su ausencia.



**********







Dos años después de su graduación, trabajaba en uno de los más prestigiosos gabinetes psicológicos de Madrid, prácticamente la habían ido a buscar a la universidad de Salamanca recomendada por sus profesores.

Con sólo veintiséis años tenía una lista de espera larguísima de pacientes que únicamente querían ser tratados por ella. Eso despertaba envidias entre sus propios compañeros, que ella solventaba sin mayor problema, pidiendo su consejo en varias ocasiones para hacerles partícipes de sus dudas y poder así comparar opiniones. La vida la había castigado con duros golpes y eso no había conseguido más que fortalecerla y esos pequeños roces entre colegas no la iban a debilitar en absoluto.

Esa tarde asistiría a un simposio, cuyo tema era como tratar los posibles traumas que podían originarse al sobrevivir a una catástrofe natural, tema que salió debido al reciente terremoto acontecido en Northridge, ocurrió en el área norte del Valle de San Fernando en la ciudad de Los Ángeles la madrugada del lunes 17 de enero de 1994. Causó 72 muertos, 12.000 heridos y pérdidas por 25 mil millones de dólares. El pico registrado llegó a los 6,7 en la escala de Richter, y la aceleración terrestre fue la mayor jamás captada en un área urbana estadounidense.

El simposio estaba dirigido por un prestigioso psiquiatra catalán, el Doctor Lluís Márquez. Dirigía una de las unidades psiquiátricas en una importante clínica privada, lo que no le quitaba tiempo para dedicárselo a las personas más desfavorecidas, aportando ayuda en asociaciones no lucrativas.

Entró en la sala como una exhalación, llegaba tarde debido a un atasco monumental en la M-30, llamando así la atención de todos los participantes en la conferencia, provocando más de un cometario desaprobatorio.

—Lo siento —se disculpó con los presentes con un hilo de voz. Se sentó en la última fila, cosa que no impidió que el ponente se fijara en ella.

Estuvo escuchando con atención todo lo que allí se decía, las preguntas de sus colegas, las diferentes alternativas que se ofrecían ante los distintos problemas que podían llegar a presentarse en un paciente. Tomaba nota de todo, ya que su grabadora, se había quedado sin pilas. Lo que apenas le permitía levantar la vista de su block de notas y le impedía ver los curiosos ojos verdes que la escudriñaban constantemente.

Acabada la conferencia se disponía a marcharse, pero primero debía de ir al baño, cuatro horas allí sentada, escuchando, escribiendo y bebiendo más de un litro de agua y varios cafés en los descansos para mantenerse despejada, la estaban pasando factura.

Al salir del aseo, la esperaba un curioso Lluís, que no había perdido detalle de su comportamiento y observaba las pocas veces que ella levantaba la vista de su cuaderno, aquellos intensos ojos azules. Había oído hablar de ella, de su juventud y su pericia a la hora de tratar a sus pacientes, no podía desaprovechar la ocasión de hablar un rato con ella. Durante toda la conferencia había deseado que le formulara alguna pregunta, quería escuchar su voz, es más en varias ocasiones estuvo tentado de preguntarle el mismo, sólo por escucharla, pero no quería que se sintiese incomoda y que abandonara la sala, decidió esperar paciente su oportunidad y esta apareció cuando logró zafarse de todos con la disculpa de ir al lavabo.

—Buenas tardes señorita —dijo sorprendiéndola al salir del aseo—. La he visto muy interesada en la conferencia, estaba seguro de que participaría de una manera activa, pero me equivoqué y no quiero marcharme sin saber su opinión.

La envolvió una sensación extraña, por una parte estaba orgullosa de que el prestigioso doctor se dirigiera a ella y por otra un cosquilleo en el pecho que le producían aquellos ojos verdes que la traspasaban con la mirada...



Ve hacía el mar, oía como la llamaba una voz que hacía mucho que no escuchaba, era su madre. Las olas niña mía arrebatan arena, pero devuelven tesoros de barcos hundidos. Debes aprender a cabalgar entre las sombras para hacer aparecer la luz y encontrar el verdadero camino hacia la plenitud.

Se despertó entre sudor y lágrimas, asustada, pero ya no encontraba el alivio en los brazos de nadie. Su madre a la que había escuchado en sus sueños no estaba para consolarla, ni si quiera encontraba el cálido abrazo de su tía, estaba sola. Se encogió rodeándose las piernas con sus brazos, necesitaba calor, necesita afecto, en esos momentos añoraba su Salamanca natal, necesitaba una familia.

Ese día había quedado a comer con el Doctor Lluís para continuar la conversación que dejaron pendiente la tarde de la conferencia. Se había hecho muy tarde, esa fue la excusa que le ofreció, pero la realidad era distinta, él la ponía muy nerviosa y no encontró mejor solución que posponerla. Nunca había quedado con ningún chico, se había dedicado siempre en cuerpo y alma a los estudios y a sus investigaciones. Sabía que se trataba de una conversación de trabajo, pero sin duda se encontraba alterada.

Estaban a mediados de junio y el calor se dejaba caer con fuerza en Madrid, por lo que decidió ponerse un cómodo vestido blanco con bordados en azul y rosa, unas sandalias de tiras rosas con el suficiente tacón como para no pisarse el vestido adornaban sus pies. Optó por un medio recogido dejando toda la parte de atrás de su cabello caer en una cascada de rizos, un suave tono en su cara, brillo en los labios y un toque de su perfume favorito.

Salió de casa sobre las doce de la mañana, había quedado en un famoso restaurante donde se comían los mejores bocadillos de calamares de todo Madrid, en la Plaza Mayor. Con una sonrisa tonta en los labios, recordaba cómo acabaron tomando esa decisión.

—Bueno, pues si hoy se te ha hecho tarde para aceptar mi invitación a cenar, podríamos quedar el martes de la semana que viene. Tengo que regresar para resolver unos asuntos personales —dijo mintiendo a medias, ya que sus asuntos personales, sólo la incluían a ella.

—¿En serio tienes que volver? —Preguntó con más entusiasmo del que quería demostrar, estaba emocionada, el doctor la gustaba, en realidad era en el único hombre que se había fijado hasta el momento.

—Sí, tengo algo importante que hacer aquí en Madrid, estoy seguro que si todo sale bien, la visita de la semana que viene cambiará mi vida —dijo con toda la intención, ese joven talento le había hechizado con sus profundos ojos azules y su tímida sonrisa.

—Está bien, pues te llevaré a comer el mejor bocadillo de calmares que hayas probado en tu vida.

Lluís rio con ganas, con sus recién cumplidos 40 años se estaba dejando liar por una mocosa, que el calculaba no tendría muchos más de 25.

Gabriela salió del metro justo una parada antes, llegaba un poco pronto, pero no le importaba, quería compra un pequeño detalle a Lluís, sabía con exactitud lo que quería y donde encontrarlo. Entró en una juguetería y pidió que le envolvieran el regalo junto a una pequeña nota. Lo metió en su bolso y se fue caminando hacia la Plaza Mayor, habían quedado justo debajo de los huevos del caballo de Felipe III. Sonrió cuando recordó el desconcierto que mostró Lluís ante la expresión que usó para describirle donde quedarían, le explicó que en Burgos a los estudiantes que empezaban la universidad, en las novatadas de principio de curso les hacían ir a tocar los “huevos” a Babieca, el caballo del Cid y desde entonces siempre había querido usar esa expresión.

Cuando llegó no lo vio por lo que se quedó justo al lado de la estatua haciendo lo que más la gustaba, mirar a la gente que la rodeaba e imaginarse su historia y que les había podido llevar a ese lugar en ese preciso momento.

Estaba observando a su alrededor cuando lo vio llegar, era un hombre bastante alto un metro noventa se aventuró a pensar, su pelo era rubio, muy bien peinado, su tez era morena, se notaba que donde residía tenía la playa cerca, el suave bronceado en su piel le hacía resaltar sus hermosos ojos verdes. Levantó la mano como señal para que se dirigiera hacia allí.

—Hola Gabriela —la dijo a la vez que le daba dos besos.

—Hola Lluís ¿ya has solucionado lo que venías a hacer a Madrid?

—No del todo, a lo largo de la tarde espero una respuesta, o por lo menos eso pienso.

Gabriela se rio, bajo la atónita mirada de Lluís que no entendía a que venía esa risa, estuvo tentada a darle su regalo, bien podía ofrecerle una respuesta a sus preguntas, pero había decidido dárselo cuando se despidiesen, era un regalo tan infantil que en estos momentos hasta se planteaba si dárselo o no.

—¿Has dicho próximos días? —Esa respuesta le agradaba ya que la daría la oportunidad de quedar con él de nuevo.

—Sí me he tomado una semana de vacaciones y me pareció buena idea venir a pasarlos a Madrid. ¿A qué venía esa risa? —Preguntó curioso.

—Ohh nada, cosas mías —dijo poniéndose colorada.

—¿Me estás ocultando algo? Yo diría que sí, bajas la mirada, rubor en tus mejillas, juegas nerviosa con tus dedos...

—¡No te atrevas a psicoanalizarme! —Intentó fingir dureza en sus palabras, pero no la funcionó, aquellos ojos traviesos que la miraban con dulzura y la tierna sonrisa que mostraba su rostro, la desarmaron—. Es una tontería, es que... de camino aquí decidí comprarte un regalo y en su momento me pareció gracioso, pero ahora hasta me da vergüenza habértelo comprado.

—¡Me has comprado un regalo! —Exclamó ilusionado.

—Sí, pero no te lo daré o por lo menos no lo haré hasta que te vayas y prometas abrirlo cuando estés a solas.

—Señorita Gabriela, ha sido un placer estar con usted, pero debo marcharme —dijo muy serio, y a continuación añadió en un tono jovial—. ¿Me das ya mi regalo?

—No.

—Por favor —dijo alargando sus palabras pareciendo un niño chico.

—Está bien, te lo daré, pero... no lo abras hasta que no estés a solas. Sacó el paquete de su bolso y se lo entregó.

Lo inspeccionó con cara seria, no pesaba mucho, era un paquete con forma cúbica, lo agitó y sonó como si tuviese agua en su interior.

—Creo que acaba de contestar a tu pregunta —dijo risueña.

—No lo entiendo —dijo con gesto confuso.

—Cuando lo abras, lo entenderás y ahora por impaciente tendrás que cagar con el paquetito todo el día, si quieres te lo guardo en mi bolso hasta que te vayas —dijo tendiendo la mano para volver a meter el regalo a su bolso.

—Oh no, no vaya a ser que luego se me olvide pedírtelo... yo... yo no te he comprado nada —se disculpó.

—No importa, de verdad no te preocupes, es sólo un juguete —dijo revelando más de lo que era su intención—. Bueno así que decías que te quedarás en Madrid unos días —cambió el rumbo de la conversación.

—Así es ¿querrás ser mi guía turística?

—Me encantaría, pero esta semana tengo mucho trabajo, no puedo tomarme unas vacaciones, hoy he podido retrasar todas las consultas y mucho me temo que no podré hacer lo mismo el resto de la semana, pero prometo hacerte de guía el fin de semana.

—Perfecto, pero aun así podríamos quedar por las tardes y me comentas alguno de tus casos.

—De momento, disfrutemos el día de hoy y mañana ya se verá —dijo con un guiño.

—Bien, pues vayamos a degustar esos magníficos bocatas de calmares —Dijo riendo, le parecía curioso ya que nunca había quedado para comer un bocadillo, sus comidas acostumbraban a ser como mínimo en un restaurante donde la comida se degustaba con cubiertos.

—Vamos entonces ¿qué te hace tanta gracia?

—Nada, sólo es que nunca había tenido una cita digamos... tan informal.

—¿Informal? ¿Tenemos una cita? Su corazón latía con fuerza ante aquella revelación.

—Por supuesto, cuando dos personas quedan para comer... tienen una cita, e informal por el contexto —respondió jugando con ella, notaba cierto entusiasmo en su palabras y quería provocarla.

—Ahmmm —fue lo único que pudo decir, un poquito de desilusión se reflejaba en sus ojos.

La agarró fuerte entre sus brazos, como a una niña pequeña y le susurró:

—Eres encantadora cielo, claro que tenemos una cita, será como tú quieras que sea y le dio un cariñoso beso en la frente.

Sintió como el estómago se le encogía, descubrió sensaciones hasta entonces desconocidas para ella, la faltaba el aliento y pese a la alegría que la embargaba tenía ganas de llorar.

Se dirigieron a una terraza de la famosa Plaza madrileña, mientras les servían el delicioso bocadillo de calamares, Gabriela se disculpó y se fue al baño. Fue cuando Lluís aprovechando que lo había dejado solo abrió el regalo, <<en teoría ahora estoy solo, esa fue su condición>>; —pensó. Al abrirlo se cayó algo al suelo, lo recogió y leyó con mucho interés la nota: Cuando no encuentres la respuesta, acude a mí. Garantía de aciertos 100 × 100. Con cariño Gabriela. Le provocó una sonrisa, esta chiquilla era adorable, pero cuando descubrió lo que realmente escondía aquella cajita fue cuando le dio un verdadero ataque de risa.

—¡Lo prometiste! —Oyó como una enfadada Gabriela le increpaba sentándose en la silla poniendo pucheros.

—Estaba solo y además me encanta ¡una bola 8! De verdad que me encanta y le formularé ahora mismo la primera pregunta.

Pensó su pregunta, agitó la bola y en su interior apareció la respuesta ES TU DESTINO.

—¡Mira Gabriela! ¿Has visto? ¡Esta bola funciona! Y si ella dice que eres mi destino, ¿quién soy yo para llevar la contraria al “sino”? —Alzó una ceja esperando una respuesta.

Ella sólo le miraba, aunque lo intentaba de su boca no salía ni una sola palabra y antes de balbucear algo incoherente optó por respirar, cerrar los ojos y tranquilizarse. El pulso se la había acelerado de tal manera, al ver aquellos hermosos ojos brillando ante la revelación de aquel juguete infantil, que de nuevo la volvieron las ganas de llorar. El sueño de la pasada noche... cobraba vida en sus recuerdos, lo apartó de su mente con rapidez, no quería pensar en eso ahora.

—Gabriela, lo siento, ¿estás bien? —Preguntó preocupado—. De verdad que lo siento, no quería asustarte. <<Eres un bruto, no es más que una niña y vas y la sueltas que es tu destino, tonto, eres tonto>> —Se recriminaba en su interior.

—No pasa nada ¿qué has preguntado Lluís? —Dijo con voz temblorosa.

—Nada, no te preocupes por eso ahora, he sido un bruto y lo lamento. Mira ahí vienen nuestros bocadillos, comamos y disfrutemos de la tarde. <<Salvado por unos calamares>>;

Mientras comían Lluís intentó relajar el ambiente creado por su impulsividad, con una conversación distraída. La habló de sus años de universidad, de sus continuas juergas en el primer año de universidad, cuando se vio libre de unos padres autoritarios y cómo cambió por completo al ver los desastrosos que fueron sus resultados. Le quitaron la beca por el fracaso estrepitoso y tardó dos años en volverla a conseguir, cosa que a sus padres no les hizo ninguna gracia. Continuaba hablando sin parar, quería volver a ver la tímida sonrisa en su cara y poco a poco lo estaba consiguiendo.

—¡Oye tenías razón estos bocadillos están buenísimos! —Dijo satisfecho al ver que ella volvía a sonreír.

—¿Desean algún postre? —Interrumpió el camarero.

—¡Tarta de queso! —Respondieron a la vez, se miraron sorprendidos y de nuevo rompieron a reír

Ya estaban tomando el café y seguían hablando sin parar de sus gustos culinarios, para su sorpresa se dieron cuenta que aparte de la tarta de queso, sus preferencias no iban mucho más allá, Gabriela optaba más por una dieta casi vegetariana, definición que le ofreció él al comprobar su casi rechazo a la mayoría de las carnes rojas que él adoraba.

—Que me resulte difícil digerir un chuletón de más de un kilo, no significa que no me guste la carne —protestaba ella entre risas.

—Claro, es preferible un insípido filete de pechuga de pollo a la plancha con una triste ensalada de lechuga —contraatacaba, le encantaba hablar con ella y si ese era el modo de ganársela, seguiría hablando de comida por el resto de su vida.

—No seas exagerado ¿no has visto el pedazo de bocadillo y la doble ración de tarta que he comido?

—Bahhh creo que eso lo has hecho sólo para impresionarme y que no piense que eres una blandengue. Y además eran calamares, eso no cuenta como auténtica proteína.

—Te recuerdo que estaban rebozados, eso sí que son calorías y no tengo ni una pizca de arrepentimiento, es más te puedo asegurar que esta noche no cenaré un triste yogurt desnatado para compensarlo.

—Eso tendré que comprobarlo ¿quieres cenar conmigo esta noche? Así me quedaré tranquilo y podré ver que no eres una tiquismiquis... con la comida —añadió lo segundo para no volverla a asustar.

—Mañana tengo que trabajar, no creo que sea buena idea —se disculpó.

—Cambio la oferta, mañana comemos juntos —no era una pregunta.

—Pero, tendrá que ser una comida rápida, por la tarde también tengo trabajo, te recuerdo que he aplazado citas y mañana tengo el día completito.

—No importa, comeremos juntos —dijo e hizo una pregunta al azar para dar por zanjado el tema de la comida—. ¿Qué te llevó a estudiar psicología? Se arrepintió al momento de hacerla, cuando observó cómo bajaba la vista, cerrándose otra vez.

Ella se quedó pensativa, no sabía si contarle toda la verdad, nadie excepto sus padres fallecidos y sus tíos sabía nada de sus sueños. Esa era la razón principal que la había llevado a tomar la decisión de estudiar la mente humana. Tenía que averiguar cuanta realidad encerraban sus sueños. Pero se arriesgó a contarle parte de su verdad, al fin y al cabo él era un eminente psiquiatra y que podía pasarla ¿Qué la encerrase por loca? O ¿tal vez la ayudaría? Así que empezó a narrarle su historia, sus sueños y los trágicos desenlaces después de tenerlos, aunque confesó que de una manera o de otra la vida siempre acababa por recompensarle a su manera tras la pérdida de sus familiares. Ocultó deliberadamente su último sueño, sabía que tarde o temprano algo terrible sucedería y quería evitarlo sobre todas las cosas.

Lluís quedó impresionado con todo lo que le acababa de relatar y por la sinceridad de sus palabras. Había prestado mucha atención a cada detalle de su confesión, si hubiese dispuesto de su grabadora, no habría dudado en usarla, más tarde hubiera podido escuchar con detenimiento toda su historia.

—Te has quedado muy callada y pensativa ¿qué sucede? Puedo ver por tu expresión que ocurre algo.

—No es nada, de verdad, sólo que me preocupa que puedas pensar ahora de mí —confesó una media verdad, con la voz temblorosa. Ella temía que si esta relación seguía adelante no iba a acabar bien.

—Cielo, escucha yo no pienso nada, sólo te he escuchado y veo que estás muy angustiada, nada más, llevo muchos años escuchando y ayudando a pacientes y te sorprendería hasta qué punto nuestro subconsciente es conocedor de cosas que nosotros ignoramos. Gabriela ¿alguien más sabe de tus sueños? Me refiero a un profesional.

—No, fuera de mi familia más cercana, eres a la única persona que se lo he dicho y ya me estoy arrepintiendo de habértelo confesado.

—No digas tonterías, me siento muy orgulloso de ti por haber confiado en mí, pero en tu gabinete ¿nadie sabe nada?

—No, date cuenta que para ellos soy una “niña” privilegiada y no quiero que sepan que todos mis conocimientos se deben a que en realidad quería comprenderme a mí misma, que ese fue el motivo que me llevo a investigar. Bastante tengo con soportar que murmuren a mis espaldas, sí supieran algo de lo que te acabo de contar no dudarían en acabar conmigo.

—Escucha, me sorprende que con todo lo que has investigado no te hayas dado cuenta, que uno no ve las cosas con objetividad cuando se trata de sí mismo.

—Sí, llevas razón y lo he pensado muchas veces, pero tengo miedo al rechazo de mis colegas. No quiero darles un motivo para que me aparten de mi trabajo debido a mi trastorno.

—¿Has dicho trastorno? No, cielo, tu no sufres de ningún trastorno, la verdad es que tienes una sensibilidad especial y eso te ha llevado hasta donde estás, sabes escuchar, ayudas a la gente porque te preocupas por ellos, por eso te eligen a ti.

—¿Te importaría mucho que dejásemos de hablar de mí? No me encuentro cómoda y si te soy sincera no sé, ni porqué te lo he contado.

—Claro que no me importa, sólo una pregunta más ¿Estás a gusto en el trabajo? Por cómo lo cuentas me hace sospechar que no lo estás.

Gabriela bajó la vista ante esa pregunta, entre sus compañeros de trabajo no era bien recibida, no concebían que una jovencita fuese tan brillante. Por su puesto nunca se lo decían, ni la atacaban directamente, pero algunos de sus actos corroboraban sus sospechas.

—No hace falta que contestes, no aquí, ya lo harás en mi consulta, cuando estés tumbada en mi diván y previo pago por mis servicios —bromeó, no quería verla triste de nuevo.

Gabriela abrió los ojos como platos asustada.

—Es broma, es broma, pero recuerda que siempre estaré dispuesto a escucharte, mi cielo.

Pasaron el resto de la tarde paseando por el centro histórico de Madrid, para ser sinceros Gabriela tampoco lo conocía, desde que residía allí no había salido mucho, la mayor parte de su tiempo lo pasaba trabajando, el ocio de momento no tenía mucha cabida en su vida.

Quedaron en verse al día siguiente a la hora de comer. Lluís pasó toda la noche pensando en ella, en lo maravillosa que era, en la atracción que sentía hacía ella, pensaba mil maneras de poder ganársela, intuía que algo le ocultaba y eso le preocupaba. Gabriela pasó toda la noche pensando en cómo cortar esa relación, por nada del mundo iba a permitir que le pasase nada malo y estaba segura de que ese sueño no era buena señal. Tenía que acabar ese algo que estaba empezando, no soportaría que por su culpa, le ocurriese nada malo, no podría superar otro golpe así.

Gabriela esa mañana la pasó trabajando logró apartar de su mente a duras penas a Lluís, a cada rato se veía obligada a quitarle de su cabeza, intentaba concentrarse en sus pacientes, pero era una dura tarea. Al final de la mañana estaba tan agotada que pese a lo que se la venía encima, lo estaba deseando, quería poner fin a esa tortura interior.

Cuando bajó a recepción lo vio, estaba hablando con su amiga Esther, la chica para todo, así se denominaba ella misma, era un encanto, lo mismo daba citas para las consultas, que te hacía las fotocopias, que te reservaba una mesa en cualquier restaurante en menos de cinco minutos, no había casi nada imposible para ella. Y allí estaba él, hoy se había vestido de lo más informal, un pantalón vaquero y un polo negro al que le había dejado los dos botones abiertos, llevaba un fino jersey colgado de su brazo. Todavía no se había dado cuenta de que ella le estaba observando, así que se dirigió hasta él con el corazón latiéndola cada vez más fuerte. A cada paso que daba, la confianza y seguridad que tenía antes de bajar por las escaleras iba menguando, estaba tan guapo y la gustaba tanto, que no quería decirle adiós, <<pero es necesario, no puedes poner su vida en peligro, no puedes ser tan egoísta, ese sueño... maldito sueño>>; —iba diciéndose para convencerse, de que por mucho que doliera, tenía que ser así.

—¿Nos vamos? —Preguntó, tomándole así por sorpresa.

—¡Hola Gabriela! —Exclamó con una sonrisa enloquecedora y la dio dos castos besos en las mejillas.

—Tengo que estar aquí en un par de horas, tenemos poco tiempo y necesito hablar contigo con urgencia —explicó muy seria, quería abrazarle, besarle, adoptó esa pose, pero la estaba matando por dentro.

—¿Ha pasado algo? —Pregunto preocupado.

—Aquí no, por favor, vámonos.

No caminaron mucho, fueron a la misma cafetería en la que ella normalmente comía, tardaron menos de cinco minutos en llegar. Lluís intentó en varias ocasiones preguntarle que la pasaba, pero no consiguió más que varios, aquí no y miradas perdidas al suelo.

Al fin llegaron, ella se dirigió a su mesa de costumbre, seguida por él, se sentaron y Lluís no pudo más y con gesto muy serio la preguntó:

—Bueno ¿aquí sí? ¿Me vas a decir de una vez que pasa? Estoy realmente preocupado.

—Si quieres, primero pedimos la comida y después hablamos —dijo en un susurro, había llegado el momento y se sentía tan débil que no sabía cómo decírselo.

—¡No! —Exclamó—. No puedo más con esta angustia y no hablo de la mía, te miro y se me parte el alma al verte sufrir de esa manera y ni siquiera sé por qué razón. Así que ya estás hablando—. Ordenó muy serio.

—Verás... esto... tiene que terminar... yo... no puedo salir contigo, me gustas... pero... no puede ser... es algo complicado —le temblaba tanto la voz que no pudo seguir.

—¿De qué estás hablando? —Preguntó inquieto—. Tranquilízate por favor, nos estamos conociendo, ya sé que soy un poco impulsivo y por mi edad no me ando con rodeos cuando alguien me gusta, pero iremos más despacio. Por favor relájate.

—No es cuestión de ir más despacio o más deprisa, es que no podemos seguir juntos. Esto se ha acabado —se atrevió a decir, de carrerilla y sin pensarlo, de otra forma no lo podría haber dicho.

—Sólo dame una razón y me iré —dijo tajante.

No sabía que decirle, no había pensado en inventar ninguna razón, la pilló de sorpresa y no podía explicarle la verdad.

—Confía en mí, fue lo todo lo que pudo decir antes de que sus ojos se llenasen de lágrimas.

La cogió por el codo, la levantó casi en volandas, se disculpó con el camarero que venía en ese momento a atenderles, excusándose en una urgencia y se la llevó de allí, tenía que hablar con ella en un sitio más privado.

—Suéltame por favor...

—¡No! Tú y yo vamos a hablar y me vas a contar exactamente qué te pasa.

—No, no puedo, además tengo que volver al trabajo —decía de manera mecánica, sin pensar, sólo quería escapar de allí, deseaba que todo este mal trago acabase y la única manera era irse.

—Te repito que no, estás demasiado inquieta, y aunque lo nuestro termine no puedo dejarte así. No te preocupes por el trabajo si no te encuentras mejor, no irás, tendrán que entenderlo.

—Por favor, déjame ir —suplicaba entre lágrimas.

Ignoró sus suplicas, la metió en un taxi y se dirigieron a la habitación de su hotel, allí estarían tranquilos y podrían hablar. Una vez dentro de la habitación, la sentó en la cama, parecía una muñeca de trapo, miraba hacía el suelo con gesto abatido. En ese momento se le partía el alma, la cogió en brazos y la sentó encima de él acunándola.

—¿Qué pasa cielo? Dime que pasa, me mata verte así.

No conseguía articular palabra, sus lágrimas caían por sus mejillas sin control, estaba paralizada, en ese momento no tenía la mente clara para inventarse una mentira o alguna excusa, estaba tan desvalida y se encontraba tan a gusto en sus brazos y la hizo sentirse tan protegida que en ese momento empezó hablar.

Sin saber muy bien cómo empezar dejó que sus peores pesadillas salieran por su boca, poco a poco iba liberando la tensión que llevaba acumulada por tantos años, le repitió algunos de sus sueños, esta vez con más detalles. Llegó el momento de contarle su última pesadilla y fue entonces cuando se atrevió a mirarle a los ojos, quería que viese que era sincera y que no pondría su vida en peligro uniéndose a él. Lluís escucho sin interrumpirla en ningún momento, prestaba mucha atención a sus palabras y como en ellas expresaba el miedo a perderle, ya lo había soñado y como en otras ocasiones ella sabía que el desenlace sería fatal, por ese motivo debían separarse, no había ninguna otra opción para ellos.

—Ahora me toca hablar a mí y tú me vas a escuchar con la misma atención que yo lo he hecho contigo. No sé el motivo de la relación entre tus sueños y las tragedias ocurridas a lo largo de tú vida, ni por un momento se me ocurriría dudar de tus palabras ni ofenderte diciendo que son casualidades. Cómo ya te comenté la otra tarde, la mente humana es muy compleja y la tuya simplemente es brillante. Tienes una sensibilidad especial, deberemos aprender a canalizarla y a usarla en tu favor.

—¡No puedo cambiar mis sueños! ¡Es más no deseo soñar! Tengo pánico a la hora de dormir pensando que esta noche podría...

—¿Tienes ese tipo de sueños todos los días? —Preguntó con dulzura a la vez que le acariciaba la mejilla, secando alguna de sus lágrimas con el pulgar.

—No, hacía años que no tenía ningún sueño así, pero te conocí y volvieron. ¿No te das cuenta de...? —Lloraba de nuevo y ya no pudo continuar.

—Me doy cuenta de que una chiquilla me ha enamorado, en comparación contigo yo soy un viejo y no voy a permitir que un sueño por muy premonitorio que sea me aparte de ti. ¿Acaso serías más feliz si yo en este momento me alejara de ti?

—Lo dudo mucho, pero por lo menos —dudó en cómo terminar la frase, ¿qué le iba a decir que seguiría vivo si se alejaba de él? entonces se dio cuenta que a lo mejor aunque ella se alejase... bloqueó ese pensamiento de inmediato.

—¿Por lo menos seguiría vivo? —Acabó su frase—. Eso no lo sabes y ni siquiera puedes estar convencida de que ese sueño no sea algo positivo, en ningún momento me viste morir, tan siquiera me viste alejarme de ti. Piénsalo, todo lo que oíste fue una voz que te aconsejaba.

—¿No lo entiendes, verdad?

—Dime que sugieres, darte por vencida, no conocer a nadie, aislarte del mundo ¿esa va a ser tu actitud a partir de ahora? Pues perdóname, pero no lo voy a consentir.

Y entre sus brazos como la tenía comenzó a besarla, unió sus labios a los de ella, en un principio eran suaves, tiernos, pequeñas caricias, pero poco a poco iba pidiendo permiso para adentrase en su boca. Las caricias se tornaban necesarias, urgentes, su mano hasta entonces enrollada en su pelo, bajó suavemente por las espalda hasta llegar a su cintura, poco a poco y con mucha lentitud la fue subiendo de nuevo por su espalda, pero esta vez por dentro de su ropa, trazaba pequeños círculos por toda su piel. Aprovechando que ella estaba relajada entre sus brazos, quiso dar un paso más e intentó desabrocharla el sujetador. En ese momento ella se tensó, se separó de sus labios y con voz temblorosa le dijo:

—No, por favor no sigas, yo... yo... no puedo.

—Tranquila —susurró mientras clavaba su mirada deseosa de ella en sus ojos asustados.

—Soy virgen —declaró al verse atrapada entre el miedo y el deseo.

—¡Oh! —Dijo sorprendido—. Discúlpame de haberlo sabido, yo no hubiese... vamos que no—. Ahora era él quién estaba nervioso y tremendamente arrepentido por su actuación.

—Debería irme a trabajar —sugirió de repente.

—No creo que sea buena idea, no has comido y además estás muy nerviosa. Yo no quiero que te vayas —confesó.

—Debo hacerlo, prometo llamarte mañana, déjame pensar y aclarar mi mente, ahora estoy muy confusa. Yo tampoco quiero marcharme, pero será lo mejor.

Y se fue, no lo llamó a la mañana siguiente... ni en los días sucesivos. La semana de vacaciones de Lluís terminó, luchó con todas sus fuerzas para no ir a buscarla, no quería presionarla, pero el corazón le dolía, aquella chiquilla lo había enamorado como ninguna mujer lo había hecho. Él también se marchó...

Transcurridas las semanas Gabriela poco a poco fue relajándose, estaba destrozada, las palabras de Lluís resonaban en su mente una y otra vez: Dime que sugieres, darte por vencida, no conocer a nadie, aislarte del mundo ¿esa va a ser tu actitud a partir de ahora? Pero decidió pese a su sufrimiento que era lo mejor, si podía evitar un mal mayor, entonces así sería, estaba dispuesta a renunciar al amor. No podía perder a más personas en su vida.

Las pesadillas como tal cesaron, pero sus sueños eran repetitivos, soñase lo que soñase siempre acababan con una puesta de sol y de repente oscuridad y soledad. Eso la hacía despertar cada día angustiada.

Llegó agosto y con él las vacaciones, tenía todo un mes por delante y por su escasa vida social ningún plan que le resultase interesante, por lo que decidió ir a pasar unos días con su tía a Salamanca. Una vez allí abrazada como una niña pequeña a la única persona que confiaba sus secretos, la contó entre sollozos todo lo que un mes y medio antes la había sucedido. Su tía la escuchaba compartiendo sus lágrimas <<¿pero qué ha hecho esta niña para que tenga que sufrir de esta manera, por qué no podía ser feliz como el resto de jóvenes?>> —pensaba con amargura.

—Mira cariño, yo no soy psicóloga, ni médico, ni entiendo nada de sueños, pero te quiero y quiero verte feliz, despreocupada, incluso me encantaría verte metida en algún lío. ¡Si es que nunca rompiste ni un cristal! Escúchame y te rogaría prestases mucha atención, el sufrimiento es parte de nuestra vida, todos tarde o temprano perdemos a alguien, tú demasiado pronto —se lamentó—. Y encima están esos dichosos sueños que siempre parecen adelantarse a lo inevitable, avisándote. Pero has pensado en que si no tuvieses esos sueños ¿serías feliz a cada momento sin preocuparte por lo que sucederá? ¿Has pensado que si no soñases, tú vida hubiese sido la misma, pero sin avisos? Hubieses vivido y ahora estarías en los brazos de ese hombre, sin ni siquiera preocuparte porque le va a suceder algo, aunque el destino decida arrebatártelo.

—Ojala fuese tan sencillo —protestó.

—No te digo que sea sencillo, mi niña, sólo te digo que no puedes dejarte vencer por los sueños, las cosas van a suceder tanto si las sueñas como si no. Tómalo si quieres de otra manera —dijo cambiado el sentido a sus palabras—. Tienes el don de ver las desgracias, pues aprovecha el tiempo que te da para ser feliz con las personas que amas.

—¡Don, has dicho don! Es lo menos parecido a un don que puede haber, es lo todo lo contrario tía, es... un castigo.







**********







Los días transcurrían lentamente entre paseos con su tía y largas conversaciones de las que se cuidaron muy mucho de no volver a hablar de sus sueños, lo que no significaba que Gabriela no pensara en las palabras de su tía y en que quizá tuviese razón. Todavía la quedaban dos semanas de vacaciones cuando decidió que era hora de volver a Madrid, allí aprovecharía la tranquilidad del verano para conocer un poco mejor la capital.

Pasó los siguientes días de museo en museo y se dio cuenta de lo diferentes que hubiesen sido sus visitas si Lluís estuviese con ella, lo extrañaba muchísimo, pensaba con más frecuencia de la necesaria en él. <<¿Y si después de todo, mi tía tiene razón, que pasaría si no fuese consciente de lo que podría suceder? ¿No sería capaz de enfrentarme a las desgracias sin que me fueran anticipadas?>>;

Esa noche cogió el teléfono y le llamó. Pasaron menos de ocho horas cuando él llamó a su puerta. Se abrazaron, se besaron y hablaron, sobre todo hablaron.

—Cielo, por fin has comprendido que no puedes negarte a ser feliz —dijo esperanzado.

—Pero eso no es excusa para olvidar...

—No, no voy a permitir que te sigas torturando —dijo sin dejarla terminar, no quería oírlo—. Estaré a tu lado todo el tiempo que la vida me permita, mucho o poco, lo que haya de ser, será. No debes angustiarte más, a partir de hoy sólo te vas a preocupar de vivir cada día, lo que pase mañana... mañana se resolverá.

La envolvió en sus brazos, recostando su cabeza en su pecho, la regó con tiernos besos su pelo, con mucho cuidado deshaciendo su abrazo la cogió la cara, clavó sus ojos en ella pidiéndola permiso, ella en respuesta cerró los suyos. Y se adueñó de sus labios, los saboreó como la primera vez, puso mucho cuidado en ser delicado, desconocía si en los meses que habían estado separados la situación hubiese cambiado, pero él sabía la respuesta. La levantó en sus brazos y la llevó hasta su habitación, siguiendo las instrucciones que Gabriela le daba con sus labios aún pegados. La recostó en un lado de la cama, abrió las sábanas por el otro lado, la quitó las sandalias y el pantalón de lino blanco que llevaba, la cogió de nuevo en sus brazos besándola de nuevo y la depositó en la cama, la dio un fugaz beso en la frente y la susurró:

—Ahora debes descansar, llevas muchas horas despierta.

—Pero, pero yo creí... que...

Sin contestarla se quitó la ropa y se metió entre las sábanas aferrándose a su cuerpo como si de un salvavidas se tratase.

—Shhhhhh cielo, ya tendremos tiempo, tiempo es el que nos sobra, ahora duerme, descansa... mañana... será otro día.

Ella iba a protestar, pero en realidad era cierto que en los dos últimos días había dormido muy poco y se dejó llevar por el suave murmullo de la voz de Lluís, la susurraba cuanto la quería, lo que en ese momento la deseaba, cómo en tan poco tiempo había logrado robarle el corazón y así entre suaves palabras se dejó vencer por el sueño.

Se despertó con un agradable olor a café que la obligó a levantarse, paseó la vista por la habitación en busca de él <<No, no ha podido ser un sueño>>; —pensó y abrió la puerta tan deprisa que a punto estuvo de darse con ella en las narices. Lo oyó en la cocina, ahora estaba convencida de que no había sido un sueño. Cogió algo de ropa del armario y cruzó en una carrera el pasillo en dirección al baño, cuando salió él la estaba esperando apoyado en la puerta de su cuarto, la miró de arriba abajo, llevaba puesto un vestido demasiado corto y su entrepierna ya resentida desde la noche anterior empezó a cobrar vida de nuevo.

—Vamos a desayunar —dijo con urgencia en la voz. No podía seguir mirándola, si no quería echar todos sus planes a perder.

—Buenos días a ti también —bromeó ante su frialdad al recibirla.

—Sí, sí, buenos, muy buenos —la iba diciendo mientras casi la arrastraba de la mano por el corto pasillo que los separaba de la cocina.

—¿Ocurre algo? —Preguntó ahora con cautela, lo veía demasiado nervioso y ella no tenía ni idea de la razón.

—¿Te has puesto ese vestido por alguna razón o sólo quieres enloquecerme?

—La verdad, es que me he puesto lo primero que he pillado, hace mucho calor y... —se sinceró, no había rastro de ironía en su voz.

—Está bien, no tienes que disculparte por ser tremendamente hermosa y provocar mis instintos más primarios, ya de por si excitados —la dijo mientras sujetaba su cara en la mano acariciándola con el pulgar—. Sólo es que me has pillado con la guardia baja.

Esa declaración la excitó a ella también, se puso nerviosa, su cuerpo parecía recibir en esos momentos pequeñas descargas de electricidad hasta ahora desconocidas.

Se sentaron a la mesa sin prestar demasiada atención al surtido de bollos que había en ella, sus ojos estaban conectados, el deseo que había en ambos se vio interrumpido cuando la cafetera que empezó a protestar, el café estaba listo.

—¿Has salido a comprar bollos para el desayuno? —Preguntó al darse cuenta lo que había dispuesto en la mesa, que de no haber sido por el borboteo del café que provocó que él se levantara, no les hubiera dado tiempo a probar.

—Sí, madrugué esta mañana, tenía que hacer unos recados y al pasar por una pastelería no pude resistirme.

Desayunaron entre risas y grandes dosis de fogosidad, se dieron mutuamente de comer, él aprovechaba cada vez que le acercaba la mano para rozarla sus labios y cuando era ella quién acercaba su mano, le lamía el pulgar juguetón.

—¿Me permites un par de minutos? —La preguntó una vez acabaron de desayunar.

Asintió con la cabeza, estaba demasiado alterada por sus constantes provocaciones como para poder hablar, ahora podría tranquilizarse un poco mientras él iba al baño, imaginó.

Tardó poco más de cinco minutos en volver, lo que a ella le había parecido demasiado tiempo. La cogió de su mano y la llevó de nuevo a la habitación.

Sin poder esperar más, la besó apasionadamente, minuciosamente la regó de cálidos besos, una vez saciado de sus labios poco a poco fue bajando por su mandíbula hasta llegar al cuello, sus manos impacientes se deshicieron del vestido con facilidad, dejándola en ropa interior, se alejó unos segundos para ver su cuerpo casi desnudo y el cuerpo de Gabriela ya le echaba de menos. Ella le observó mientras pensaba aturdida la manera de desnudarle, pero no le dio la opción, él solo lo estaba haciendo ya, no se quitaban la vista de encima cuando ella se dio cuenta de su erección, era muy latente bajo su bóxer ajustado. Dirigió sus ojos asustados a los de él, que la observaban con cautela, no quería precipitarse y ella bloqueada e inexperta decidió dejarse hacer.

La acercó con fuerza a su cuerpo, la susurró al oído que todo iba va a ir bien, que sería muy cuidadoso y que ella era perfecta, entre otras muchas palabras cargadas de amor y deseo. Sacó sus pechos del sujetador y los regó con perfectos besos hasta que los atrapó en su boca con pasión. Deslizó la mano hasta su entrepierna por encima de sus braguitas.

—Estás tan húmeda —la susurró y se deshizo de sus bragas.

Excitada por sus palabras, ella siguió dejándose hacer, no estaba muy segura de cómo actuar, pero se dejó guiar por sus sentidos y con timidez acercó su mano hacía la más que prominente erección de Lluís, éste emitió un jadeo de placer al contacto con su pequeña mano. Jugaron con sus sexos hasta que ella empezó a notar como el calor se centraba en una pequeña parte de su cuerpo, detuvo el movimiento de su mano en el miembro de él, empezó a gemir, él la miraba con dulzura sin dejar de mover sus dedos, hasta que culminó en un maravilloso orgasmo, en ese momento la besó ahogando así sus últimos gemidos en su boca.

Estiró su brazo y de la mesita cogió un preservativo se lo colocó en su miembro, bajo la atenta mirada de Gabriela, dejó el envoltorio en la mesilla y cogió un tubo de lubricante que había dejado allí junto con los preservativos cuando se disculpó después del desayuno.

—Cielo aunque estás muy húmeda no vendrá mal un poquito de ayuda en tu primera vez, intentaré que sea lo menos doloroso posible, pero no puedo evitar que sea del todo indoloro. ¿Estás preparada?

No podía hablar, no podía decir que estaba asustada, pero la palabra dolor y su gran miembro la habían impresionado. Viendo el temor en sus ojos, la dijo cariñosamente y con mucha sinceridad en sus palabras:

—Tranquila si no estás lista, puedo esperar, no hay ninguna prisa.

—Estoy muy bien, muy, muy bien —dijo ahora con una sonrisa para calmar su ansiedad.

—Si te resulta demasiado doloroso, por favor dímelo y pararé.

Asintió con la cabeza y con sus brazos lo acogió encima de ella, colocó su miembro en su apretada abertura, la miró con los ojos cargados de deseo pidiéndola permiso sin palabras, asintió de nuevo lo cogió de sus cabellos rubios y lo besó. Estaba perdida en el beso cuando la penetró de un único empellón. Cerró los ojos con fuerza y profirió un pequeño gemido. Él se quedó quieto en su interior, separó sus labios y esperó a que ella abriera los ojos. Poco a poco los fue abriendo, sonrió y el empezó a moverse muy despacio una y otra vez, ella cada vez lo acogía más cómoda. Las embestidas empezaron a ser cada vez más fuertes, ella acogía sus movimientos de cadera moviendo las suyas a su vez hacía arriba, cuando el dolor desapareció por completo, se sorprendió al notar que el calor empezaba ser cada vez mayor, empezando de nuevo las convulsiones hacía un nuevo orgasmo, que fue seguido por el de él.

Acarició su cara, la besó, la susurró palabras cargadas de amor...



**********







En los siguientes meses todo transcurrió muy deprisa, el traslado a Barcelona, el nuevo puesto como psicóloga en la clínica propiedad de su futuro marido. Él la había propuesto más que un merecido puesto como jefa del gabinete psicológico, que ella rechazó amablemente argumentando que no quería tanta responsabilidad en un sitio nuevo, que prefería ir ganándose el puesto poco a poco, cosa que consiguió a los dos años. Pero lo que sí pidió fue que trajesen con ella a Esther, era una de las pocas amigas que dejaba en Madrid, a partir de ahora sería su enfermera y así dejaría de hacer todo tipo de trabajos y podría dedicarse al que ella estaba cualificada.

Se casaron a los seis meses de compartir vida juntos, Lluís la había hecho participe en todos los aspectos de su vida. Tanto así que apresuraron su boda sólo por el hecho de que él había empezado los trámites de la adopción de dos pequeños provenientes de Rusia, a los cuales le ponían muchos impedimentos al ser un hombre soltero, cosa que se agilizó al cambiar su estado civil. A los dos años de su matrimonio ya tenían con ellos a dos hermosos niños rubios de uno y tres años, con los ojos más azules que podían existir.

Cuando los niños llegaron a casa, sus vidas eran plenas tenían todo lo que deseaban, adoraban a aquellos niños, después de todo eran sus hijos, unos hijos que deseaban más que a nada en el mundo. Por supuesto que más adelante tenían previsto darles más hermanitos, ella quería ser madre, quería sentir lo que era llevar una vida en su interior y compartir sus sensaciones con su marido y sus hijos, pero tendría que esperar, en ese momento esos niños debían adaptarse, tenían que recibir tanto cariño como ausencias habían soportado en su corta vida. Ahora lo primordial eran ellos.

Las pesadillas remitieron, eran felices. Su matrimonio era perfecto, con sus broncas, sus reconciliaciones, el sexo apasionado, los fines de semana con los niños, el trabajo...

Hasta el día que todo se derrumbó para ella de nuevo, su pesadilla hace años olvidada y enterrada se cobró con creces la felicidad que había disfrutados durante aquellos seis años. Estaban en uno de sus habituales fines de semana en la playa, los niños jugaban despreocupados bajo la mirada de sus padres, mientras paseaban por un pequeño acantilado, el mar ese día parecía estar un poco enfadado... por lo que las advertencias de que no se acercaran al borde eran constantes. Los niños obedecieron en todo momento, pero el mar ese día estaba enfadado... Un beso, una fracción de segundo y sus hijos se desvanecieron bajo una gran ola que entró varios metros tierra adentro, empujándolos hasta hacerlos desaparecer.

Lluís se lanzó al mar sin pensárselo, bajo la horrorizada mirada de Gabriela, lo vio correr hasta el precipicio, lo vio saltar y supo que esa sería la última vez que lo viese...

—NOOOOOOOOOOOOOOOOOOO —Profirió un grito aterrador.

En ese momento se pudo oír como un corazón, un alma y una vida se habían quebrado para siempre. Un para siempre, que sólo un alma tan rota como la suya, pudo rescatarla de las olas y enseñarla a cabalgar bajo una luz de esperanza, después de navegar durante demasiado tiempo entre las sombras.



FIN
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